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INTRODUCCION 

Abordar el tema de "La Opinión Pública en el Estado 

Mexicano" es uno de los problemas polít.icos, sociales, cultu­

rales y jurídicos de mayor actualidad que enfrenta nuestro 

país. Indudablemente no somos innovéldores en el tema, por d~ 

mis apasionante, en la forma en que nuestro pd!s l1a estructu­

rado a los medios de inform~ción y su importancia en la con-­

tienda política por ~l poder. 

El presente trabajo consta de cuatro capitulas: cl­

primero1 abord.'l el estudio del oríqen de la opinión pública -

partiendo del dogma de la soberania, analizando su fundamento 

sus características y por supuesto, destacando su importan--­

ci;1¡ en el segundo estudiamos los medios de comunicación y su 

relación con la opi~ión pública, tales medios -los más impor­

tantes por supuesto- so1:: 1~ Fr0ns~, radio y televisi6n como­

instrumentos par-a ld ~1rl iculac:..ó:-i 1· formación de la opinión -

pfiblica; ~n el tercero, se intenta de~ostrar la forma en que 

se desvía la conciencia pGblica, tocando las t~cnicas clfisi-­

cas: la propagan<ld, los tx.1.rtidas polít1cos, el I'Umor y la in­

fluencia de la opinión pública en las decisiones fundamenta-­

les: y finalmente; en el cuarto, se estudia la g6nesis de la­

opini6n pGblica en el Estado Mexicano atravesando por las di­

ferentes etapas l1ist6ricas de nuestra patria. 



La voz del espíritu público siempre ha c~xistido de!}_ 

tro de nuestro pais, desgraciadamente por los i11tereses que -

lesiona, en muchas ocasiones se le segrega, amord~2a o asesi­

na. Sin embargo, tenernos la esperanza ql1e el presente traba­

jo contribuya pai.-a que el Estado Mexicano modifique su postu­

ra frente a los medios de comunicaci611. Y a la vez, que si-­

guiendo con la trayectoria humanista qu~ lo ha caracterizado­

aliente ~1 pluralismo ideológico de dichos rne<lios y con.secuen­

temente, el politice con el propósito de fortalecer nuestro -

Estado de Derecho. Asímismo, aprovecho el presente espacio -

para hacer un reconocimiento a la paciencia de la maestra Mag 

dalena Porta, sin cuyo apoyo el presente trabajo no hubiera -

sido terminado. 



CAPITULO PRIMERO 

".ICL ORIGlll Ja LIL CIPIECJm POllLICA" 



I. - LA OPINIOll PUBLICA. -

Al • - LA IDEA DE SOBKRARIA. -

10 

"Que nuestra mayor csrcranza 
de Salvación se encu0~Lra en el -
hecho de que no somo~ una raza pu 
ra, sino un mcstizajc- 1 un puent.e= 
de razas futuras en formac16n: 
agregado que puede crt•ar una es-­
ti rpe más poderosa que los que 
proceden de un solo tronco". 
Jos6 Vasconcelos. 

Todos los sistemas contemporSneos establecidos-

en diversos países, han hablado Je que han surgido como frute 

de la voluntad de su pueblo; a d1ar10 al caminar por calle~ o 

avenidas, ~os percat.amos de la existencia d~ not1c1as pcr10--

d{sticas, donde l0emos que el ob)ctiv0 de nuestro qob1~rno Ps 

precisamente L.'l. dcfcns~~ de L:! Soberanía.. 

Antes d~ empezar por decir qu5 entendernos ~Gr-

Soberania, creemos i~dispensable h~cer uri~ sc~bl~n~a l1is~6r:-

ca, que nos p~rrnita cnt0nd0r est~ noc16~, y~ ~ue (~L~, ~~ ~1-

do usada desde el flo1-~c1micnto del Estado Moderno ~JrJ dc~cE 

minar una forma de Estado y lcg1t1m~r u11J forma de gob1ernu:-

en torno al poder han l~x1stido pens3dcres qu0 han t:·atado de-

decidir el ..._~onflicto, L~ntrogdndolc a f.1vor dt." un h .. i::;L:.-c, de -

varios o de rauchos, para que lo 0jcr:Jn 0~ nombre d0 u113 com~ 

nidad determin~da e en nombre pr~Flo. 

Podria p~nsarsP quf• 13 idea d0 Soberania hd 

quedado olvid3da ant0 lil trc~0nd~ PXp~ns16n de las pote11c1as-

vencedoras de la Segu11da Guerra Mund1~l; p~ro 8sto, es s6lo -

una negaci6n arbitraria impulsada más por la fuerz~ que por -

la raz6n y la justicia. Pensamos que el hombre hoy y siempre 
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ser& el vinculo de UJllÓn entre los diversos sistemas creados-

pal"' su ingenio, pero siempre en busca de la igualdad y la ju~ 

ticia, que le dcb1cran ser propi3s por el simple hecho de ser 

hombre. "El mismo Diógenes con su linterna legendaria no bu~ 

caba a un homb::t- 1 ~orno suele decirse. Buscaba al Hombre 11
• (1) 

Sdnchez Viümont.e unali~:..i c6mo el hombre despCf. 

tó del dogma que tiñó el mcdioc•;po, dc~sistiendo no sólo de s~ 

guir profes5ndolo, sino condenrtndolo tal como la diosa razón-

lo determinó, 1·c~~1cndo las cad0n~s del caut1vcr:o i:1telcc---

tual, real1zand:.) así la e:-:claustración d('l sabPl". 

hasta crueles: pero no por ello m0nos solemnes y en ocasiones 

emancipadores, deJando tras de si la melancoli~ de tiempos P! 

sados, la incert1dumbn:- de lo:> prPscntes ¡· el mi1!do cspel:'anz~ 

dar de e rista l i.:a:: los pensamienlo~:, productc• dt- las ideas 

actuantes en l::i. t:'!:Om1~sd de mar~J.na. 

El Estado y el hombre siempre J1an caminado de-

la mano, uno y :;tro han u~n1do ci Cfrlo dr2 lus amantes; como -

enamorados ha~ dc3mbulado en el dcv0n11· del tiempo y €stc ca-

mo f•}da.tJ;r10 ·y!_-cr.ne lo hn. visto dc•strozarst' con toda fiereza-

en los conflictos b~licos que ha libr.1do, manosead~ la saber~ 

nía recaida en u~a sold ¡1~rsona lJ otras -0n mfis de las veces-

olvid~ndose de ~uc 0n un limite imp01·c0~tibl0 cst~ ase gigan-

(l) S&nchez, V1amontc Carlos, ''Los Derechos del líombre en la 
Rcvoluci6n Francesa'', sin nGmcro de ed1c16n, Ediciones 
de la Fac~ltad de Derecho, ~~xico 1956, p. 23 y ss. 
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gante, ese juez incorruptible que es la historia; ésta con la 

frialdad que le caracteriza señalará si la potestad que los -

hombres delegan en sus representantes ha nido respetada en b~ 

neficio general. 

En el camino mágico del hombre a través de su -

recorrido histórico, en una de las etapas que necesariarnente­

enfrentó en su desperLar, escuchamos el clamor de aquél hom-­

bre que salía del medioevo como dormido, pero no consumido en 

el dogma en el que se había esclavizado, ese que le enseñ6 a­

no pensar porque sólo los detentadores del clero tuvieron los 

privilegios de educación y cultura que les permitieron t.ener­

un conocimiento manipulador del poder frente a los altos cír­

culos de las cortes reales. Este hombre que al despertar no­

sabía que se enfrentarla a uno de los problemas m5s grandes -

de su historia. ''El hombre había existido desde muy antiguo­

como entidad del derecho privado; e1.-a sujeto típico de dere-­

chos¡ el titular de todos osos derechos reconocidos para la -

vida privada al individuo humano en la convivencia social. 

También había existido el ciudadano, como individuo humano, -

en la convivencia política; faltaba el hombre como persona a­

la que corresponde un ámbito propio de la actividad rn~1tcrial, 

intelectual y moral, protegido aún frente al Estado". {2) 

Con el planteamiento del r~ciocionio del hom-­

bre, el cristianismo, el renacentismo, el humanismo como em--

{2) s&nchez, Viamonte Carlos, obra citada P. 25 y ss. 
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bJema, el derechG n~tural que ha~id del homb~e ~l dCto!· p1·1n-

c1pal del drama Jurídico, se establece la reforma i el. probl~ 

ma de la cor.riencia ~nt~ Id d1v1n1dad como una nue~·d ~onccp--

c16n del :1ombre SU)elo de derechos y obi1gac1onPs; rn1smc) que-

la considera como persona; con lo que se lleg6 a la )Ctarqu1-

zación de 10 ht1man0, co~cretando una ~ntidad que s0 integraba 

con todas las formas de actividad intelec.tual, superando las-

exigencias con las q11e se mediatizaba la vida mdter1al y orgE 

nica: las Declaraciones de Derechos de Virginia en 1776 y la-

Francesa de 1789 fueron su inst1tuc1onalizac16n dPf1n1tiva. 

No debemos separarnos ni un s6lo momento del -

hombre por que si ésto sucediera, el orden jurídic·~ sc:-ía so-

lo forma, aleJfindose de lo que es el centro del universo, Ma-

rio de la Cueva, considera que "la historia de la sobcrania -

es una de las rn&s extraordinarias aventuras d~ la vida y del 

pensamiento del hombre y de los pueblos por conquistar su 11-

bertad y hacerse dueAos de su destino." (3) 

La f~ y la razón libraron sendas batallas, por 

ser una de ellas la enorme fuerza que dirigiera el destino de 

los hombres, así en la Edad Media, podemos referirnos expres!!_ 

mente a las luchas entre la iglesia y el imperio, la iglesia-

y los reyes, singularmente el franc6s, porque e:1 ªl recayó 

una de las m~s grandiosas batallas, que asociada con el pens~ 

(3) Cueva,Xerio de la, Prólogo y Estudio Preliminar a la NS0-
beranía'1, de Hc:rmann Heller, Facultad de Derecho, Semina­
rio de Derecho Constitucional, Edit. UI\l-\.M. México 1965, -
p. a. 
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m1~nto de la Uníversidad de París y su más destacados pensad~ 

J·cs enfrentarían con &xito al Papa. 

Antas de enfrascarnos en el advenimiento del -

Estado Moderno y los teóricos de la Sobcranín, debemos hacer-

un alto y analizar brevemente el pensamiento griego donde en-

Gontrdmos 0] concrpto de nautarqufa". " ..• Del concepto de la 

autarquia no se deduce consecucricia alguna de las condiciones 

mutuas de los Estndos empiricos, ni respecto de la amplitud -

del poder de dominación que le corresponde en lo interior. 

L;;1 autarquía no es, pues, una categoría jurídica, sino ética, 

por cuanto s~ trat.J de la condicj ón fundamental de que depen-

de la sat1sfacci6n de los fines del Estado, la rc~lizaci5n de 

la vida perfecta ... " {4) 

No se considerab3 como un elemento exterior a-

la organización griega, sino como un elemento íntcrno, que 

significa autosufic1enc1~~ hrist6t~les expresa que aGn sien-

da pequeña una comunidad debe Sl.~r autárquica, es decir propo_!. 

cionar todos los elementos necesaríos para la mejora moral de 

los ciudadanos en una vida feliz material e intelectualmente. 

Dice Jellinek, que J.a sober~nín tal como la entendemos naso--

tros en éstos días, fué .:Jjt"nll a. los griegos, l!l debate doctr2:, 

nal deviene de la. primera mitad de éste siglo, donde diversos 

escritores pretenden demostrar a ciencia cierta la existencia 

del concepto dr~ la soberaní.J. en la antiguedwd. 

{ 4) Jell inek, Georg e I "Tcoríu G<:>neral del Estado" r Segunda 
Ed:u..:iún, Editorial !1.lbatros, Buenos Aires 1981, P~ 328 y 
ss. 
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Hablar del pu~blo helénico, es hablar de la e~ 

na de la ciencia política de todos los tiempos, considerando-

a fisti, corno el inicio de la ospecl1laci6n sobre la mejor far-

ma de gobierno para cualquier Es ta do. Indro Mon tune 11 i con si_ 

dera que "poetas e historiadores dt:'! la l\ntigucdud, desde Jlom~ 

ro hasta n1iestros días, h3bran dicho qu0 la prim~ra civiliza-

ci6n griega había nacido, no en Micenas q sea en 01 contincn-

te, si110 e~ l~ isl~ dP Cr~tn, y gitc J1abia tcr1i<lo 11 m~xi~'.~ 

floración en tiempos del rey Minos, doce o trece siglos antes 

de Jesucristo". {5} 

Afin cot1siderando que esto sea cierto, en una -

investigación llevada a cabo por el arquc6logo ingl~s Evans,-

se nos muestra el descubrimiento del famoso Laberinto, el re:l 

to del palacio de Minos en la isla de Creta, asi deja de ser-

mera especulación y se convierte en una realidad la oxistt~n--

cia del mundo !1eleno en la isla de Creta. Lo que nos intere-

sa realmente, es establecer q11c las categorías sociales esta-

ban divididas, formfindose tres clases: los esclavos, los cu5-

les no eran considerados como personas sino como cosas, la e~ 

clavi tud como forrn.:i y modo de vida era legí t imrt, ya que lñ 

tercera parte de la poblaci6n se formaba por "hombrcs-cosas 11
, 

con el objeto de asegurar el poder politico-economico de las-

{5} Montanclli, Indro, "Historia de los Griegos-Historia de -
Roma 11

, Primera Edici6n, Editorial Plaza & Jan6s, S.A., 
Barcelonu 1976 p.11 y ss. 
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clases dirigentes, a pesar do su tilosofra mürav1.Jlosa, fu~ -

un pueblo esclavista. (6) 

El mismo Arist6tcles, SR lamentaba de que na -

todo el lraba)o manl1al hubicsn sido elaborado poi· esclavos, 

con ello, qur todos los ciudadanos gozaran del ocio para ro--

der dedicarse et la polÍtlCé.L El sPgundo grupo lo constituye-

ron los extr~11}t!l·os, yenernlmentc eran u11 grupo d0 transeGn--

tes, comerciantes 0xcluido~ dC::- los derechos públicos de la Po-

lis. Final~cnle los ciudadur1os, eran ~stos los cncarqados de 

conducir los negocios pGblicos, el derecho de ciudadanía se -

adquirfa con el nacimiento y adherido a ~l, la posibilidad de 

intervenir con un minimo de actividad en la política de su 

ciudad. (7) 

Cabe aclarar que tal estatus es propio de casi 

todas las Polies griegas, sea cualesquiera el nombre que se -

les de a estas categorías. En las polis democráticas griegas 

era necesario asegurar la participación de todos sus ciudada-

nos en las decisiones polftic3s fu~du~enldles, para lo cual,-

establecieron un mecanism~ osp~cifico en donde el magistrado-

era escogido por un término corto, perlado en el cual eru re§_ 

pensable ante la totalid&d del cuerpo ciudadano y scmed1lo a-

su control. Se cstaf.;leció lo ~".;\H· J:i te:oría. política llamaría 

T6)Cueva., Mario de lu, "La Id..:¿,, del ES tildo", Tercorn Edición, 
Editorial :J~:i~M. !·1É-X1CO 1986, pp. 17 'i' SS. 

( 7) Sab1nc', fi. Gf!Oroe, "Histor.ld de lu. Teoría Poli:.:ca", Se-­
gundi~ Edición, ~d1t. Fandc de Cl1ltura Econ6~ica, M~xico -
1982. !-'· lS y s.s. 
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después control vctical, tal como lo enuncia Karl Loewcstein-

en su Teoría de la Constitución, porque no habia un órgano 

que vigilase su cumplimiento, si110 sólo el electorado, en es-

te caso el pueblo; ya que en la democracia directa el ciudad~ 

no tiene el dualismo de ciudadano-gobernante. Cabe decir 

que la Polis que más destacó en el ámbito del conocimiento 

fué Atenas, democracia directa fundada en el demos. 

~ ••. aunque el demos era una localidad, 
el sistema no era puramente de repre-­
sentación local. Sin embargo, los de-­
mas tenían cierto grado de autonomía -
local y ciertas obligaciones de poli-­
cía de importancia bastante escasa. A 
demás, era la puerta por la que el ate 
niense entraba a la ciudadanía, ya que 
tenían el registro de sus miembros y -
todo mozo ateniense era inscrito en él 
a la edad de dieciocho años .•• " (R) 

La elecci6n se basaba en la cantidad de ciuda-

danos que formaba parte de la polis, los candidatos eran sor-

teados para que ocupasen la curul respectiva~ Sin embargo 

existían otros funcionarios, los cuales, no eran sorteados, -

eran llamados diez generales, estos funcionarios no eran ele-

gidos por la cantidad de ciudadanos que contaba en la polis,-

sino ungidos en votación directa. (9) 

En Atenas surgió el mundo donde nació la igual 

dad y la democracia, derivado esencialmente de una conciencia 

(8) Sabine, H. George, obra citada, p. 18. 
!9 J Ibidern, p. 18. 
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común en la sociedad política que configuró un modelo donde -

reinaba el humanismo. Ni Esparta con su educación ~.ºlitar se 

compar6 con Atenas, ya que uno de los valores innatos de cada 

ateniense fué, entre otros el amor al conocimiento, la noción 

de derecho se vio alimentada así por la razón humana y una i!!! 

pecable concepci6n moral. 

Raymond G. Gettel al rcfcrirsE' a la libertad -

ateniense nos dice: 

..... Según un coro de Esquilo. Los 
atenienses no reconocen señor. 
Los juegos de la libertad, se es­
tablecieron en Platea, para conrne 
morar la libertad de Grecia, a -
instancia del ateniense Arísti--­
des •.• " ( 10) 

Pero precisamente esa autosuficiencia de las -

ciudades griegas impidieron su unidad, ya que de haberse est~ 

blecido como poder centralizado, todo hubiese sido diferente. 

Sin embargo, debemos mencionar que existieron gr,·r:c~. impndi--

mentas para lograr esa unidad: ll las dimensiones tcrritoria-

les, 2) su atrasado medio de transporte dentro de su territo-

ria 3) el celo de su autosuficiencia. 

Podríamos decir, como afirmó el estadista la--

tionamericano Santander, que el pueblo griego se gobernaba --

(10} Gettel, G. Raymond, "Historia de las Ideas Políticasº,­

Segunda Edición, Editora Nacional, México, 1979, p. 177 
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por leyes e instituciones y no por personas o por la fuerza -

de las armas del más fuerte sobre el débil. No podremos dc-­

jar de mencionar sus enormes virtudes, pero tambifin tuvo el -

desliz de ser un pueblo esclavist..1. Pero •.. ¿qué pueblo puede 

en estos días llevarse la gloria de no hacer siervos de sus -

pretensiones a sus propios hermJno5, .. ? 

El pensamiento de la autarquía griega, signifi 

ca corno ha quedado establecido con <illter1orid<.1.J, la autosufi­

ciencia material e intelectual, poro nunca ni Arist6teles lo­

advirti6, como una cualidad que no reco11ocu otra voluntad so­

bre ella, como una postestad d8legada d(•l pueblo heleno para­

poder ejercer su derecho interfü1 y regular sus reL1ciones CD!!, 

el exterior. Existe actualmente una tesis sust 1.Jnada por el -

escritor ingl6s Raymon G. Gcttcll, quien afirma que: "Arist6-

teles sugiere la idea de la soberania, pero sit1 considerar Rl 

Estado corno la fuente suprema de la ley. La identidad esen­

cial del EstRdc y ~l individuo y la exister1cia de una ley na­

tu~dl impiden una perfecta claridad sobre dichos extremos en­

la doctrina de Aristótcles 11 (11) 

Es decir la idea aut5rquica es de autosuficien 

cia, como un valor ético, como un idc,:il d0 independencia para 

alcanzar una vida, perfecta y feltz; pero es enteramente dif~ 

rente al Estado Moderno, el cual posee una potestad derivada­

del pueblo para dictar sus leyes. Jellinek aprovechó esta di 

fercncia para decir que la autarquía había aparecido como fe-

(lll Getecll, G. Raymond, Obra citada, p. 109 y s. 
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nómeno enteramente político, ensombreciendo las luchas del pu~ 

blo heleno, especialmente de la Hélade por conservar su liber­

tad en contra de los persas, quizSs cal16 por no reconocer que 

aún cuando no conocieron la exactitud de la palabra soberanía, 

ejercieron una independencia permanente, que amó cntrañableme~ 

te su libertad. Este es el legado del pueblo griego, quizás -

no se refirieron en lo absoluto al concepto de la soberanía, -

no por que la cvoluci5n de las ideas e instituciones politicas 

griegas fuesen impotentes, sino porque su nacimiento dependía­

de acontecimientos históricos, políticos y sociales que se da­

rían con el lapso del tiempo y su momento oportuno. 

Era ya bien sabido que Roma sería la ciudad su­

cesora de Macedonia, así como de Egipto y de parte de Asia, el 

mundo civilizado conocido hasta esos momentos se uniría bajo -

un dominio político, tal fué la expresión del siglo I donde la 

filosofía estoica difundía la idea de justicia material; el E~ 

tado y la ciudadanía universal, aunque con un significado to-­

talmente ético. (12) 

Se tenía la creencia de que el mundo estaba su­

jeto al gobierno divino de un Dios, que como una creación úni­

ca y perfecta tiene sobre los hombres una jerarquía espiritual 

y temporal. El advenimiento de la doctrina cristiana postu16-

1a idea de que el hombre debía amar a su prójimo tanto como 

así mismo, con ello se pensó que el hombre era hermano del ha~ 

(12) Sabinc, H. George, Obra citada, p.126 
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bre. Como cada ser humano es un elemento de la comunidad, 

porque contaba con dos atributos esenciales, como son: racio­

nalidad y su S8mejanza, aún cuando existiesen diversas len--­

guas. 

En el umbra 1 de la Edad Media, nocen dos ele-­

mentas que se unir!an estrccharncnto y se conducirían a elabo­

rar las primeras idea~ concretas de nuAstro estudio, estos 

dos elementos son: la Doctrina Cristiana y la Filosofía Roma­

na. ( 13) 

La doctrina de la soberanía se formó y Jesarr~ 

lló en la Edad Media, prir.i.erament(! como un.:1 realidad política 

y afias después, como una teoria y u11a explicaci6n de los ca-­

racteres del Estado de los últimos siglos de la Edad Media y­

de la Edad Modernñ: es en aquell~ época de contradicciones p~ 

liti=3s, cuando se hizo necesario elaborar el concepto que 

p~rrnit1era caracterizar a los podores estatales, la Edad Me-­

dia es la lucha de los pueblos y de sus reyes para conquistar 

su unidad y su independencia; es la lucha para alcanzar la u­

nidad nacif1nal, que va a expresarse en el campe ~e la teoria­

política por el concepto de soberanía: cuando las naciones 

que se formaron en la Edad Modia, pudie!:on afirmar su indepe!! 

dencia, crearon la idea de la soberanía como expresi6n de la­

independencia; así encontró el Renacimiento a las naciones e~ 

ropeas: francia, Inglatcri·a, Espafia y Portugal, en el mundo -

occidental. 

(13) Gettel, G. Raymond, Loe., Cit., p. 148 
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dividida en dos 6pocas: la Edad Media Baja y la Edad Media -

Alta. La Alta Edad Media, en particular, estuvo organizada-

22 

bajo la idea de la civitas m~xima. Unidad política control~ 

da por el Imperio y unidad regiliosa regida por la Iglesia -

de Roma. (14) M~s adelante volveremos sobre éste particular, 

d analizar la estructura medioeval. 

La Edad Media es un periodo histórico en la -

historia del pensamiento polltico del hombre, el cual, se 

construy6 inicial~ente como apolítico, existió una diiusión-

de la doctrina cristiana y con ello un desarrollo armónico -

de la Iglesia, como un instrumento para lograr ese fin como-

instituci6n. La doctrina cristiana aparece bajo el régimen-

mon~rquico romano, adquiriendo los hombres bajo su influjo -

espiritual un valor supremo, plenamente ético proclamando la 

igualdad de todos los hombres ante los ojos de Dios. 

La Doctrina cristiana estuvo dirigida princ1-

palrnente a las clases bajas y fué dentro de ellas al cmpezaE 

se a forrn~r, donde tomó cuerpo como una religión, durante e~ 

si tres siglos y medio de evolución. Con la decadencia del-

imperio romano en los primeros años del siglo IV, d.c., se -

convierte en la religi6n de las clases dominantes, pero en -

pugna constante en contra del paganismo como doctrin~ ~eli--

qiosa, al finalízar el siglo IV Constantino la proclama como 

( 14) Carpiza, Jorge. •1 La Constitución Mexicana de 1917". Pr im~ 
ra Edici6n, Publicaciones de la Coordinación de Humanida 
des, Editorial UNAM, México 1969, pp. 196 y 197. -



23 

doctrina oficial del Estado, el cristianismo no sólo se exte~ 

d.i6 entre los romanos, también lo hizo entre los pueblos teu­

tónicos, estos a la vez, contribuyeron a la destrucción del -

Imperio Romano. 

El pensamiento político medieval gira en torno 

a la idea de cristiandad¡ el mundo occidental europeo era con 

templado como una república universal cristiana, en la que e~ 

taban reunidos todos los hombres y los pueblos. En el año 

800 el Papa coronó a Carlo Magno hijo de Pipino el Breve, Em­

perador de Occidente, con cuyo acto se cre!u revivir el anti­

guo imperio romano de occidente; así se forrn6 lo que se llamó 

el Sacro Imperio Romano Germánico. 

Principiando con ello, la potestad eclesiásti­

ca que sanciona la actívidad del monarca, esparciéndose la 

idea de que el gobierno d0 !"._ • .-.~1 era providencial por voluntad 

del Divino Maestro que había d<>legado sobre ella la facultad­

de gobierno y su inmensa misericordia. Estos acontecimientos 

dieron lugar sin darse cuenta, a dos grandes concepciones di~ 

tintas de ímportancia ética lu primera, y religiosa la segun­

da, pero sín un principio filosófico firme y legitimador de -

su aparición y desarrollo. 

Se entendía la existencia de un vínculo al go­

bierno divino de Dios, po~ lo que aparecieron algunas normas­

de moral, justicia, de racionalidad de la conducta, obligato­

rias para todos los hombres, pero no porque estuvieren prornul 

gadas y sancionadas por su legislación común, sino porque son 
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valores y principios que nadie inventó, en virtud de que son 

en sí: mismas justas. (15) 

Uno de los of~ctos del estoicisrnu, fu~ que 

consideró a todos los hombres por su propia naturaleza escn-

cialmente iguales, influyendo en el pensamiento de los prim~ 

ros vicarios de Cristo que lucharon contra el pug.:inismo, do~ 

trina con la cual estaban en abierta pugna; postc:r1ormentc -

pugnaron por la suprcmacra del poder QSpiritual, proponi.endo 

a los gobernantes romanos una simple tolerancia, porque per-

seguidos por los paganos en el tiempo en el cual el cristia-

nismo no era reconocido como religión del Estado, 10s solda-

dos de Cristo abogaron por tal tolerancia, y el respeto indi 

vidual a la consciencia para abrazar la religión que se eli-

giese. 

Pero una vez respaldada por ~1 Eslado, la 

Iglesia se torn6 en intolerable e implacable perseguidora de 

hombres y conciencias. En sus inicios se creé 1~1 Iglesia b~ 

jo un concepto totalmente democr5tico y localista, µ~ro con-

su legitimación y su elevación d rcligi6n oficial dPl Impe--

(15) Sabine, H. GC?orge, Loe., Cit., p. 126. Véase asimismo a 
García, Maynez Eduardo, "Introducción al Estudio del Dg 
recho", Trigésima Segunda Edición, Editorial Porrúa, M§_ 
xico 1980, pp. 40 y ss. donde claramente establece: "el 
derecho natural es un orden intrínsecamente justo, que­
existe al lado o por encima del positivo''. La diferen­
cia con el formalismo radica en la justicia del conteni 
do en cuando que la norma vale por su contenido justo Y 
humano, no porque sea una norma promulgada por un órga­
no del Estado. 
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rio Romano, la política entra en la Iglesia y con ello la vo­

luntad del monarca romano. 

Era evidente que 01 poder espiritual, estaba -

necesitado de ser primero independiente antes de lanzarse a -

la aventura de considerar su supremacía sobre el poder tempo­

ral; por lo que se prepilró escrupulosamente, no como institu­

cí6n, porque ya lo era, sino a sus miembros, seleccionando a­

las m~s destacados para que pudiesen defend,~r los intereses -

de la Iglesia y no los postulados del Divino Maestro. 

Ante la decadencid de Roma, la Iglesia logra -

salvar sus instituciones, salvaguardando sus intereses más 

esenciales ante el derrumbe romano. Con la destrucción del -

imperio romano, la Iglesia asume las atribuciones temporales­

para poder hacer frente a los pueblos bárbaros y hacer reinar 

el orden y la unidad, ya que las instituciones romanas serían 

modificadas totalmente ante las invasiones permanentes a las­

que fué sometida la Ciudad Eterna. 

Como sabemos fueron dos los efectos producidos 

en Roma con el nacimiento del Derecho Romano posterior a la -

doctrina del estoicismo, esos efectos fueron: primeramente, -

introdujo al derecho natural en el aparato filosófico del de­

recho romano; la segunda concepción fué el inicio sin lugar a 

dudas, de la confusión entre el derecho y la divinidad, por-­

que la idea reliosa, se unió donde el derecho y el gobierno -

tienen sus raices en el plan formulado por la divina provide~ 

cia par~i. ser la gula de la existencia especialmente temporal. 
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Asimismo, se puso en la mesa de las discusiones la naturaleza 

de las relaciones del Estado con las instituciones religio--­

sas, así como la filosofía pol!tica con la tcologí~, mismos -

que tiñieron los matices de discusión .Jurante la Edad Media -

hasta biPn entrada la Edad Moderna. 

El juridicismo hizo su entrada triunfal, desa­

rrollándose a la par con el sistema político ror-1ano, nos ints_ 

resa el pensamiento de Cicerón porque es el antecedente de 

los primeros padres de la Iglesia y por su tesis sobre el De­

recho Natural, que serán las prcmísas del concepto moderno de 

la soberania, es por ello que haremos alusión a su pcnsam1en­

to político; el pensamiento de Cicerón que en opinión de Sabl 

ne no era la gran cosa, se presenta específicamente en los si_ 

guientes puntos: 

I} sus dos obras cumbres en materia política,­

son dos; 11 La República" y "Las Leyes". fueron escritas a mi-­

tad del siglo r antes de Cristo, constituyendo el mejor índi­

ce de que es posible encontrar pensamiento político en RomZJ..­

Este se dá esencialmente en los círculos uristocráticoS y co~ 

servadores durante los últimos años de la República. 

II) El fin moral, estaba señalado hacia la vir­

tud romana del servicio público y la preeminencia del papel -

del estadista, además de declararse partidario de la oxcelen­

cia de la forma mixta de gobierno y la teoría del ciclo histQ 

rico de las formas de gobierno. 
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Sabinc sin embargo, aclara que Cicer6n no te­

n!a •capacidad filos6fica para llevarla a cabo -ya que el 

plan- consistía en exponer una teoría del Estado perfecta 

(una forma de gobierno) , desdrrollando sus principios en el­

curso de la historia de la const.itución romana, hecha con 

arreglo a ln teoría del ciclo. Frutos de aportaciones de mu 

chas mcntc5 distintas realizadas en situaciones diversas y -

comprensiva de un mosaico de soluciones dadas a ?rOblemas 

distintos a medida 4uc habían ido surgiendo éstos, la constJ: 

tucil;. ;!_ • .J.1 como Cicc1_.ún la concibe era la forma más 

estable y perfecta de gobierno qu~ habia creado la ~xperien­

cia política. Al exponer su desarrollo y analizar sus par-­

tes en sus relaciones mutuas, sería posible llegar a la teo­

ria del Estado en mera especulac1óu yuedase reducjda a un m_! 

nimo 11
• (161 

Cicerón da a la doctrina estoica del derecho­

natural una formulac16n universal, estableciendo que existe­

un derecho natural universal, de donde emana un providencial 

gobierno del mundo, dado por Dios y de la naturaleza racio-­

nal de los seres humanos que les hacíu afines a Dios. Bajo­

el mando de la l~y eterna todos los hombres son iguales, pe­

ro desiguales en intelecto, guiado fundamentalmente por tres 

principios, los cuales hacen d1sti11tos a los hombres a pesar 

de su semejanza funcional como son: sus fallas, sus malos h~ 

bitas, y las aprecíacioncs subjetivas que dan origen a las -

(lb} Sao1ne H. George, ''Historia de las Ideas Politicas"p.128 
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opiniones falsas. (17) 

Cicer6n y su doctrina del derecho natural en--

frentaron la doctrina aristotélica, porque para el estagiri 

ta la condici6n de ciudadano estaba limitada a un pequeño y -

escogido número de personas, pero en la doctrina ciceroniana­

al hombre por el sólo motivo de estar sometido a la ley natu­

ral se le debía de tener como ciudadano e igual a sus semejdn 

tes, esta propuesta es uno de los postulados de la doctrina -

cristiana, con un ob)eto netamente ético porque p . .uu. Dios no­

existen diferencias entre los hombres.· 

Como una deducci6n se concluye del razonamien­

to de Cicer6n, que el hombre debe vivir con cierta medida de­

dignidad humana y de respeto, como un elemento de la comuni-­

dad universal, recordemos que Arist6teles considerab.:i a los -

esclavos, no como personas sino como cosas, el hombre era uti:_ 

lizado como un medio y no como un fin. 

Asimismo, consideró que un Estado no podía so­

brevivir, sin la conciencia de los derechos y de los debert!'S­

del ciudadano para con su Estado, y de sus vínculos adquirí-­

dos para con sus conciudadanos. El elemento de la coerci6n,­

s6lo podría ser utilizado cuando existiera una violación a 

las leyes, pero en la medida en que fuera usada la Justicia -

en lugar de la fuerza, esta comunidad sería más equitativa, -

porque descansaría sobre leyes justas, y no en el ejercicio­

de las armas como mordaza o sostén de los detentadores del 

(171 Ibidem, pp. 129 y 130. 



29 

poder hacia los destinatarios. 

1-~l Estado para Cicerón es una co:-:lunidad moral­

un grupo de personas que posc~~n un derecl10 comGr1 1 mas si el -

Estado abusa de la fL1e1·zu piL'rdi.: su verdc1dcro ca:_·dcler, Cice­

rón argumenta que c.l r:stado f'S un cuprpo, ,:i l cu,-il le corres-­

pende la posesión común de todos los individuos, existiendo -

para dar a sus integ1·a11tes lJs ve11tajJS J0 la ~¡uda ~ut~a y -

un ~obierno justo, sc~alando µ3ra lal fin, trrs postulados. 

!) .- El dcrechLl y 01 Estado sot1 tlion comGn del 

pueblo. 511 ~utorid<ld s11rg0 c!0l pueblo. 

11) .- El poder al c.?Jürccrcc: h::gíti.mar.v::-nte es la 

forma dC' ser dvl pueblo, corrio sociedad PQ 

lítica. 

IIIl .- El Estado el Derecho so11 responsables -

ante la l.ey Di·.'i1.a, la Ley Natural y la -

Le;• Morai. ( 18 J 

Después de Ciccr6n aparecen en Roma los juris­

consultos hacia los siglos I y II d.c., los escritos más so-­

bresalie-ntes de estos JUr1sta5 fueron compilados y seleccion~ 

dos en el Digesto o Pandectas, que el emperador Justiniano hi 

zo publicar e11 el ~fio de 533. 

La intt~nción de estos Jllrisconsultos no era h~ 

ccr filosofía, sino aplicar las lc~·es y hacer justicia. Enrj._ 

quccicron su vid~ cultural al cultivar la filosofía sin que -

(18) Sabine, H. George. Obra Citada, pp. 132 Y ss. 
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ésta verdaderamente influyera su juicio sobre ctl·~Ún asunto. 

La autoridad que alcanz6 el Derecho Romano fué gcin<lios.:i, vn-

Europa Occidental di6 paso a la gran mayoria de las i~osic10--

nes reconocidas en este ordenamiento. El Derecho Romano s€~ -

constituyó como una de las más grandes fuerzas 1nlelectualcs-

de la historia de la civiliz.:ic1ón europea, por haber uportado 

principios y categorías en tPrminos que• los hombres pensaror1, 

con respecto a toda clase de problemas y no en m~nor grado a-

los problemas politices derivados del conoc1m1ento <l~ i~ 111s-

tituta de Justiniano y el Digesto, reconocic>:ron lo~; Juristas -

tres clases de dercct1os: el primero, el Ius C1vilt·, Pl segun-

do el Ius N.:it. 1~:r."!le y PO tercer lugar el Ius Gcntium, el rus -

Civile, constituido por las leyes escritas o la costumbr~ de-

una comunidad determinada; en nuestros tiempos diría M3rio Je 

la Cueva que el Derecho Positivo es Ncl conju~to de normas SQ 

ciales cuyo cumplimiento asegura coactivamentc una comunidad'' 

{19) 

tura que en la actualidad se d1~1dcn en dos qrJndes rub:·os: -

el dato y la construcción, el primero es la rcalid<1J ... ~n Cildn-

to se toma como t~rmino de nuestra actividad intclt?Ctt1al de 

conocimiento, ofrcciéndosele cox.o obJetu de -.:-.n1..:.:-i:<,:c-r.ts y C"Tl 

segundo t~rmino la construcc16~ que no es 0str1=tamc~tP sub)~ 

tiva, viene a ser eso que llamamos t6cn1ca, entendiendo pa1· -

ésta el "con]Unto de medios, métodos y procedimientos no necs:_ 

(191 Cuc·:~ .• ~-~E?r.io de la, "Teoría d...: :...~ : ..... :-.-:; --·:r-~An". Primera 
Edici6n, Edit. Porrúa, Mexico 1982, pp. 7 y ss. 
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grar un conocimiento verdadero y organizado especialmente P2. 

ra aplicarlo a un fin determinado" (20) 

Como se recordará en el Derecho Romano exis--

t1~ la lJlSLitución de la esclavitud consignada en el Ius Ge~ 

tiurn, de esta manera, aqn cuando 0xistía una igualdad en 

cuanto a que el individuo nacfa libre y con la igualdad ha--

cia sus semejantes, este quedaba sujeto al Ius Gentium, el -

ejemplo más elocuente se presentaba cuando un deudor quedaba 

en imposibilidad de pago a su acreedor, ante esa insolvencia, 

se colocaba frente a las leyes bárbaras, qt1e eran las que 

dictaminaban su culpabilidad i' su condena. Sin que por ello 

los juristas determinasen la existencia de un derecho supe--

rior al positivo, de cada comuni<l.:id (21). 

La principal apl1caci6n del Ius Gcntium, fué-

a través del protor peregrino, de los escritos de los juris-

consultas y de la legislación imperial (22). 

En aquel tiempo se enlcndía que la naturalc>zu 

establece ciertas normas, a las cuales el Derecho Positivo -

debe adaptarse lo más posible. Como consecuencia de lo ant~ 

{20) Preciado, llernándcz Rafael. ''Lecciones de Filosofía del 
Derecho" Segunda Edición, Edit. UNAM. pp. 148-155. 

(21) Sabine, 11. George, Obra Citada, pp. 133 y ss. 

(22) Bravo, Gonz~lez Agustin y Bialostosky Sara, 11 Compendio­
de Derecho Romano", Quinta Edición, Editorial Pax-Méxi­
co, México 1972, pp. 6 y ss. 
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rior, el Derecho Positivo es una aproximaci6n de la justicia­

al derecho perfecto, éstos representan sus objetos, forrnando­

sus fucrzrts conforme a las cuales debía de juzgar. 

El derecho natural era una interFLctaciQn a la 

luz de concepciones, tales como: la i~~aldad antú lü ley, la­

fidelidad ante los compromisos ddq~iridos, la equidad, la su­

perior im~ortancia de la intenci6n con respecto d las pala--­

bras y fórmulas, protecci6n a los carc11tcs de capacidad juri­

dica y reconocimiento de los derechos basados en ul ¡.drentes­

co. Con la promulgaci6n del cristianismo como l~ rcligi6n 

del Estado, la Iglesia t.uvo ..:omo f.tih:..lidud la dP i'.lsPgurar su­

interés patrimonial, por medio de la legislación, empleando -

ciertas figuras jurídicas, como fueron: el derecho de heredar 

bienes por testamento, el reconocimiento de la jur1sdicci611 -

de los tribtinalPS episcopales, rl poder de inspección sobre -

las obras de caridad, la derogaci6n de las leyes conLra al. e~ 

libato y la promulgación de leyes contr~ ap6statas y herejes­

( 23). 

Si observSscmos la antiguR sociedad estamen--­

tal, encontraríamos que el Imperio era el poder temporal su-­

premo, todos los seúores incluyendo a los reyes, le deLían ob~ 

diencia. Europa no conducía una vida internacional, porque -

era una repGblica unitaria al igual que la Iglesia, la unidad 

de todos los hombres y de todos los pueblos que formaban la -

cristiandad, pero no gobernaba directamente a los hombres. 

(23) Sabina, H. GeorgC, Loe., Cit., ¡;¡. 134. 
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De ahí la existencia y la necesidad de un control vertical 

-como expresa Karl Locwestein- de los gobernant~s como deten-

tadores del poder o titulares inmediatos del poder público y-

de los destinatarios con una relaci6n de subordinaci6n (24). 

Aquellos reinos europeos de la Edad Media no -

eran unitarios, su sistema feudal implicabd la división de 

los reinos en feudos, con lo que, inmediatamente dcspu5s de -

los reyes, se colocaban en un tercer plano los señores feuda-

les que debían obediencia a su rey, el m5s importa11te de los-

sefiores feudales del reino, a su vez, los sefiores feudales YQ 

bernaban y mandaban dentro de su feudo, cobraban contribucio-

nes, administraban justicia y sostenían los ejércitos; si el-

rey iba a una guerra, solicitaba de los señores feudales sus-

ejªrcitos, por el poder militar que representaba, en ocasio--

nes el sefior fe11dal quiso opo11crse y aGn c1·igirse en sebera--

no. 

Los sefiores feudales estaban agrupados en una-

corte particular y constituían un auténtico poder social y P2 

lítico. Otros elementos de la organizaci6n medieval eran las 

ciudades, los municipios y las universidades, quienes tenian-

poder y autonomia derivados de sus cartas. 

Las ciudades se administraban autónomamente 92 

(2.JJ Loewestein, Karl, "Teoría de la Constitución, Reimpre--­
sión a la Segunda Edici6n, Editorial Ariel, Barcelona 
1982, pág. 353. 
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bernando la vida de los hombres4 Esto es sólo una pi.ncelada­

de lo que era la estructura de los pueblos medievales. Aún -

cuando la Iglesia y la organlzaci6n Politica era dos cosas 

distintas se unían y con)ugaban en una sociedad, estos dos 

sistemas de vida y de organización dieron origen a una dispu­

ta que sería plantrada desde el siglo IX hasta el siglo XIII, 

entre el papado y las .:J.Utoridadcs tcmporal~s. 

!::n cuanto al problema dt la sober.rnL1 Sé: l·la.b~ 

ra en una fase d~term111ada de la historia, exactamente cuando 

está finalizando la época medieval y aparece la evolución es­

piritual del Ren.:J.c1:nl\.'.~nlo. La Edud Media nos legó como uno -

dP sus frutos los antPcedcn~es de la soberania que ~esotros -

consideramos en dos aspuctos: como la afirmación J~l Sob0ran0 

al consolidar su s~p1·emac~n ~~bre la Iglesia, y su lr1un~o sg 

bre el ya desprcstiy1ddo l~p~r10. 

En la sit~ación qtac se prcsúntaba ~n la edad -

media, cncontramo~ que frcr.te .:i una auturiCJd, J. ·:p poder - -

existían otros cl1sputár.dose 13 hcgcr,i.or.ía. Lstc pc:-íodo con-­

templa tHir\ doble• C<)nt.ro•:t~rs1:=:., por un lado l.J. dl"'l :nanarc.i CC>.!! 

tra el papado y 01 imperio como e11tidadcs exterI1as, por el 

ot·:o, contr.J. los sc·norc~s ft_~',_¡d.J.lt~s, traL2111J0 Ce s0rr.c"t"t 1·l0s a -

su potestad par~ ~~c~112.!r Pi p~edon1in10 int~rno y I,, libertad 

externa a tr.:iv~s Ju t1t1n .:ip.J.sionJnte lucha, misma q:10 rcp1·cs0~ 

ta uno de los ~p1sod1as más trascedcntalcs de la historia hu­

mana y de la cual sale el monarca vigorizado y concentrado el 

poder en su propia r. . .ino. 
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Etimológicamente la palabra soberanía, signifl_ 

ca sobre todo poder (super-omnia} , existiendo en un doble as­

pecto: el interno y el externo, en el interno e~ la facultad­

exclusiva <le un ptlPhlo para elaborar, aplicar y CJecutar el -

cumplimiento de sus leyes, el aspecto externo, so traduco en­

libertad e independencia. 

Juan Badina en su obra »Los seis libros do la­

rcpilblica~ aparecido en el afio de 1576 fu¿ el p~imer tratadi~ 

tJ que elabor6 Pl concepto de sobE•ranI~, el escc1Lor franc~s­

la conc1bi6 como una ''rcpGbl1ca, es un gobiern~ )usto de 1nu-­

chdS f.:imilias y de lo quP lPs f-::; comúr. con ~:o:k~r soler-ano. L.J S.2_ 

bcranía es el poder absoluto y pt)rpctuc de ld república". {25) 

Badina establece la independencia absoluta del 

poder temporal, defr~ndiendo !_a tolera.ne 1 a r1 .. :d l.'J :osa, r.i ti f tea 

gue el legitimo poseedor de la ~obara~iJ 0s el rey, ~l pueblo 

o una minoría que eJerc0 en forma ef0ct1va el poder: se pre-­

sent~ cono cara~tc1ist1ca especifica del pode~ Ju 13 RepGbli­

ca y solo puede d5rse1.~ nombre d0 la RepGbl1ca a !~ o~gdn1za-

ci6n independiente de ?odcr~s ~s~iritualr& y f1u:nJnas. 

El Estado de)d de se1· un ente Jbstracto para -

convert i rsi.' en una . .::omun id ad vsrr;c i:il :'.'.~':::e· hurr:u.na, la mis;na -

que posee un pod1•r interno sup1·prno, eJe~c1do por el ?Ueblo, -

por el princlpl~ u por un scnJdo. En el momrnto en que ingre­

sa c11 la teoría polit1ca, l~ sob0rani~ se co~st1tuye ~n uno -

de los problemo~ teóricos de mayor interés y en el fu:idarnento 

125TCuii"\~·a, Mario, "Estudio PrcJimin~1r a la Soberanía". P. 14 
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político más efectivo. El sujeto que obtuviese la titulari--

dad de la soberanía, podría lleyar a detentar el poder polítl 

co dentro del Estado e imponer su voluntad, como si esta fue­

re la del Estado. •Más que resolver un problema abastracto,-

lo urgente era resolver los aspectos tácticos de la lucha em-

prendida". (26) 

Existe en Juan Bodino un motivo par.:i la clabo-

ración de su concepto de soberanía; justificar teóricamente -

el poder del rey francés frente a las corporaciones y estame.!J. 

tos de la Eddd M~dia en el interior y en el exterior, en el -

plano internacional frente a los poderes del imperio y de la-

Iglesia, este Gltimo negado desde la época de Felipe td HcrmS! 

so en Francia; para describir la teoría de Badina en cuanto -

al car5cter específico del sujeto titular de la soberania, es 

necesario estudiar tres aspectos: el significado de "legibus-

solutusu indicando que Pl soberano o Pl portador d0 la p0tes-

tad soberana dentro de un Estado o comunidad no est5 sometido 

a la ley que él mismo establece pero está sometido a los pri~ 

cipios generales del Derecho. (27) 

(26} Flores Olea, Victor, •Ensayo sobre la Soberanía del Est.~ 
do", Primera Edición, Edit. UNAM, México 1969, pp. 21. 

(27} Pedroso, Manuel, ºLa Relación entre Derecho y Estado y -
la Idea de Soberanía, Revista de la Facultad d~ Dcrccho­
de la Universidad Nacional Autónoma de México, Abril-Ju­
nio, México 1950, p. 126. Donde señala: "Bodino resuel­
ve esta contradicción distinguiendo entre principio y -­
precepto. En el concepto de la Ley introduce un sentido 
nuevo, extraño al mundo medieval, el valor de la volun-­
tad del "soberano• y que se vale de la Ley (acto de vo-­
luntad) para romper la antigua juridicidad, estática y -
tradicional y crear una nueva". 
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El Derecho para Bodino son las leyes, de Dios, 

de la naturaleza y varias leyes que le son comunes a todos 

los pueblos. Ld d1st1nción d(~ Lt")Y y Derecho en segundo lugar, 

consiste en que la Ley recae en el príncipe deduciéndose el -

concepto: ''el prír1cipc soberano es 01 ducRo de la ley'' redu-­

cicndo el problema del su)oto de la soberanra a su Justo t~r­

mino~ s0~alG qu~ el princ1pe ~s aquella instancia en que res~ 

de la potestdd supri~ma de un Esti1do y qu0 como tal, tiene la­

facultad oxcltisiva d~ dictar In l.ey. El principal legislador 

-oor no decir el Onico- Je }) Lt~\· es Pl príncipe. La distin­

ci6n ent1·0 Le}' y Der~cho consiste en que el rey no est& some­

tido a Ja Lr~· porquü ~s &l qu1fln la dicta, sólo ~l tiene la -

potestad í' la facultad de hacerlo, mientras que el Derecho e~ 

t~ constituido por LC)'es D1v1nas y Leyes Naturales, las cua-­

les no estSn esc1·it~s ~~ ningGn lugar, rJorquc ~adio l~s inven 

t6 y so11 inhci-enles ~ la natural0~~ ~~~~~~ üJJte la cual PS 

responsable ~1 soberano. Fin.1lm0~tc ~l tercer enunciado: la­

concepci6n de la Le~ :omo un acto de voluntad del soberano 

que es cap3Z de! decidir ~· actt1alizar en mandatos jurídicos in 

dividuales las normas gcnt~ral~s y dc~1nJ~\·1Jual1zadas del De­

recho Natural. Esta volu~tad real, c1u0 consiste en que el s~ 

jeto de la sobcrilnia se id~r1tif1ca Pn la teu1·ia de Badina di­

rectarm::-ntc con 1.1 volu;.t<ld p.sicológ1ca del monarca. "Pura e.§_ 

ta concepc1ón del Estado, el monarca no s510 consistía en el­

soporte de la soberania, sino tambiJn el sujeto de la rnisma,­

sujeto que, segGn diJimos, presenta el m5s alto grado de con­

creción y por tanto una voluntad re..il pcr fectamente determin~ 
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da; tan determinada y concreta como que se trata de una volU!! 

tad psicol6gica individual''. (28) 

La doctrina de la soberania de Juan Badina os­

una concopci6n Jcl poder rolftico encarnado en t:n poder humn­

no, absoluto y perpetuo, pero SUJeto al orden jurídico funda­

mental, la sobe!:anía es un poch~r s~1prcmo y signit1ca que no -

ex1st~ un poder hunanu Sltper1oz· ~1 J0 lJ RcpOblica, pero ~ste 

poder hu1:1anu 1· !::upr(.~mo ,__~:-; respo:1sabil~ Linte el de1•.:L~h0 Jiv1110-

y la ley natural. P~!-~ 01 pensador que a:1dl1zamos el titular 

del podPr s._._:. L"ffiO es quH~n gobier:1:1, lo cual nos conduce· a 

una soluc1ón plurdl co11 respect~ d~l titular del pojcr sobcr~ 

no: el titular de la soberanía ptt~dc ser el rey, 01 pueblo o-

la minuría gobernantt.~, cuando td rey ·~s el ·Jübernonct~ repi.·..,:-­

senta la suprc~a autor1d3d. Bodi:1c1 s~~ala las formas d0 go--

b1erno y para 61 la IDd)"Or forma de gcb1crno es la monaryuI3. 

No debemos perder d~ vista 4uc Bod¡:10 escr1b16 dentro d0 la -

monarquia frdncesa y que los reyes d~ Fra11c1a, eran quienes -

verdaderamrnte se había11 indcpendi~ado del Emperador y dr!l P~ 

pa. Adem&s de que los gober11an~es del sigla XVI cr3n abaso!~ 

t1stas en su ~ayorí<l. Por lo que lil lt1cha contra el absolu-­

tisrno de los reyes es la historia de la Edad Moder11a. D0s---

puós de Bod1110 transcurrirían var1os siglos antes de que vu0! 

va sobre el problema de la naturaleza de la sobera11ía: la so-

(28) Flores Olea, Victor, Obra Citada, P. 24. 
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beranía es un poder absoluto y perpetuo, es el poder político-

supremo es asunto que no se pondría en duda. (29J 

Los Estados europ~os habian afi1·m.1do su unidad-

y su independencia, conduciendo una vida internacional basada-

la supremJc!a del emp('r.:idor sobrl_' el rey. Pc>ro La cut.•sti6n 

del titul~r de 13 sobt!rani~ apas10:16 los t)spirit:is J,~ dos gran 

des doct1·1nas que s~ disputaron la h0gcmonía en :iqurllos afias-

la tesis de t!obbes y lo d~l g1n0hr1r10 R0tJSS03ll. 130) 

1'o:n.:ls llobbt.•s es 'J:I filósofo pulít tco inglés na-

cido el 5 de .1~r1l dt~ 1588, s~gGn sus b16gr~fos la &poca viv1-

da por el teórico ingl~s s~ reflc~5 en sus obras. Victor Flo-

res Olea expresa con respecto u l!obbes lo Riguie;itc>: "por lo -

c;ue hace al su3.::o de L.i sobL<ranLi -q•:1~ t':l I!obl . .w~ también es -

confundido con el soporto d0 la ~1sm~-, vcmoR ~lit' ~xiste un 

concepto semc>Jtl:n.e al elaborad:_ pc·1 BodJ n, Pn c11anto que está-

constituido princ1palment0 por una ~oluntad real, capaz de de-

cisión r de acción. En !Iobbcs, por ou .. a p.::trte, c·tJ ioua1 quP -

f>n E:::di:; J,¡ E'l conc0pto dn lr·g1b11s sclutus como caracteris-

tica del µoder soberano: ''El so~crano d~· t1n Entado, ya sea una 

asamblea o t1r1 honbre, no csl~ SUJ0to ~ lcy0s civiles, ya que -

teniendo podPr para tiaccr }' 1·ovocar l~s leyes, puede, cuando -

(29) Cueva, Mario dt."'!: la., ''Tf•cría Gt::ll~ral d(!l Eslado 11 Apuntes -
de, pp. 306 ~· ss. 

(30) cueva, Mario de la, ''Derecho Constitucional'' Apuntes de -
Facultad d~ Derecho, Instituto de Investigaciones Jurídi­
cas de la UNA.~!, pp. 31 y Gs. 



guste, libcrursc de esa ejecución, abrogando las leyes qttH C.:!, 

torben y haciendo otras nuevas~. (31) 

Ante la decapitación de Carlos 1 el fllósofo -

tuvo que exil larst~ de ~u patria, porque h.i.b{a. sido partidario 

del .:ibsolut1smo del rey inglés. Hobbes rcgn~sa .:i 111gla.teri·a-

hasta ld muerte de Ol1vc.z-10 Cromwel1, escribe sus obras fund.!_: 

mentales: "De Civ1..~" y el ttLcv1.:i.tfü1" dQ1 cual M<lr10 de la Cuc-

va sostiene que "el i.nd1vidu«l15mo es un;:i concepción d0l hom-

bre y d~ la ~uc1edad scgGn la cual, el individuo t·s anterior-

a la comunidad y 6sta una crcctc16n de aqu&l para l.t ~ar~nL!a-

de l.:i 1 iberlad humdna de hacer su propia vida... f 32) 

P.n el "Leviatán•, llobbcs expresa que en el es-

tado da naturaleza o etapa prcsocial de la humanidad no exis-

te la soc1Pdud civil :-:1 iiodcres socidlt~s sobre los h0mbres, -

no existe el dt>recho porgue t:c hay un órgano con funciones l.!_2. 

pec1almente o.triUuid.::is, ni quien las promulgase en nombz:e ge-

neral. En dicho Estado todos los hombres son iguales por na.-

tur.:ili:>zrt, pero en el pensamiento del tratadista inglés no es-

un clcmn11to ~t1ca d~· l~ sociedad PXistentt~, si ~o ::4J0 un da-

to objQtivo de la sociedad: los hombres son igu.:1.les por natu-

rale~a, en cuanto son ent0s racionales, no puedQn ser total--

mcnLc seme1a11t1•s, los h~y fuert0s y d6~iles pcr su esencia 

misma., fth:ron doL1dC'~ con inteligencia y d~tucia que hacen 

disrninu1r 1~ desigualdad por cdrencia de a~ributos f!sicos, -

(31) Flores Olea, V1ctor, Obra Citada, p. 25 .. 
{32) CuevJ., Mario de la, .. La Idea del Estado", Tercera Edi--­

ción, Edit. UNA.M., México 1986, p. 69. 
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quedando nuevamente en un plano de igualdad. El estado de n~ 

turaleza de Hobbes se rige por leyes físicas más que por las­

moralos o éticas. Esa aparente igualdad es la fuente de la -

guerra de todos contra todos, es el motivo parü que el hombre 

se convierta en el lobo del hcmbre. 

El hombre para super,:ir el cstadcJ de naturale-­

za, constituy6 la sociedad c1v1l, y al hacerle, delegó todas­

sus facultades y el derecho a gobernarse en la ;:ersona del 

príncipe, o de und asu.rnblt:u. pero esas facultades las entrega-

.. ·-~·'."'"' ·~0tal ~t absoluto;: p.J.r:-. :__.__,11pre y no P-íi forma tcmpo-­

ral. Con ello apJrecc Lev1athan. O m&s bien de ,1quel dios -

mortal al cual dcbem0!'.j, bajo el D1os inmortal, nuestr,1 paz y­

nuestra defensa; porque en virtud de esa autoridad que se le­

confiere por cadA tiombre particular el Estado posGc y utiliza 

tanto poder y fort<lleza que por t0rror que inspira es capaz -

de conformar las voluntades d1~ todos 0llus vara la paz en su­

propio país y para la mutua ~y11da conlra sus e11emjgos. 

El Estado se funda en el momento en qu0 el PªE 

to de la socied~d se complementa con el contrato o pacto de -

gobierno. El Estado es ld persona o as~mblca en la que se ha 

depositado ld Lola11dad del poder y !Q fortaleza de los hom-­

brcs, nace para Ilobbes mediante dos procedimientos: el insti­

tucional y el de adqujsjc16n, en el primero su const1tuci6n -

es voluntaria, el Estado cuenta con el consenso d~ sus m1em-­

bros y en el segundo su surgimiento y permanencia dependen de 

la fuerza del m~s fuerte, es cn ese momento donde el l1ombre -



conviene en no ejercer su derecho de naturaleza, con la fina­

lidad d~ mantener la paz de lo comunidad. La sobt~ranía como ... 

poder perpetuo, supremo y absoluto, radica en Li persona con~ 

tituida representada poi- un hombre o asamblea de hombres, cl­

puehlo transmito su poder constituyendo el poder soberano. 

Antes de este Acto no ~xist~ ni el poder ni la saberania, cl­

acto d2 entrega del poder es la iniciaci6n d~ la sobcrun!~ y­

esta recae en el Parlamento o 0n el Rey. HoLibes pertt.~n~cc a­

el grupo de cscritorPs que buscaron ~n la naturalc~a f fsica -

del hombre la explicación de los fenómenos individuales. 

Juan Jacobo Rousse.iu es uno de los más br i lla!l 

tes escritores políticos de todos los tiempos, es quien mayor 

influencia tuvo en el pensamiento político-jurídico d~l siglo 

XVIII. Vivió en los tiempos de apogeo de la conccp\.::'ión índ1-

vidualist~ de la soc1cdad y el derecho, por ello fué uno de -

sus m~s excelsos publicistas. Dos fueron sus obras en mato-­

ria politica: "El Di~curso sobre los Or!gPncs de la Desigual­

dad entre los Hombres'' y "El Contrato Social". El primero es 

una critica d l~ organización social dPl siglo XVIII y el se­

gundo es una descripción de la sociedad pC!rfccta, 11bro que -

ha ajercido Ja mayor influencia ~11 las dn~trinas e iristituciQ 

nes políticos. 

Rouss0a.u era el defensor y publicista de la d~ 

mocracta dírect.a 1 porque vivió durante varios años en la cn-­

tonces pequeña ciudad de Ginebra, nación que tenía una de las 

tradiciones más arraiqadas por lo que hace a la práctica de -



la democracia directa, tradición que naturalmente no existía 

en el resto de Europa. 

El gincbr1no apuntó: "La soberanía no puede -

ser representadd por la misma raz6n de ser inalienable; con-

siste esencialmente en la voluntad general y la voluntad ge-

neral no se reprcscntJ: es u~,1 o PS otra. Los diputados del 

pueblo, pu0s, no son ni pueden ser sus rcprcsent~ntes, son -

ün1camente sus comisarios y no pueden resolv0r r:ctda definiti 

varnente. Toda ley que el ~ueblo Pn persona no r3tifica, es-

nula. El pueblo ir1gl~s p1c:1sa qu~ es libre pero se cngafia:-

lo es solamente durante la elecc1~n dv los miembros del Par-

lamento: tan pronto como estos so1? elegidos vuelve a ser es-

clavo, no es nada. El uso y disfrute de su libertad en los-

cortos momentos que la disfruta es tal, que b1~~ merece per-

derla". (33) 

La p~labra dF.:ir.ocrac.:1a ha adquirido a través -

d~ la l11stor1a dos d1mensi0nes: material y formal, una y 

otra plasmadas en la Declaraci5n Francesa de los Derechos 

del Hombre 'i dC' los Derechos dt•l Ctuda.dano. La primera sig-

nifica que t?l fin de toda asoc1.1.ción política es la conserv~ 

c16n de los derechos natu1·al0s o imprescriptibles del hom---

brc, sinónin10 d~ igualdad c1v1l y de libertad, en la segunda 

r1ota, democracia es la igualdad política de todos los hom---

(33) Rousscau, Juan ,Jacobo, "El Contrato Social", Cuarta Ed.i 
ción Edit. UNA.M, Méxicc 1984, p. 125. 

43 
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bres, como un derecho a intervenir en las decisiones fundamen 

tales de su Estado. ( 34) 

RoussC>.J.U puede ser considercJdo como "hombre de 

sensibilidad extrornada que al final de su vida lJ puso al bor 

de de la locura, no supo soportar el medio hostil que oncon--

tr6 en el Paris de stls lie1nµos. La ir1fluencia n15s clJril de -

sus teor ias del Estado tal como 5t:~ presentan el Discurso .so--

bre el Or1gen d0 la Des1gu2ldJ.d l·ntre los Hombre~ y, sobre t2_ 

do, en el Co:1trato Soc1ill, debe 0ncor1trHrse en i~ vida d~ dos 

ciudades que m5s cla1·amen~0 defini~ron su pensami0~to: se Gi-

ncbra nat1va y la. Venecia que- \'.!..S1tó t'rl s1.1.s arios mozos. To--

das l.J.s ideas de Rousse~1u, de> ln.s Discursos al Ernil10, su tr~ 

tado novel.J.da de la educac18~ c~tJ~ dedicadas a mostrar corno-

el hombre, ciriginalm0nte bueno, ha c~1ído l.:n el mal que cicrl\'U 

.lu vida soc1al. E.'st,in dedicad'.:: tan:b1ér: a ;nostrar cómo es P.S. 

sible, dentro de la vida social, Jlcanzar un nuevo grado de -

perfectibilidad que no conduzca a r0nunc1ar ~ 13 So~i~Jd<l, s~ 

no a m.:_-Jo.rarl.1". ( 351 

El ginebrino intenta l.J demc·stración Sí!gÚ'.1 la-

cual el hombre por nattiraleza se ir1clina favorablcwente ~ sus 

semeJantes, y 1uc es la sociP1i3d c:~·:l la r·esponsabl0 d0 las-

(34) Cueva, ~!ario de la, ''La ld~a de la Sobcrdnra'', en Estu-­
dios sobre ~l Derecho Constitucional de Apatzi~gán, Pu-­
blicaciones de la Coordin,1ción de Humanidades de la UNA.M, 
México 19&4, p. 280. 

(35) Xiruu, Ramón, "Introducción a la Historia de la Filoso-­
fía", ~ovena Edición, Edit. UNAN, México 1983, p. 261. 



luchas y de las desigualdades, al llegar esa deG1Jstraci6n, se 

colocó en una posición antitética a la del autor del Levia--­

tSn, para el autor ingl6s el estado de naturaleza era la gue­

rra y la sociedad civil er~ la pnz, el autor del Emilio revi­

vi6 la doctrina donde 0n el estado de naturalc~a el hombre 12 

graria alcanzar un mundo de pa2, en tanto la sociedad civil -

era u~ estado d0 opresión. 

La u:11ón de las voluntades pdrticularcs es la­

que constituye la volu:1t~d general. La voluntad general es -

la idea que resulta de l.J suma de tudas las voluntades en co­

rnGn, con el Ob)Cto J~ asegura!· el ejercicio de ld libertad en 

la comunidad. 

En un p§rrafo del Contrato Social el ginebrino 

present6 el p~cblema b~s1co: "Encont1·ar una forma de asocia-­

ci6n qu~ d~!iend~ y ~r0t~··1 con la fuerza comGn la persona y­

los bienes de cada asociado, ~· por la cual cada uno, uniéndo­

se a todos no obede~c~ sino a si ~!smo y permanc:ca tan libre 

como antes". (36) 

Rousseau se~ala qu0 el titular de la sob~ranía 

es el pueblo y tiene las siguientes características: es ina-­

lienable porque no se puede ceder; es infalible porque :10 se­

puedc equivocar; es indivisible en virtud d0 que no pertene­

ce a u~ grupo u otro; y ~s absoluta ya que no existe otro 

(36) Rousseau, Juan Jacobo, obra Citada, p. 20. 

45 
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cuerpo que la tenga, corresponde exclusivamente: ~i. la voluntad 

general. Estas caracteristicas de ln sobcrania llevaron im-­

pl{cita la idea en que la ley y Pl derecho son 11ormas genera­

les y es contrario a su esencia el que se dictrn normas parti 

culares o individualizadas. En la &poca que v1vi6 Judn Jaco­

bo los privilegios otorgados a la nobleza ~· al clero, fueron­

la fuente de la desigualdad JUrfdica y política, esos privil~ 

gios fueron la causa que impidió que reinase la i~,Jaldad. El 

objetivo de Rousseau era acabar con los pr1v1le~10~ ~· l1accr -

ch:- cada hombre un ser libre e ~"' 1 1..:il a st1s scmeJanLPS. 

En el Contr.J.to Social la finalidi:i-l llF.>i <J.Utor -

es encontrar un equilibrio entre tolos los hombres pa1·a qu~ -

Sf'<ln iguales ante la ley, porque todos los hombres en lo µar­

ticular contribuyeron a la forrn3ci6n de esil volu~tad general­

)" la l~y que promulgará el pueblo en ejercicio de su poder SQ 

berano será general, carente de excepciones y privilegios. 

Uno de los grandes filósofos de la h1sto~ia 

del pensamiento político fu~ Hegel. Sus teorias han sido muy 

discutidas y en especial su idea de la sober~nía $C presta a­

diferentcs interpretaciones. La sobcrania para liegel reside­

en el Estado. Al establecer una relaci6n ~ntre pueblo y mo-­

narca no lo hace con la intenci6n de sefialar la soberanía co­

mo cualidad del Estado con el consenso do su pueblo, lo hace­

con la inte~ción de 3rgumentar la soberanía del Estado. El -

Estado como una voluntad divina, objetivación del espíritu di 
vino es el soberano, la organización re .. ~l de la comunidad CO!!} 
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puesto de un pueblo y un monarca que no son realmente sobera­

nos. 

Hegel llegó a la sublitnaci6n del Estado a su -

divinización de ahí su finalidad de darle al Estado una natu­

raleza universal y divina. F.l Estado es para el escritor al!:, 

mán una idea divina. El hombre debe cudn Lo es a. l Estado s6 lo 

dentro d1..~ l!ste adqu1cre su verdc1dera esencia. Por ser la re~ 

lidad de la idea ética, lo racional en sí y pe: si tenia quc­

ser soberano. La síntesis supn~;na de l<.t evolución dialéctica 

del esi:-':ritu objetivo es el Estado. Hegel pretendió recnd¿dr 

el reproche que calificó a su doctrina de la soberanía como -

desp6lica, porqu~ en este régimen se presenta la ausencia de­

la ley, pero la ley a que hace al usiór. no es una norma creada 

por los hombrt~s lib!·es p:J.ra asegur.-:ir su libert.Jd y así reali­

zar el fin general de la comunidad, la doctrina hegeliana nos 

conduce al transpersonal isr:.o, ya (j'Ut? su idea fundamental con­

siste en considerar ..:il Estado eomc al dios estatal orru1.ipotcn­

te al que han de subordinarse todas las voluntades humanas. 

liegel distingue entre soberanía interna y ex-­

terna, l<'i pr.imera es corrclat1va al Estado, el ejerce su t.it.!!_ 

laridad, la segunda cor:s1dcra .1 la co:::unidad que no tiene so­

bre sí misma a ningún otro yoder. El Estado es U:1a voluntad­

omnímoda, es un en~e abstracto que sólo se obJetiviza por me­

dio de la cor.stitución. La idea central de Hegel descansa en 

que ni el pueblo, ni el monarcd puedt>n ser soberanos porque -

cstan subordinados a un poder que es superior a ellos: el 



Estado. 

Una tcorra que tiene singular importancia para 

nuestra exposición es la doctrina d~l maestro Jcrgc Jell1nek, 

su obra representa un cl&sico en nuesLros dias, Teoría Genc-­

ral del Estado es el t!tulo de esta obra que fu5 µublicadd en 

el año de 1900. Je.llinl~k sostuvo que Soberano es ..Jquel poder 

que no reconoce a ningfin otro como sup~r1or a ªl, ~s un poder 

independient~, ilimitado e ilimitable. Es 1ndcpcndi~nte en -

su sentido Jur{dico p¿ro no r~al y es iltm1tado al ddrs~ su -

orden JUridico, l~ nota de 1li~ ..• 1bil1dad no signific.~ un po­

der absoluto sin frenos, el ltmitc ~s su propio orden jurídi­

co. En el concepto d¿ Jellinek la atribución sobpr~na es del 

Estado, pero su acepci6n de Estddo es diferente a la expuC'sta 

por Hegel. Para el m.:testro de He1delbC'rg, ~:stado PS un. ten:_! 

torio sobre el cual se logra la unidad c~t1·p el p\1eblo y los­

gobernantes, con la cdracterística que sobrt~ ese territorio -

el poder supremo es ese Estado y ningún otro, de lo contrario 

esa unidad no sería soberana. No se puede afirmar que Jelli­

nek siga una tesis absolutista porque el Estado necesita pe-­

seer un orden Jurídico, que obligue t3ntc ~ gobcrnant~s como­

ª gobernados. En el pensamiento del profesor alem5n s0 cn--­

cuentra t.J.mbi~n la tesis consistente en la existencia de una­

di fcrencia entre sob1~rania interna y soberanía externa. El -

ca~Scter interno de la soberania consist~ en el podúr de auto 

organización, identificándola como un poder autónomo y supre­

mo. Desde el punto de vista externo, el Estado es indepen---
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diente en sus relaciones con los otros Estados. Define a la­

soberanía diciendo: "poder soberano de un Estado es, por tan­

to, aquel que no reconoce ningún otro poder superior a sí; es, 

en la relaci6n del Estado soberano con otros poderes en tanto 

que la primera cualidad se echa de ver, singularmente, consid~ 

rándolo en su vida interior, en su relación con las personal!_ 

dades que encierra dentro de sí. Aznbas notas van inseparabl!:_ 

mente enlazadas". (37) 

Los escritores de derecho político del p3sado­

incurrieron en un doble error: el primero fué la confusión e~ 

tre la soberanía dt'!l Estado y sob~ranía del órgano y la segu!! 

da es la atribución a la soberania de lo que es su contenido. 

Jellinek explica en qu5 consiste cada uno de esos errores y -

establece sus conceptos precis5ndolos en su contenido. Para-

soberanía dt:!l órgano, recurrió a ~u doctrina de la corporación 

como voluntad colectiva. Pero no una voluntad colectiva real 

sino como síntesis de la 'loluntad de cu.da miembro en particu-

1.:ir, la 1.:orporación como e.nlc ne..:::esila de ór~Janos '1ue se ex-­

prescn por ella, los 6rganos de la corporación los divide en­

mediatos e inmediatos, creadores y creados, µrimarios y secun 

darios. La corporación no sP confunde con sus órganos: la 

corporaci6n es la unidad, es la comunidad humana que vive peE 

manentementc en un territorio y está SUJeta a una organiza---

(37) Jellinek, George, Obra citnda, p. 356. 



ci6n. La organización es la que determina quí0nc~; son los ÓE 

ganes de cxpresi6n d0 la voluntad corporativa, est~ voluntud­

puedc ser ~xternada po1· el rey, por rl parlamento, por el pu~ 

blo o por unu ]Unta de notables y el lo no cambia .._~J fondo de­

la corporación. Son cosas Jift:!rent0s i~l problema dt! la natu­

r.Jleza de la corpor¿~ción y la cut~stión de Jos principios pal.[ 

ticos o Jurídicos quP ¡~st5n Pn Li b.Jst~ de su orqu.;:}.zuci6n. 

El Estado puede ser d0mocr5t1co, ~o~3rquico 0 aristocrStico,­

pero siempre e.5 una corpo!.·aci.ón tf·rr1tor1a.l dotad.J ri·• 11r; po-­

der de ~ando or191nar10. La sober3~ia es la neces1d~d y la -

potestad de darse su co11st1t1Jc16n, se~3l~ndo el co~t·,~ido del 

derecho, cuando el Estado dicta su constituc16n, estüblece 

los órganos de ~xpres16n dA la volu~taJ e~tQtal, asignándoles 

sus atr1buc10nes y el contenido de la ¡1ctiv1dad del Estado es 

lo que constituye c:l poder pCibl1co, Soberaní,:i y pode;r púb1 ico 

son dos ideas distintas, la sobc!·an!a, es la facultad de auto 

organizarse, el Estado en ~Jcrcicio de ella determin~ quienes 

serSn los titulares del poder pGbl1co y las facultades de ca­

da órgano es ta ta 1. 

Los actos rcalizJdos por estos 6rganos no es -

ejercicio de la sob(~ranra, son atribuciones de poder público. 

Otra diferencia consiste en que la sob0ran!a es un acto cons­

titutivo de l~ orga111zac1611 polit1ca y los actos de los 6rga­

nos son actos concretos que poster1ormentú realizan los admi­

nistradores. La soberanía para J0llinek es un concopto fer-­

mal, carente de contenido que se traduc<:? en la potestad de -

so 
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crear el orden jurídico. La soberanía es una cualidad perma­

nente del poder del Estado y es invariablemente el contenido­

del ordenamiento Jurídico que por el contrario es variable 

pues depende de condiciones históricas, sociales, econ6micas­

y morales. La soberanía no se agota en la creación de un or­

den jurídico concreto, subsiste ~icntras vivd el Estado y pu~ 

de en consecuencia; reformar ccr.stantemente el contenido del­

orden jurídico. 

Charles Rousseau sistematiza las objeciones 

que son formuladas a la tea_:~-~:~~~~ ~e :a zob~rania por 

parte de la doctrina contemporár.ea del derecho intcrnacional­

y especialmente por los autores da la escuela realista, se 

puede decir que: a) Es incierta en su contenido, la soberanía 

puede ser definida tanto por el ob]cto como por la naturaleza 

del poder, y la doctrina clSsica ha oscilado entre ambos cri­

terios sin decidirse categóricamente por ninguno; b) Es ine-­

xacta desde el punto de vista de la técnica jurídica, esta n~ 

ción es radicalmente antijurídica y ello por un doble motivo. 

Por una parte, es contradlctor10 afirmar que un sujeto de de­

recho es soberano, ello equivale a decir que -por la especial 

naturaleza del poder- se halla situado fuera del derecho o 

por encima de él: entre las dos nociones de "su]eto de dcre-­

cho" y de la ''soberan!a" existe ana irreductible antinomia. 

Por otro lado es un error manifiesto hablar de la soberania -

como de un pretendido derecho subJetivo del Estado, porque 

los Estados -o mas concretamente los gobernantes- sólo poseen 
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competencias y éstas se traducen mucho más en car9,\S y funcig_ 

nes sociales que en verdaderos derechos; e) Es contraria a la 

realidad social, su interprctaci6n generalizada es contraria­

ª la realidad de los hechos, puesto que toda soberan!a ~sta-­

tal tropieza en el orden internacional con otras sobe~anias -

juridicarnent~ iguales y ello determina la des~parici6~ tanto­

dcl contenido positivo de la n0ci6n qur se discute lcomo con­

secuencia dt> la igualdad de derechos entre los Estados como -

del negativo er. ra.z6n de su desigualdad de> hecho). La ldt.'d 

que la soberanía es un poder absoluto se halla clararnenti:' t..:O.!} 

tradicha por la institución de la responsabilidad intern<lcio­

nal, ya que ésta sci-ía ~l cor0Li.r10 obligado de un concepto -

que, cual tuviese como característica propia, según la céle-­

bre fórmula de Laferri~re -al igual que la soberanía- ~l lmp~ 

nersc a todos sin compensación; y d) Finalmente, los pcl1qros 

de orden político que implica la noci6n de sobcrania no nece­

sitan actualmente demostración dlguna, ya que esta noción hu­

sido el punto de partida de todu~ los ~0~i~ientog de cnr5ctor 

nacionalista y exclusivista ql1c dULdt1l0 largo tiPmpo han dif! 

cultado el progreso Juridico y la causa que induce a los go-­

bernantes a buscar sistemáticamente soluciones de prest1q10 -

cuando no de fuerza, tales como: l~ limitaci6n al uso del ar­

bitraje y de la jurisdicción obligatoria, el mat1ten1mt0nto <le 

una regla de la unanimidad en las confcr~ncias diplomáticas y 

en los organismos internacionales, el menosprecio de los der~ 

chos de los Estados débiles, la repudiaci6n de los tratados,-
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el empleo de la violencia de las guerras de agresión, etc. 

Por ello no es exagerado decir que el enemigo de la paz en 

nuestro tiempo es el Estado Soberano. Dos son los casos en -

que los ensayos mundiales han fracasado: la instituci6n de -

la Sociedad de Naciones (1919-1939) y el de la Organización -

de una Unión Europea (1929-1939) de cuyo fracaso provino en -

ambos casos, del hecho de haber querido fundar un orden inte~ 

nacional sabre el dogma de la soberanía estatal que se decla-

raba intangible, lo que equivale a pretender r~solver la cua-

...; •. ,.. .. ,.,...;.. 4nl círculo. 

Asimismo, desconcierta pensar que ese doble 

fracaso en ambos casos no hubiere impedido que los redactores 

de la Carta de San Francisco fundasen la o. N. U. sobre "el -

principio de la igualdad soberana de todos los :niembros" (ar-

t!culo 2º p&rrafo lº ) e hicieren el absurdo derecho de veto-

- lógico corolario de la soberanía- la piedra angular de la -

nueva institución, permitiendo así que una sola Potencia pu--

diese oponerse al mundo entero e impedir la formación de una-

voluntad superior a la suya. (38) 

B) • - LA OPlliIOR PUllLICA C01lO CONSECUEliCIA DE LA VOLUllTAD 

GKHERAL 

En opinión de Hermann Heller, la importancia -

política de la opinión pública aparece con la sociedad civil, 

(38) Rousseau, Charles, "Derecho Internacional Pública•, Ter­
cera Edición, Edit. Ariel, Barcelona 1966, p.94 y 95. 
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con la difusión de la lectura y escritura y postf'r·1ormentc de 

la prensa. En la Edad Media los problemas emanadu~ de los 

asuntos religiosos eran difundidos en los claustros y monast~ 

rios~ presentaba una dificultad particular querer participar-

en los debates y evaluaciones interpretativas, la iglesia es-

pecificó que la lengua oficial era el l.J.tín, con lo que el 

ciudadano común y corriente, le presentaba un problema de fo!! 

do el conocimiento del idioma en primer lugar y despu6s del -

problema en sI mismo. (39) 

Corno consecuencia del monopolio intelectual y-

académico, aparece la opinión pública, que se presentaba como 

una crítica científica a las doctrinas de la fé, pero sin que 

éstas fueran cxprcsadus en latín sino en idiomas nacionales. 

ltellcr sostiene que la doctrina de la opinión-

pública se debe a la Escuela Fisiocr5tica, en su primer apun-

tamiento Mercier de la Riviére se valió de la opinión pública 

en el año de 1767, paril elabor.:ir lJ. dcfcr..s.i del n~'::l.imt-•11 u.Lso-

lutista con la tesis que afirma que en ~~ttl forma de gobierno 

no dirige el rey, sino el pueblo por medio de la opinio11 pG--

blica. Nécker un publicista de la Rf"volución Francesa, eser_!. 

bió treinta a~os m~s tarde considcra~dc l.1s trJnsforrnJc~ones-

sociales que l1abian tenido lugar desde la Glt1ma reunión de -

los Estados Generales en ¿l año de 1614, tales transforrnac10-

nes fueron: el cambio de costumbres; el 0stado de cspir1tu; -

(39) Heller Hermann, "Teoría del Estado", Novena Edición, 
Edit. FCE, Mfixico 1983, p. 190. 
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las sentimientos de tcmot· al poder real; el caud..-il de conoci­

nicntos; la expansión de ln riqueza; y la autoridad de la epi 

ni6n pública. 

Cuando aparecen los teóricos del Estado Moder­

no le dan a la opinión pública di.versos m~"ltices; sin embargo, 

en las distintas corrientes ~le pcns<lmi0nto respecto a la opi­

ni6n pGblica, 6sta reconoce al pueblo ror lo menos desde fin~ 

les del siglo X\'111, cum .. ., un v;1lc:ir suprr-mo y legitimador de -

todas las normas y todas l~s formas de gobierno. 

El drgumcnto acerca del na~imicntc espontSneo­

de una opinión un1tar1~, se utili:a para sostener la ficci6n­

dc la formaci6n no autoritaria de la opinión pGblica en una -

sociedad polttic~. Las exterior1zacio11~s de opini6n cuando -

aparecen o a larga, se ven coacc1onadas, tanto social como P2 

líticar.1cnte rn.C>diilntc- procodimientos miis o menos .:tutoritarios: 

el ejemplo más esc.tlofriante lo const.ituyó en Espui)a y poste­

riormente en J..a :;uc·:J Es;'aña. la Sant.J. Inquisici6n, institu--­

ci6n que se extenJi6 en toda Europa Occidental. 

En nuestros días t.amb16n S(~ ve amenazada seri~ 

mente la opinión pGblica no obstante el gran avance tecnol6gi 

co y cier\tÍfico. La presión sobre lil ~pini6n se hu realizado 

siempre mediante su compra, la nmcnaza, el soborno o el con-­

vencimiento, es d~cir, s1empr~ t1a existido una mordaza de oro 

o de sangre para quien externa un punto da vista contrario a­

la tesis adoptada por un grupo, una clase social o UI1 dicta-­

dor. 
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No existe hasta la fecha una diferencia o un -

limite que señale hasta donde llega la coacción o la acepta-­

ci6n entre presión c>:terna o concordanci'3. interr.,1. Actualme!!. 

te, señala Heller, los medios más importantes p.ira formar y -

realizar de manera unitaria el espíritu de un grupo son: la -

educación.l la persuaci6n y la fuerza de la opinión pública, -

pe.ro f•lloz no podrían alcanzar su objetivo sin u:1J coacción -

económica y política. 

Para el mantenimiento de un orden social, es -

neces~ª~~ ! .. -~~~Lu~-::: ~el control de la opini6n pGblica, -

supo11i~ndc que ella debe formar una rcaltiva unif~r~ida<l en -

cuanto a su~ manifestaciones y principios fundame11talcs, asta 

al presentarse ante la comunidad aparece condicionada, si no­

por un..-.i orgd.n1zac1ón, .Jl :nenos por su i·egulación ~or parte de 

un sector dirigente~ 

Los detentadores del poder que regulan activa­

mente la opinión pública, en concepto df> Hcller, constituyen­

siempre un3 minarla: sus opiniones son difu11didas ampliamente 

por un gr.::i.n número de intermediarios, para luego, ser acepta­

dos por la masa 1 quien s6lo interviene pasivamente en la vida 

política de su Estado; Bluntschli corrobora la apreciación de 

Heller 1 qui~n sostiene que la opin16n pública es ante todo la 

opinión de la clase media alta. 140) 

(40) Heller, Hermann, Obra Citada, p. 195. 
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El contenido de la opini6n públi.;a para Heller, 

lo genera a~u..2lla minoría política o econ6micamcnte m§.s fuer­

te, en atenci6n a que posee condiciones de mitigar y soJuzgar 

las opiniones CWI)~rarias que se le presente, para la expre--­

si6n de op1ni6n pública se utilizan todos los medias de expr~ 

si6n usuales entre los hombre. 

Para podar adquirir un clima de opini6n que 

cause impresión, que perr.i.:..ta corr.batir a oponentes en la camp~ 

fia política y 0r\ oc~s1oncs ll0gar a vencerles, los que prete~ 

dan el pod·.':- debc11 t...:rhn ba.J..:. .:.:;-;'-.ru ... ;._U~ medios que hayan s~ 

metidos las leyes do agitac1E~, de la lucl1a y del engafio, !a­

prensa es, en concept._o de Hellcr, t•l medie tiús influyente como 

portavoz de la opinión pública. 

Cuando no !"€> ::rJ.L1 de órganos declarados de 

los partidos políticos, e: --~~~~in pcriodistico es la empresa 

del gran capital, el c\1al p~1~~ne~c en su mayo~ parte a pers~ 

nas que comúnmente, tiC'nen sL::: :;egoc1os fuera del periódico y 

que se valen de la participación 0n 6ste para favorecer sus -

intereses bancarios e industriales; tal como acontece en Est~ 

dos Unidos, ya que depende de ani.;nc1os publicitarios y la fr.!:_ 

cuenc1a de 5stos, para que ~l gran pGblico pueda digerirlos -

en la vida diaria. 

No podemos ol~·:d3rnos -dice lícller- que los -­

periódicos no son la Gnica ir:s::.ancia de formar y hacer elabo­

rar la opinión pública, existen también otros medios corno 

~,....~: les discursos, los panfletos y las hoias sueltas. las 



cuales bien estructuradas pueden dar una visión general de lo 

que se quiere y de lo que se persigue. Predijo a la vez que­

la radio se1·ía un instrumento importante de claboi-.Jción de la 

opini6n pública, seguramente se hubiera espantado de presen-­

ciar los efectos en la población de los discursos pronuncia-­

dos por Mussolinni y Hitler, difundidos por la radio italiana 

y la alemana durante la Segunda Gu~rra Mundial. 

QuizSs hubiere aplaudido o se hubiera entristQ 

cido al escuchar el discurso de Sir Winston Churchill en la -

Cámara de los Comunes al tomar posesión corno primer ministro­

de la Gran Brctafia o al o!r a Charles De Gaulle arengar a tr~ 

vés de la BBC de Londres a toda Francia en contra del invasor 
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alemán. Richard Nixon narra con precisión esas dos arengas -

cruciales en la historia de nuestro siglo y de vital importa!!_ 

cia para nuestro tema, S1xo~ al referirse a Sir Winston 

Churchill, sostiene que la controvertida imagen pública crea­

da en torno a él en Inglaterra en los albores de la Segunda -

Guerra Mundial, le otorgó ur. telón de fondo a la medida de su 

inmensa capacidad y extraordinaria personalidad, por otro la­

do, es una triste realidad gue los grandes líderes sólo ad--­

quieran mAs relieve en las terribles condiciones de la guerra. 

Tras las advertencias de Churchill, mismas que 

resultaron confirmadas ccn trágica rapidez, cuando la enorm~­

maquinaria de guerra nazi invadi6 Polonia en el verano de 

1939, Chamberlain entonces primer ministro, llamó inmediata-­

mente a Churchill, para que ocupase el puesto de Lord de Alm! 
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rantazgo, cargo que desempeñara veinticinco años antes. 

Desde Londres enviaron a toda la armada en el-

frente de batalla la famosa frase: "Winston ~,vuelto", creó-

una opinión ndcionalista y p3tri6tica en los conscriptos -era 

evidente que el desacreditado Chamberlain no podia seguir por 

mucho tiempo como pLirner ministro- pero nl él ni el rey de---

seaban que Church1ll lo sustituyera preferian a Lord Halifax. 

El 10 de mayo de 1940 y sólo por renuencia que no podía ha--

ber un primer ministro yrocedentc de la Cámara de los Lores,-

le ofrecieron el cargo de primer m1n1stro a Winston Churchill 

que tenia sese~ta y cinco afias de edad. 

Winston Churchill en su primer discurso en la-

Cámara de los Comun~~, como primer ministro dijo: "No tengo -

nada que ofrecer salvo sangre, esfuerzo, lSgrimas y sudor". 

discurso que inflamó un espíritu de unidad y nacionalismo a -

los ciudadanos ingleses ante la invasión nazi. Su probable -

sacriÍü:io y l.:i cvidf'nte inmolación a costa de sus conciudad!!_ 

nos, en aras de la deíensa de su patria, le otorgaron por ce~ 

scnso pGblico y en contra de lo guc esperara Chamberlain y el 

rey, el liderazgo político ingl6s y el símbolo de la libertad 

y de la democracia a nivel mundial, en los momentos m5s 5lgi-

dos de la Gran Brctafia ante la guerra que se avecinaba. Ni--

xon parafraseando una de las m5s memorables frases utilizadas 

por Churcl11ll, durant~ la guerra dijo: "nunca tantos debieron 

tanto a uno sólo". (41) 

{41) Nixon, P.ict:.1~·,!, "Wir:!"=1·0n C'hurchíll el ser humano más 
grande de nuestro tiempo", en "Líderes", Cuarta Reimpre­
sión, Edit. Planeta, México 1986, pp. 34-35 
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Por otro lado, Nixon consideraba que De Gaulle 

mostraba y explotaba perfecttlnwntu .su.s J.pariciones en público, 

sus conferencias de prensa dos veces al afio, cr~n rn5s bi~n au 

diencias que se celebraban en el sal6n de fiestas del Palacio 

del Elíseo, con sus grandes arafias de cristal y sus techos 

pintados en dorado; constituyendo por sí sólos un acontcci--­

miento que atraía a millares de pQriodistas. 

Durante las v1s1t~s de N1xon a Paris, a media­

dos de los afies sesenta, el p1·esid~nt0 norteamericano s1gLi:ó­

por televisión desde el despache del embajador Bohlcn una co~ 

ferencia de prensa do De G~ullc, observando en lJ :cisma 3 dos 

personas que recorrian la cortina de terciopelo roJ0 1 s1t11Jd~ 

detr5s de la mesa y todos se pusieron de pie cuando ol ge11p-­

ral entró, este se> st~ntó detr:is ch•l m1c1·ófono rod<:.;ido dt> st:s­

ministros e hizc> una sefial ind1c5ndol~s ~ todos que se sPnta­

ran. 

Habló unos veinte minutos sobre el tema que h.:::_ 

bia escogido, luego contestó sólo a tres preguntas que el se­

cretario de prensa le había entregado con antelac16n, !1nbie~­

do pactado a la vez -su secretario naturalmente- con c1crtos­

reporteros amigos del generul, par.:i. que formulasen 1'1.s preg'.l~ 

tas y para los cuáles el general habla dprendido d~ memoria -

las rt?spuestas. 

Pero aunque Nixon supuso que todo habí~ sido -

montado, la sesión tuvo en él un efecto hipnótico. Al termi-­

nar esa conferencia de prensa de De Gaulle, Bohlen que por lo 
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común se había expresado mal del presidente francés movió la-

cabeza y exclamó: ¡Que representaci6n más asomLrosa!, no por-

ello Nixon puso menos atenci6n a las ceremonias públicas a 

las que asistió ~ún después de observar de cerca al general.-

En un banquete que De Gaulle ofreció a la delegac.ión norteam~ 

ricana en visita oficial a Francia en el año de 1969, De Gau-

lle pronunció un elocuente discurso seguido de un brindis que 

a Nixon le pareci6 improvisado, pues no tenfa delante ningGn-

texto. Terminada la cena uno de los ayudantes de Nixon feli-

citó al general por _ f~r.ilí<lA~ ?ara hablar largamente en -

público y sin notas, De Gaulle replicó: lo que digo, lo eser! 

bo lo aprendo de memoria y luego deposito los papeles en el -

cesto de la basura, Churchill salía hacer lo mismo, pero nun-

ca lo reconoci6. 

Para Nixon, ~n esta época de políticos que se-

presentan como productos publicitarios en los medios de comu-

nicación, puede· ser útil recordar a De Gaulle como la primera 

figura que us6 con arte consumado tales medios. 11 De Gaulle -

creó al general De Gaull~ por la radio. Muchos líderes han -

empleado expertamente los recursos elcctr6nicos, pero lo que-

distingue a De Gaulle es que fué pionero. Las ondas eran su­

Onico foro, cuando llamó al pueblo francés a unirse a su cau-

sa por radio desde Londres en los oscuros días de la Segunda-

Guerra Mundial, De Gaullc se convirtió en ese momento en par-

te de la leyenda de Francia 11
• (42} 

(421 Nixon, Richard, "Cha1·]cs De Gaulle la mística del poder" 
en "Lideres", Cuarta Reimpresión, l::Oit. Planeta, Méxica-
1986, p. 58-59. 
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Charles De Gaulle al regresar al ~oder al fi-­

nal de los años cincuenta, entró en 0sccna preci3amcntc cuan­

do la televisión se estaba convirtiendo en el m0d10 predomi-­

nante de la comunicrición d.Sndosc cut:~ntü. de las üsombrosas po­

sibilidades qt1c le otrecia. Mas tarde diría: Me enccntr~ do­

pronto con la posibilidad de introducirme en todas partes, 

siempre habia 1o[do s~s discursos por radio pero los tcl~sp2~ 

tadores ya podrfan ver a De Gaulle en la pantala mientras lo­

escuchaban, con el fir. ::P P"-"rm.Jnccer i1el a su ir:iagt~n, tcn--­

dria que dirigirse a ellos como si estuviese cara a cara, sin 

lentes y sin documentos. Aqu61 septuagenario, sentado ~ so-­

las detrás de la mesa, bajo los focos implacables, debía ~pa­

recer animado y espontáneo para captar y mantener la atención, 

sin comportarse con excesivos gestos n1 muecas desplazadas. 

Para R1=hard Nixon la oratoria de De Gaulle, -

era una obra maestra, la combinac16n de su voz profund~ y se­

rena y de su porte seguro de sí, le daba una a par ienc ia e lar~ 

mente paternal. Empleaba la lengua :ranccsd con la misma 

grandeza y olocuoncia con que Churchill utilizó la inglesa. 

Era un francés casi arcaico, pero hablaba tan artic~ladamentP 

y con tanta prccisi6n que su mensaje parecía resonar separad~ 

mente de sus palabras. A Nixon le parcc!<l que quien no hubi~ 

se estudiado francés podía captar viSndolo el sentido de lo -

que decía. 

En un caso de brillantez teatral, Charles De -

Gaulle se puso el uniforme de general para dirigirse a la na-
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ci6n, cuando los colonos y generales de Argclirt desafiaban su 

autoridad, muchos críticos nortcamer1canos se burlaron de ese 

gesto y lo dcsderlaron como un gesto melodramát1co. No podian 

comprender que, al presentars(;! con su uniforme de general, De 

Gaulle h1zo villrar una cuerda sentimental en el alma de los -

franceses y forj6 entre ellos urJa unidad que sllo sed§ en 

los tiempos peores y como esper·,1nza de tiempos ;:;ejorcs. (43} 

Co~s¡~cremos pues, al pGblico c!~sico de la 

teoría democrática con el mismo espíritu que h1~0 exclamar a­

koussüau: "La opini6~. re:na del mundo, 110 estS SUJeta al po­

der de los reyPs; ellos son sus µ¡-imeros esclavos". (44) 

LJ car3cterí.stica más importante del público -

que opina, es la idea iniciada por ~l auge de la clase media­

democrática, es la l 1bertad de discusión, la posibilidad de -

replicar, de organ1~ar 6rga~os ~utónomos de la opini6n p6bli­

ca, de convertir la opi11i6n en acción que ha sido establecida 

por las instituciones democráticas. Se enti~nde a la opinión 

como producto de la discusión pública, es una solución que la 

acción pGbl1ca pone ~n práctica: es, de acuerdo con una de 

sus versiones liberales, la "voluntad gene1·alH del pueblo que 

el órgano legislativo traduce en leyes dlndole asI fuerza le­

gal. El Congreso o el Parlamento, co~o institución, segfin 

sea el caso, re611c a todos los ~ectores dispersos del pueblo, 

(43) Nixon, Richard, Obra Citada, p. 58 y ss. 

(44) Rousseau, Juan Jacobo, Obra Citada, p. JS y ss. 
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es el arquetipo de cada uno de los pequeños circulos ciudada­

nos, discutiendo ce; sus propias fundamentacioncs y princi--­

pios los asuntos públicos, frente a frente. 

Esta idea del siglo XVIII acerca de la opinión 

pública equivale a la idea econ6mica del mercado libre. Aquí 

está el mercado, compuesto de hombres de empresa que compiten 

libremente; allá está el pueblo donde se discuten las distin­

tas opiniones. La opinión pública es el precio como resulta­

do del regateo anónimo de los individuos d los que debe darse 

la misma importancia, al elaborarse la opinión pública, en 

ningún caso, un grupo debe monopolizar la discusión ni deter­

minar unilateralmente las opiniones que deben prevalecer. 

Existen muchos circulas polémicos que se en--­

cuentran enlazados entre sí, por un personal transeunte que -

lleva las opiniones de uno a otro y lucha porque su idea sea­

aceptada, para posteriormente, si es el momento buscar el po­

der. De esta forma, el público se organiza en asociaciones y 

partidos, cada uno de los cuales representa un grupo de pun-­

tos de vista, tratando de obtener cuando participa política-­

mente, un escaño en el Congreso, donde la discusi6n y valora­

ci6n en relaci6n a los negocios públicos continúa y puede in­

fluir en la toma de decisiones. 

La autonomía de dichas discusiones es un ele-­

mento importante en la idea de opinión pública como legitima­

c.1..0n democrática. Las opiniones que se forman son activamen­

te realizadas dentro de las instituciones del poder existent~ 



todos los organismos autoritarios, son creados o a11ulados poi· 

las opiniones dominantes del pGblico. (45) 

Estas imágenes que hace el pGblico de la dcm0-

cracia clásica y que se utilizan todavía como justificadon.:s­

del poder en el Estado Mexicano, es un cuento de ha~lds: ni si_ 

quiera sirven como un stlabo aproxim.J.do del siste:T'.tl ;:.)ol íticv­

mexicano. Los problemas que se presentan. ahora al ;·!estino 

del hombre no son planteados ni resueltos por el pGbJ.1cc1 en -

general. La idea de la comunidad de públicos !10 es l .i dt"'s-- -

cripción de un hecho, sino la afirmación de un ideal, dl: una­

justificación disfrazada -corno suele hacerse hoy c0r1 lus legj 

tirnaciones- de hecho. Pues todo aquél que haya estudiado .i -

fondo la cuestión, reconocerá que el público que tien • .:: oµJ.--­

ni6n es hoy en día muy redur;ido. 

Wright Mills considera que estas ideas se ufiE 

man de un modo positivo, al señalar que la clásica comunirlad­

de públicos, se está transformando en una sociedad ele masas;­

cn mi concepto la idea d& pueblo para el autor norteamurica-­

no, no existe. 

Para Mills, es necesario disti:1guir en~re pG-­

blico y masa, atendiendo a cuatro puntos de vista: e~ prim0r­

lugar, la proporción entre los que exponen la opinión y quie­

nes la reciben, pura el autor que an.:ilizamos, es el m•::>dio más 

sencillo de determin<lr el siqnific.:ido social del instnirnr>nto-

( 4 51 
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formal para la comunicación de masas; en segundo tér:nino, la -

posibilidad de lmpugnilr la opinión sin miedo a las represalias 

internas o externas, existen en los Estados Unidos, según este 

sociólogo, reglas of iclosas fundadas en la sanción convencio-­

nal y la estructura extraoficial que dirige la opini6n, pueden 

resolver quién debe hablar, cuando y por cuanto tie.apo. Di--­

chas reglas pueden estar o no cor.dicionadas a reglas oficiales 

y sanciones institucionales que gobiernan el proceso de la co­

municaci6n en grupos pacificados cuyos miembros no pueden con­

testar ni siquiera •privadauente•. En el cxtreJX> opuesto las­

circunstancias quizá per:iitan y las reglas defiendan la foraa­

ci6n amplia y si.métrica de opiniones; tercero, hay que consid~ 

rar la relación entre foraaci6n d~ opiniones y su aplicaci6n -

en la acci6n social: la facilidad con que la opini6n influye 

en las decisiones de gran iuportancia está li.Ditada a nivel de 

oportunidad para c¡ue el pueblo fo.rnule sus opiniones colectiv~ 

mente por su situación en la estructura del poder; por el gra­

do en que la autoridad institucional, con sus sancior..c.s y res­

tricciones penetra en el público, aquí el problema consiste e~ 

la medida en que el ?úblico es real~nte autóntll'.DO fre.::ite a la­

autoridad instituida. 

Combinando estos Císti~tos puntos, ~~Jls nhtie­

ne un breve nodei~ o diaqra~ de dive~sos tipos óe> srn:ie.t!.ades­

y en su concepto el yrobl~ dP la op2ni6~ públi=a, tal como 

lo conocr.J:lOs ahora na sido ~la~:eado ;:or el clásiC"O público 

burqués, sin C"Ln~ldtra::· sus d!>s ;:-.!'"1r..c1po.les tl.pos: ~..;. púb11co­

y la ~Sa 
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Mills califica al pGblico en los s1gl:icntcs 

términos c:-:presan opinionr-::?s tantas personas corno las reciben;-

las coinunicacioncs públicas se hallan organ1zadns de modo que-

cualquier opinión manifestada en pliblico puedo ser comentada o 

contestada de manera inmediat~ y eC1ca2; encuentr~ salida en -

una acci6n efectiva, incluso si es necesario, contra el siste-

ma de autoridad dominante, y J¿¡s Lu~L..Lt.Uciones autorituria~ no 

penetran en el público, cuyas operac.0nes son mti:; o menos autó-

nomas. Cuando prevalecen estas condiciones, nos encontramos -

-dice Mills- ante el modelo activo de una comunidad d0 pilbl1--

cos y este modelo encaJa con las diversns suposiciones de la -

teoría democrática clásica. 

Mills considera que: 11 Desde cualquier punto de-

vista que escojamos para observar al público, comprenderemos -

que hemos andado mucho a lo largo de camino que lleva a la so-

ciedad de masas. Al final del camino está el totalitarismo c2 

mo en la Alemania nazi o la Rusia comunista. Pero no nos en--

contramos en el final aún. Hoy en los Estados Unidos los mer-

cadas de medios de comunicación no influyen por completo sobre 

los pGblicos primarios. Pero se observa que muchos aspectos -

de la vida pGblica de nuestra €poca son m&s bien caractcr!sti-

cos de una sociedad de masas que de una de públ¡cos. 11 l46) 

(46) Mills, Wr1tght, 11 La El1t0 del Poder", Octava Reimpresión, 
Edlt. FCE, México 1978, ¡_,. 283. 
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En el C'Xtremo opuesto Mills considera que la ma 

sa est5 caractPrizada por los siguicnlos elementos: es mucho­

menor Pl nGmero d~ person~s que expresan una opini6n que de -

aquellas que l~ reciben, pues en la comunidad de pGblicos la­

discusión es el .1iedio de comunicación que> prevulece, y los ID!::. 

dios de ma.su. s1 existen, sólo contribuy0n a ;:impliurla y ani.-­

marla, uniendo .1 un público 11rim<tr10 con lu.s discusiones de -

otro. En la sociedad de :-nn.sJs, el tipo de co:rii1~1i.:.~.:ición domi­

nante es el modio oficial, y los públicos se convierten en 

simples mercados d0 m0dios de comunicaci5n. 

En conclusi6n, para Mills existe en la sacie-­

dad nortc.:imcrica11~ un movimiento de los pequefios poderes muy­

discminados hacia los poderes co11centrados y el control mono­

polizador desde centros poderosos, corno se hallan sf!rniocultos, 

son centros de manejo y de autoridad a la vez. La pequeña 

tienda que sir~c a l.:i. vecindad es sustituida por el anonimato 

de la corporación nncion.:i.l; 1~ publicidad de masas sustituye­

la inflccncid ~ersonal de la opinión eI1tre el vendedor y el -

cliente. El J~fe político coloca su discurso en Ulid red na-­

cional da comun1cacioncs y habla con matices personales, ante 

un millón de personas que nunca ha visto, ni vcrú. Profesio­

nes e industrias e11tcras se consagra11 al ••negocio de la opi-­

ni6n" :nanipula;ido impersonalmente al público entero. 
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CJ • - CARl\CTERISTICAS. -

La act.ividad del Estado se produce de un modo-

constante en virtud de que los movimi1~ntos espontáneo~ Rn la-

vida social, se ~r5duren en anhclns y sentimientos dif11sos i~ 

determinados, los cuáles, f)"..Ü í t ica. y J ur ídicamcnte recogidos-

a.e.iban por conv.c·i·tirst~ t•n i~sulL1nt•!S ~;:._•f.in1Llds y Ct=ntros co~ 

pulsares de la dCCi6n decisiva en relación a las ci~~isiones -

esas resultantes, esos centroti µropulsorcs es la opinión pG--

blica.. 

El rnconocimiento rn~s o mt'nos 0xp1·pso de la 

opini6n pGblica, co~o factor que d0fin0 la acción de la soci~ 

dad politicamente i:1tegradd es t1~a de las características del 

Estado constitucio11al. Jam0s Rryce explica quP los gobiernos 

se han apoyado siemprP salvo casos 0xcopciun¿1lcs er1 la volun-

tad del pueblo y d0b0n apo~·3rse ~o subrf· el dfecto, el r0spe-

sus gobcrn~1ntes, s 1:10 por lo menos, scbrt! 1.1 silenciosa 

aquicsc·~r.ci.a J.~ la m.1y·:>ría. 1.:'ll:d,1.d·J;~a. Sé:lc por t«1ra c:<ccp---

(47) Brycc, ames, citado cor Posada Adolfo, 11 Tratado de Dere 
cho Pol tico, To;;io 11,· Quinta Edición, Edit. Librería Ge= 
ncral d Victoriano su&rcz, Madrid 1935, p. 404. 



No es sencillo definir el valor, ni la función 

de la opini6n pública en cad~ régimen constitucional. Dentro 

de los Estados constitucionales sin duda la opinión pública -

es un factor polttico indeterminado, pero de fuerza real cu--

yas expresiones al final se acatan y sus acciones se organi--

zan y dirigen. La normalidad del rfgimen representativo de -

un Estado, descansa en ~1 grado de formación de la opinión pQ 

blica, de 1~ intensidad con que actúa y del acierto con la 

que los gobernantes interpreten su contenido. Los Estados 

donde se manifiesta de modo más eficaz la acción de la op1---

ni6n pGblica, segGn Posada, son los mis genuina y ampl1amer1tc 

representativos: Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia y Es-
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paña, (48) éste último Estado hasta la carda del régimen rep~ 

blicano y posteriormente con la Constituci6n de 1978. 

James Bryce apunta que es en los Estados L'nidos, 

donde la base esencial del gobierno norteamericano es la opi­

ni6n pública considerando a ésta como la gran fuente del po--

der norteamericano, señora de los gobernantes, ante la cual,-

todo estadista debe tembldr. (49) Asimi::;mo, el régimen reprE_ 

sentat1vo estadounidense -sostiene Bryce- descansa en una am-

plia y frecuente aplicación del sufragio, 6rgano esencial de-

la opinión pública en las democracias, la opinión pública in-

side en las multiples elecciones, Lanto federales, estatales-

y en los condados. (50) 

(48) Posada, Adolfo, Obra Citada, p. 405 y ss. 
(491 Bryce, James, "La Opinión Pública", p. 351 y ss. 
(50) Bryce, James, Obra Citada, p. 352. 
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La contextura política del Estado y el funcio­

namiento normal de sus órganos, responden a los postulados de 

un régimen constitucional representativo de opinión públíca,­

en el Estado la opini6n pública debe formarse mediante el 

ejercicio garantizado de los derechos políticos de la ciudad~ 

nia, debiendo tener por 6rgano general de condensaci6n y de -

acci6n a el sufragio. 

Para Posada, la razón y el contenido esencial­

de la opinión pública es el interés polí.tico -interés por la­

cosa pGblica- que ufecta de modo distinto a los miembros del­

Estado, aunque ~ste sea de inter6s para todos, no lo sienten­

todos de la misma manera, ni aGn sinti~ndolo, reaccionan to-­

dos con la misma intensidad; considera el autor hispano, que­

junto la comunidad constituid3 políticamente como pueblo, de~ 

de el punto de vista del interés que en sus miembros despier­

te el Estado adviértese una diferenciación de aquella en dos­

grandes factores, el primero de ellos está formado por las 

gentes que se interesan más o menos directamente en la políti 

ca y que constituyen los nGcleos activos (los partidos polit! 

cos); el segundo, por la ~asa que no se interesa ni especial, 

ni constantemente por los negocios públicos. Este segundo 

elemento a su vez comprende otros dos: en el supuesto que en­

e! primero de los grandes factores están quienes forman la 

opini6n y en el segundo, se encuentran de un lado los que la­

reciben y la aceptan, de otro los que no tienen ninguna pero-
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pueden en circunstancias dadas determinar lu mdrcha del Esta-

do. (51) 

Maurice Hauriou sostiene que: "Lri opinión pú--

blica puede permanecer desorganizada mientras no se convierte 

en un elemento indispensable del gobierno representativo, p~-

ro necesita organiz~rs0 desde que el gobierno ajusta a ella -

su actitud. Es preciso que se m1testn~ sit:mpre f-'ropicia a rf'~ 

pondcr las consultas ~uc se le dirijdn, lo cual no es posible 

sin una organizdc16n. Este teatro de libre discL1si6n debe e~ 

tar siempre dl>JPrto alirnent§ndose continuamente de opinio11es-

variadas; es un esfuerzo de pl1blic1dad y de discus1611 del 

bien pGblico que todos los d!as se renueva; que dejen de pu--

blicarse les periódicos de un pais de \ln gobierno de opinión-

y podr§ observarse q11c las gentes se desorientan y llcqdn a -

aturdirse". (521 

~lauriou sefiala, que la organización de la opi-

nión presenta los sigu1_entns ear~ctcrcs: 

lº.- Es una organización debida a una rninoria-

o a una "el!te''. 5111 d11d~ -dice el autor franc~s-, la 1~asa -

del pGbl1cc formd p~rt~ de aqu~lla, rcro su papel es pUrilmen-

{51) Posada, Adolfo, Op. Cit. p. 404-4.0S 
(52) Hauriou, MJ.urice, 11 Précis de nroit Constitutionel", Libra1-

rc de la snc1et& du RccueJl Sirey, Toulouse 1923, p. 213 
"Lerole de l'opinion publique dans le guouvernement rc-­
presentatif. Le gouvernement representatif. Le gourveE 
nement d 1 opinion. 
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porcionar secuaces a laR opiniones, pero no las emite, ni crea 

centros de publicidad. 

2°.- En la organización contemporánea de la opi 

ni6n, existe en realidad la acci6n de dos "elites": la que 

crea y la que administra las empresas periodísticas, que son -

instrumentos necesarios de publicidad y de propaganda de las -

opiniones y que elabora las opiniones políticas. Respecto a -

esta caracteristica Augustin Cochin sefiala que las empresas de 

publicidad por medio de imprenta son bien conocidas: periódi--

ces, revistas, editoriales de libros. Las empresas de clabor~ 

ci6n de opiniones políticas no los son tanto, porque operan rn~ 

chas veces a la sombra. Consisten siempre en grupos o cenácu-

los, comités, clubs, sociedades secretas y a todas se les pue-

de designar con el nombre genérico de "sociedades de pensamien 

to". (53) 

Lo esencial es darse cuenta de que las opinio--

nes politicas se forman en inter~s de los partidos politices -

-dice llauriou-, mas no surgen espant~ncamente en la m~sa del -

pGblico, se elaboran con ingredientes diversos: ideas religio-

sas o filosóficas, ideas cientificas, ideas políticas y econ6-

micas especialmente adaptadas en la misión de influir en el pQ 

blico y a la preparación de leyes, orientadas a determinados -

programas de reforma. 

(53) Cochin, A.ugustin, 11 Les societés de Penseé", correspondant 
del 10 de febrero de 1920, en Hauriou Maurice, "Precis de 
Droit Contitutionel", Libraire de la Societé du Hecueil -
Su rey, Toulouse 1923, p. 216. 
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Asi elaboradas, las opiniones políticas pueden 

estar muy distantes de la verdad y ser muy contrarias al ar-­

den de las cosas; conocemos -dice ol autor galo- unas que son 

quiméricas, otras que son odiosamente revolucionarias y las -

que son astutamente deletéreas. Todo ésto plantea el problema 

de la libertad de prensa y de la espontaneidad con que se or­

ganiza. 

La definici6n y los elementos de la organiza-­

ci6n de la opinión pGblica detallados anteriormente por el a_g 

tor francés, son utilizados por Adolfo Posada respecto a la -

del Estado Espafiol, enunciando que tiene en su pafs las si--­

guientes características: el elemento de los que hacen o for­

man la opini6n es cada vez más numeroso; el principio del re­

ceptor que es capaz de reaccionar, existe con fuerzas a menu­

do agresivas transform§ndose visiblemente el elemento pasivo­

en activo y militante. Respecto a la formaci5n y organiza--­

ci6n de la opini6n pGblica es preciso distinguir -en su con-­

cepto-, los procedimientos y medios con que se elabora y pro­

duce y los 6rganos que la condensan, expresan y dirigen. (54) 

Ahora bien, para la existencia de una opinión­

pGblica eficaz es necesario en los Estados constitucionales -

ciertas condiciones esenciales, sin las cuáles, no podria foE 

marse y agrupada influir en las decisiones fundamentales, 

esas condiciones son para Posada: la acción educativa de dif~ 

(54) Posada, Adolfo, Obra Citada, p. 406. 
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si6n de la cultura general y polttica, a fin de capacitar en­

lo posible la masa del pueblo para sentir los problemas del -

Estado y para asimilarse los ideales, colocándola en situa--­

ci6n de producir las necesarias reacciones de freno y un r§gi 

men de libertad y de publicidad, que permita el movimiento y­

la comunicaci6n de las opiniones que han de actuar como opi-­

ni6n pública. 

Posada argumenta que las reuniones, las asoci~ 

cienes y la prensa politica, han logrado en el régimen constl 

tucional una consagración jurídica como elementos de la forma 

de Estado. Considera que la vida del Estado exige para la 

buena elaboraci6n, y dirección de sus actividades, reuniones, 

asociaciones políticas, ya que se estima que las gentes que -

de al9Gn modo se interesan en la política encuentran en las -

reuniones un medio adecuado para ejercer influjo y formar op! 

ni6n, y en las asociaciones el ambiente donde definir sus as­

piraciones y el instrumento condensador de las fuerzas dispeE 

zas del factor individual y social. 

Hermann Heller afirma, que para comprender a -

la opini6n públíca, en primer lugar es necesario considerarla­

"como verdadera manifestación de la opinión pública a la mani 

festaci6n de la voluntad política, aunque sólo sea mediata". 

(55) 

(55) Heller, Herman, Op. Cit. p. 191. 
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La opini6n pública no es una opinión te6rica,­

es una opini6n de voluntad, que se manifiesta en juicios quc­

sirven como armas para la lucha pol!tica o para conseguir pr_Q 

s~litos pol[ticos. Heller distingue entre opinión pGblica en 

su sentido jur!dico y opini6n publica como una producción pal! 

tica. En el primer caso, la opinión pública se encuentra 

plasmada en unu norma, como opinión de una parte considerable 

de la poblaci6n, no determinada individualmente; en segundo -

lugar, cuando es una opinión pública, esta no se preocu~a de­

una parte de la sociedad civil, se preocupa exclt1sivamente de 

lo que a fe eta al núcleo de la poblaci6n. La teor[a de la vo­

luntad política del pueblo, se expresa cuando se presenta el­

hecho, donde dos o más personas sean realmente de la misma 

opini6n pOblica, hecho que debe ser separado del momento, en­

e! cual expresen la misma opinión. Heller define a la OF1--­

ni6n pública como " opini6n de voluntad política en forma ra­

cional, por lo cual no se agota nunca en la mera imitación y­

el contagio psicológico colectivo". 156) 

La importancia de la opinión pública para ia -

unidad estatal, radica en que esta opini6n externada sea pre­

cisa, que se haya condensado en juicios firmes y que sean di~ 

cutidos esos t6picos frecuentem~ntc. La opini6n pública lig~ 

da a principios y doctrinas constituye uno de los vínculos 

sustanciales de la unidad estatal. En los Estados que tienen 

(56) íleller, Herman, Op. Cit. p. 191. 
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un régimen democrático, la situaci6n actual de su poder se 

convierte en una situación relativamente segura, en un •status• 

político que permite su sucesión sin tensiones sociales, gra-­

cias al hecho de haberse creado entre los ciudadanos y los go­

bernantes una opinión pública común respecto de la comunidad -

de voluntad politica y de valores: el reconocimiento de estos­

valores no es auto1·itario, ni imperativa, no es necesario que­

tengan por reconocidos todos y cada uno de los postulados pro­

puestos por los detentadores del poder, sino que, su validez -

radica en que cada destinatario del poder al obrar social.men-­

te, los reconoce expresamente. Con ello la clase dirigente g~ 

neralmente en privado, no se preocupa grandemente por su deci­

si6n torpemente adoptada, porque no tiene el señalamtento crí­

tico de una persona o un grupo de ellos que lo obligue a desi~ 

tirse de la ejecuci5n. 

La impor~ancia principal de la opinión pública, 

según el autor alemán, consiste en que por la aprobación o de­

saprobaci6n, asegura aquellas reglas convencionales que son b.!, 

se de la conexión social y de la unidad estatal. La opinión -

públ1~a tiene la función de velar por la moral social y espe-­

cialmente de la moral política, tarea que nunca hubiera podido 

llegar a realizar los preceptos Jurid1cos por si solos. Los -

mSs s6lidos pr1~c1pios de la opinión pGblica los constituyen -

esos principios JUt:ídicos positivos que el JUC'Z ut.il1:z:a como 

regla intcrprctdtlV3 del d~recho positivo. Hrller explica 

que: "La opinión p(iblic.:i, en 11:, co:;cernicnte a la voluntad es-
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tata!, cumple ante todo una funci6n de legitimación de la au­

toridad política y del orden por ella garantizado. Todo po-­

der debe preocuparse por aparecer como Jurídico, por lo menos 

para la opinión que públicamente se expresa". (57) 

El contenido de la opinión pública, según 

Heller, s6lo puede consistir en principios y doctrinas muy ge 

nerales y fácilmente comprensibles, algo como "slogans 11
• Paf. 

que aquellas ideas que para ser captadas, requieren un cierto 

grado de conocimiento, capacidad intelectual o que exijan di­

fíciles demostraciones, no pueden ser recogidas por la opinión 

pública. El liberalismo considera que la opinión pública ti~ 

ne una capacidad politica de obrar influyendo en los medios -

organizados del poder del Estado. La tesis del gobierno por­

opini6n pGblica es sostenida -según Heller- por James Bryce -

quien señala que la opini6n pública en Alemania, Italia, Fra~ 

cia e Inglaterra no es en substancia, más que la de las cla-­

ses dominantes, mientras en Estados Unidos es la opini6n de -

toda la nación. 

Es bien conocido que todos dependemos en cier­

ta medida y para algunos efectos de la opinión del prójimo y­

el conjunto de opiniones sueltas o agrupadas influye a la vez 

en la conducta social y en el gobierno de los hombre; pero p~ 

ra conocer ese efecto, es necesario establecer de la forma 

(57) lleller, llermann, Obra Citada, p. 192. 
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más clara posible su esencia, su contenido, sus manifestacio-

nes, sus características y la eficacia institucional. 

Plat6n fu~ el primero en sefialar el contenido-

de la opinión pública poniendo en labios de Sócrates los con-

ceptos que difcrencian a la ciencia de la opinión atribuyénd.Q. 

les un efecto }'un objeto di3tintos. La ciendia consiste en-

conocer lo que es y l~ opinión sólo ju29a un hecho por las 

apariencias, el denominado::- común es la ignorancia, en efecto, 

Platón considera que tiene menos claridad para opinar por los 

cor.ocimientos adquiridos el que no los posee que quien ha si-

do educado para ello. 

Aristóteles también reflexionó sobre la opi--­

nión, para el estagirita la deliberación es un concepto gene-

ral, en razon de que nadie delibera sobre cosas o verdades 

eternas, ni acerca de las ciencias axactas independientes de-

toda contrariedad. Aristóteles considera que sólo se delibe-

ra sobre las cosas que estando som~tidas a reglas ordinarias-

son oscuras en su desenlace partict1lar, o nos hacen desean---

fiar de nuestro discernimiento y nos hacen entender cierta e.e_ 

rencia en los puntos que generan duda. Generalmente señala -

el estagirita- no razonamos demasiado sobre el fin que nos f~ 

jamas, sino sólo sobre los medios empleados para obtenerlo. 

Montesquieau sostiene que no se atribuye una -

gran importancia a la relación que existe entre las leyes que 

han de tener corno alma las costumbres y el modo de ser de la-

naci6n. Para dictar las mejores leyes -dice Montesquieau- ha 

, .. 'l: 

.. ¡ 
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de ser indispensable que los espíritus estén bien preparados, 

una de las manifestaciones de la tiranía se establece cuando-

la opini6n refleja un disentimiento- profundo respecto a si--

tuaciones, cosas y medidas impuestas por el gobierno que con-

trarian la manera de ser de un pueblo. (58) 

Cuando se ha establecido un gobierno que ha s! 

do ungido por la mayoria de los electores, es incuestionable-

considerar a la opinión pGblica como la expresión de la volu!! 

tad legitimadora. Existen a la vez, inclinaciones iluctuan--

tes en materia politica, día a dia se movilizan grupos y sec-

tares de la sociedad, dado que la vida cotidiana ~ntrai1a con.§_ 

tantes comple.jidades sociales. La opinión pública :ictúa cual 

si fuera una voluntad política, si quisieramos señalarle una-

eficacia plena, tendríamos que establecer las presiones y con 

tenido general y los puntos en los cu&les la opini6n pGblica-

carece de unidad y por tanto, le p!:'iva de un.:i cor.centrctción -

adecuada a sus planteamientos. 

La opini6n pGblica difícilmente es organizable, 

porque existen grupos de interés y de presión que se forman a 

su lado, insidiendo en la voluntad de la ciudadanía. En la -

propagación de opiniones se entremezclan factores heterog5---

néos como: las afirmaciones repetitivas, los eJemplos, el 

prestigio del líder, los acontecimientos cot idiunos, las me-­

das, libros, periódicos y elementos publicitarios, todo ello-

no obstante explica bien poco las diversas corrientes de pcn-

(58) Legón, J. Faustino, "Tratado de Derecho Político General", 
Tomo II, Edit. Soc. An6n, Buenos Aires 1961, p. 439. 
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samiento y a la vez sus cstadillidos. Sin embart:..;o, no todo -

es impulso dinámico y energía en la opinión pública, esta ta~ 

bién presenta momentos de pasividad ~n algunos aspectos, en-­

tre gobernantes y gobernados existe en algunas ocasiones un -

convenio tácito, según el cual, los gobernados simplemente de­

jan hacer lo que quieren los gobernantes sin oponer una críti­

ca u oposición. 

Las acciones que realmente benefician a un buen 

número de pe·_ ~onas en su gran mayoría son desobedecidas, por -

el contrario, las que ir.i.ponen cargas específicas o sanciones -

son acatadas. En el moment..o en q'.le lo opinión pública parece­

dar la espalda a lo g~I1e~~1. a el bien coman y se concentra en 

un interés particular, pierde uno de sus alementos fundamenta­

les, a saber el inter~s público, el apolit~smo es la consecuc.!:. 

cia de que la opinión pública se encue~tre monopolizada. 

Ger:.eralr.-..ente casi todo qobierno tiene su funda­

mento en la indi terenc1a de la m<iyor parte de sus ciudadanos. 

En forma de popular iddd 1~1 opinión pública siernp?:'e ha existido, 

muchas inst1tuc1ones se hdn caracterizado y sostenido durante­

largos períodos de la historia teniendo como firme soporte el-

consenso y anue11c1a de quienes la sufriera~ e~ car~e propia: -

este es el caso de la esclavJtud. 

P.1ra F.J.ust1no J. Lt~q·5:!, es !1ecesar10 co::¡:-render 

el valor pac1~1ca~te de las ma~1festaciones de la opinión pú-­

blica, rcprescn~Sndonos dns caracteristi~as esenciales, requi­

sitos de aparente sirnpl~za: la opini6~ pGbl1ca debe ser "opi--
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ni6n" y a la vez "pública", para ser opinión basta con que 

sea expresada en seguimiento de una autoridad que se presume­

mejor informada. Distinguiendo, sogiln apunto Legón, entre lo 

que es un "deseo" y una "opini6n"; el primero es un sentimie~ 

to egoista y el scgu11do tiende al bien comGn. El elemento 

•pfiblico• lo adquiere cuando responde a un sentimiento gener~ 

!izado respecto de los fines o propósito$, li~ado a u11 requi­

sito de intensidad tan importante en las cuestiones de moral­

pfiblica. Cuando se obtiene esa fur1damPntación moral, se pue­

de recor1ocer -d1~c Lcy5n- a la opin16n p6bl1ca como base del­

gobierno popular, para ello, no es necesaria la unanimidad 

porque si la opinión pública tinne fuerza moral en el put?blo, 

aQn cuando no sean muchos los que lo sostengan, pueden sorne-­

ter a esa minoria disidente, sin ayuda de la violencia. (58) 

Con el avance tecnológico, la ne~esidad de an~ 

!izar datos complejos que a me~udo son sólo accesibles a el -

especialista, ha ido naturalmente reduciendo el §mbito de lo­

opinable, se ha llegado, por tanto, a ld decadencia de lo opl 

nable así como a las cir~unst~~ci~s de la Jisminu~ión de los-

intelectuales, qt1e debier3n cst5r m5s ~reocupd<los por la rcSQ 

lución de los problemas que por su legitimación o encubrimie~ 

to. 

No todos los asuntos nacionales pueden decidiE 

se con la previa consulta de la opinión pública, por premura-

(58) Legón J. Faustino, Op. Cit. p. 441. 
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o por discrecionalidad de los mismos; así es· importante que el 

estadista con fino pulso de cirujano social, tome decisiones -

basadas en su experiencia y An los indicios que arroje la his­

toria, con la esperanza que las minorías acaten las decisiones 

del representante de una mayoría ciudadana. 

Con el liberalismo aparecieron opiniones -como­

la de Stuart Mill- que hic1ero11 énfasis en su recelo contra el 

avance invasor de la opini6n pública. Innumerables cuestiones 

sociales, econ6micas, internacionales y financieras se difun-­

den ampliamente en las fuentes de información y las oportunid~ 

des de debate quedan evidentemente relegadas al juicio de una­

competencia especializada, cada vez mas estricta. En tales s~ 

tuaciones, se aprecia directamente que la opci6n de muchos, 

queda reducida a elegir entre los más capaces para afrontar SQ 

luciones, derivadas de esta postur~, han nacido varias tenden­

cias si no totalmente anti-populares, nl menos en .:ilguna medi­

da aristocratizante. 

En el llamado rigimen del "tumulto" se presen-­

ta un número indeterminado eri opiniones políticas, que en opi­

ni6n de Legó:¡, atentan a la concordia, conduciendo a continuas 

divisiones, a la demagogia y a la corrupci6n, en las solucio-­

nes políticas se ha ido regateando importancia a la opinión pQ 

blica, al estrechar su campo de positiva actuación en la soci~ 

dad tecn6crata. (59) 

(59) Leg6n, J. Faustino, Op. Cit. p. 446 y ss. 
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ScgGn lo anotado debemos hacer un apuntamiento 

preciso de las caractcr!sticas de la opinión pública, a saber: 

a).-El fundamento del poder en el 
sistema democrático es la opi 
ni6n pública. -

b).-La opinión pública no ha teni 
do a través del tiempo un co.!! 
cepto unívoco, frccucntcm~nte 
ha tenido las siguientes cqui 
valencias: opinión común, es­
píritu pGbli.co, opini6n gene­
ral o voluntad popular. 

c).-La opinión pública se integra 
por diversos elementos obser­
vables, en sí la opinión pú-­
bJ ica es un juicio de un con­
glomerado social que es de in 
terés para la comunidad en 
cuanto llega al actuar colec­
tivo. 

d) .-La opinión pública se mani--­
fiesta en cuanto u su forrna-­
ción en la comunicac1ón, la -
radio, la televisión y el ci­
ne. Los canales electrónicos 
deben estar en manos de la co 
munidad. -

e) .-La opinión pública es inexis­
tente en un pueblo con mayo-­
rías analfabetas. 

f).-La opinión pGblica puede per­
manecer deson;:Jdll.l¿ddd r:uen--­
tras no se convierte en un 
elemento indispensable del 92 
bierno representativo, pero -
necesita orgnnizárscle para -
guP. los gobcrn~ntcs se aJus-­
te11 lo m~s posible a Plla. 

g). -La opiniór, púLlic.::t unct vez O!_ 
ganizada su formaci6n se debe 
a una minoría o élite. 

h).-En la organización contempor! 
nea de la opinión pública 



existen en realidad la acción 
de dos •élites" la que crea y 
la oue administra la~ indu~-­
tri~s periodist1cas, que son­
medios necesarios de publici­
dad y propaganda de las opi-­
niones que se elaboran ya po­
líticas o econ5rnicas. (60) 

i) .-La opinión no presupone un sa 
bcr aplomado de segura formu~ 
laci6n y de irrecusable efica 
cia. A grand~s rosgns, seña~ 
la únicamente un cainpo de in­
certidumbre y titubeos. Esto 
indica hasta en lenquaJe co-­
mGn el sentido de la ubica--­
ción de ciertos temas entre -
lo opinable. 

J} .-La opinión p6blica es un pro­
nunciamiento intelectual pri­
vado de certeza y cargado de­
incertidumbre, mas propio dc­
aplicación a lo contingente,­
que a lo necesario. El rec0-
lo o la sospecha gravitan de­
masiado para quP no c;uede ex­
cluida la posíb1 lidad de equj_ 
vocarse al dec1dir. Santo To 
más indica que es imposibll~ ": 
mantener el tittibec indcfi~i­
damentc, la vida co11 sus ur-­
gencias impele a escoger. La 
libertad rige las materias 
opinables, pero es comprensi­
ble la libertad de indeci sió:-i. 

k}.-Hacen la opinión pública sol~ 
mentr qiene~ pud0~ opinar y -
no todo aquel gue exteriorice 
su parecer 1 au~que se tta dis­
cernido f1narnen~e una aitcren 
cia entre opini6~ del pfiblic~ 
y la opini6:: pGblic~, ambos -
son aspectos de una indisolu­
ble r~alidad prcsionante, un­
lcve pero inap3.rlabl1~ matiz -
de racíonaliddd fluye de sus­
insinuaciones 3cerca de que -

(60) Hauriou, Mauricc, "Precis de Droit ConsLitutionel", 
p. 213 y ss. 
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la opinión pGblica es "fundada 
y se remite a sus principios. 
Por ello, la opinión mayorita­
ria del público puede coinci-­
dir o discrepar con la opini6n 
pública, hacen la opinión pú-­
blica solamente los que pueden 
opinar y no todo aquél que ex­
terioriza su parecer. Este 
planteamiento recuerda mucho -
algunas de las aparentemente -
contradictorias aserciones dc­
Rous sea u resp(~cto de 1 s ign i f i -
cado de la "voluntad general". 

1) .-La opini6n pública cumple con­
una funci6n legitimadora de la 
autoridad o del orden por ella 
garantizado, en cuanto a su 
contenido s6lo pupdc consistir 
en princi~ios y doctrinas muy­
qencrales y de fácil compren-­
si6n hasta el caso extremo de­
reducirse a "slogans". 

mJ .-La opini6n pública no siempre­
se expresa med1onte un impulso 
dinámico y energía actuante, -
también ostenta en algunos as­
pec~os y momentos curiosos ca­
racteres de pasividad. En el­
cesarismo imperial en Roma pro 
duce una concentraci6n de todO 
el poder político porque el -­
súbdito no aspira a la liber-­
tad, satisfecho con los juegos 
del circo varían las preferen­
cias que polarizan en cada mo­
mento el interés del ptí.blico;­
posiblcrnentc en España es más­
fScil establecer un nuevo im-­
puesto que suprimir las corri­
das de Toros y en los Estados­
Unidos de América se soportó -
la "Ley Seca", pero no se hu-­
biera soportado del mismo modo 
la supresión del beisbol. 

nl .-La opinión pGblica para que no 
pierda el carácter al pGblico­
debe estar orientada a lo gene 
ral, a saber: el bien coman,--
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el interós social. La políti­
ca tiene su público, así corno­
la tienen otros centros de in­
terés: literario, comercial o­
deportivo. Se recluta entre -
los que atienden, se interasan 
o participan de ella. La opi­
ni6n pGblica estS integrada 
por aquellos -mayoría o mino-­
ría- que prestan su atención a 
los fenómenos políticos y los­
enjuician con una convicción -
activa seqíi?i t~st,1 idea PS la -
atención que se presta lo que­
decide sobr0 la calidad del pG 
blico; público son quienes -
aticnd~n. no quienes extienden 
no es la competencia o calidad 
técnica dl'l Juicio lo decisi.._.-o, 
sino la intensidad de la aten­
ción. 

ñ) .-La opini6n pública es el resu! 
tado de un complejo conjunto -
de las opiniones y pareceres,­
debe erigirse sobre un cimien­
to o patrim0nio común de coin­
cidencias. Eso logrado, ya no 
es indispensable la unanimidad, 
ni tal vez la mayoría. Se ha­
podido decir que un3 opinión -
unánime dcJa de suscitar pro-­
blema político, pues en cual-­
quier estilo de gobierno ten-­
drá cauce c6rnodo µara su cami­
no para su tiempo. A su vez,­
las exageradas discordancias -
llevai1 fScilmente al r6girnen -
tumulturario, a la confusión -
de las voces airadas, a la co­
rrompida demagogia, a la impo­
sici6n, la violencia y el ca-­
pricho. En lo tocante a la -­
opinión apo~·ada en las adhesi2 
nes o los rn~jar informados, es 
concebible la sumisión cons--­
ciente, pues escoger un guía -
es un asunto de libre determi­
nación como adoptar una opi--­
ni6n por proceso racional. En 
múltiples asuntos somos pasi-­
bles de sugesiones ajenas, la-

87 
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pizca de irracionalidad que en 
tonces se filtra ocasiona con~ 
secuencias dignas de cstudio:­
por ejemplo; dado un n~conoci­
miento de la grav1taci6n de la 
opini6n sobre el derecho, ¿que 
trato merece la opinión que r~ 
clama intervenciones antijurí= 
dicas? (61) 
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La opinión pfiblica es un fen6meno social, ex--

trafio y sutil sin cuyo apoyo no }1ay gobierno que logre ~1a~te-

nerse en el ejercicio del poder. (62) 

Es un hecho consumado, que en los Estados don-

de existe ~n gobierno rcpresontativo propiamente dicho, es d~ 

cir, un réaimen electoral y sus a::;J.mblcas represc:Jtativas, -

la opinión pGblica dcsempefia u11 papel de p~imordial :~portan-

cia en 13 part1cipac16n pol{t1c3 de los ciudadanos. La orga-

nizaci6n politica es inconcebibl•' sin la libertad do prensa y 

la libertad de reunión, sin la apertura de una vast¿1 y polér.1j_ 

ca discusión de los d~UnLos p~L!~==s, 0st~ <l~~cus~~n. qua se-

establece pr1rncramQntc entre ~l p1b1~co y c~~sccur~teGentc ~n 

las asambleas o parlaraentos, hasta llegar a la forn1u.ció:-. de -

la voluntad pol!tica a juicio de xaurice Duvcrg~r. son las 

"democrac:as cl5sicas''. (63) 

(61J Legón J. Faust1no, ''Tratado de Derecho PolítlCO G0ncrai'', 
Torno Il, Primera Edición, Edit. Soc. Anon Editor~s, 3ue­
r.os .:;ires 1961, p. 436. 

(62) Cossío, Carlos, "La opinión PGbl1ca", Cuarta Edici6n, 
Edit. Paidos, Buenos Aires 1973, p.34 

(63} Duverger, Maurice, "Instituciones Politicas y Derecho 
Constitucional", Primera Edición, Edit. Ariel, p.246 y ss 



fF? 

No 1gnoramos y es un hecho que nus produce un-

hondo pesar, qu~ en las llamddas noemocracias So~ialistas•, -

particularrnent0 e~ la Uni6n de RepGbl1cas Socia!istas sovi~t! 

ticas durante el µcríodo que prcsedió a li! Prirnt':!."a Internaci_Q 

nal hasta la consumac1ón de la Revolución de Oc~ubre de 1917, 

Lenin articuló a l~ opinión pública de su pueblo dentro de é~ 

te, y con mucha frecuen~ia por cierto, desde el exterior. D~ 

nunciando el patético estado de los trabajadore~, como la ex-

pansión imperialista del Kaiser .:-..}pmÍ:n. EstL> p~·~íod:i de eJeE. 

cicio y auge de la libertad de cxprcsi6n en ese país fué lo -

que hizo que se dt:iser-.cadenara Li Rcv::>lució:-: dt? Octubre, post~ 

riormente fué determinante la actuación de Stalin ya en el 

ejercicio del poder, para que estt.~ derecho en nuestros días -

se encuentre manipulado y sojuz~3do a una sola agencia d0 in-

formaci6n en ese país -denominada- t•T,\SSº. 

Retowando el punto de importancia de la opi---

ni6n pGblica es esencial asentar que, aGn antes de organizar-

se el gobierno bajo ld monarquía co11stitucional, en donde, 

existen tanto un J~fe de gobier:10 como un Jefe de Estado, se-

observa la preocupaci6n de los gobernantes por la manifesta--

ci6n de la opinión pfibl1ca, 21 motivo fundamental es que se -

había propagado la idea representativa. Hacernos incapié, que 

estando en todo su esplendor e! poder de Luis XIV, Mn~ da SS-

v1gné asentó lo siguiente: 

''lie aqui mi antigua tesis, que se­
ra causa de que algún día me ape­
dreen, a saber, que el pGblico no 
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es ni loco ni injusto•. (64) 

Sin duda la justificaci6n del papel que desem-

peña la opini6n pública ha de buscarse en la idea de represe~ 

taci6n d~l pueblo por el gobierno. La opini6n pfiblica es un­

factor importante en el mecanismo de la democracia semidirec-

ta y concretamente en la representación, desde el momento en-

que la opini6n pública trata de producir efectos re.:iles en la 

torna de decisiones políticas, constituye c:l fund.:imento del 

pensamiento democrático, según el cual, considera que el pue-

blo está representado en el cuerpo legislativo de una nación. 

En occ:.ciones lo!::i detentadores del poder tienen una "imagen" -

de la realidad, para ello, éstos -los gobernantes- elaboran -

determinada información con un objetivo muy especifico: la 

desviación de la opinión pública o la distorción de un hecho-

determinado que no conviene a sus intereses. Para demostrar-

lo expuesto, un l1echo hist6rico deja palpable la imagen y su-

distorción conllevan necesariamente a un resultado político -

definitivo. Bismark antes de la Unidad Alemana, había ruante-

nido fuera de la ley a la Soc1aldcmocrac1a, pero la ~edliJüJ-

de su tiempo se inclinaba en favor del Partido Soc1aldemocra-

ta. Aunque en 1984 y 1886 prorrogó el Raichtag (C5mara Legi~ 

lativa) la ley en contra de los socialistas trayer.do aparejada 

la represión, ln cual, sería ineficaz a la larga. 

(64) Hauriou, Maurice, ºPrincipios de Derecho Público y Cons­
titucional", Primera Edición, Edit. Reus, Madrid 1927, p. 
240. 
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Es verdad que los sindicatos obreros se encon-

traban desorgar1izados, tal vez esto se debía a que algunos j~ 

fes socialista~ v1vI~r1 r!n el d~stierro, la prensa obrer·a se--

gula suspendida er1 gran p~rte en algunas provincias alemanas, 

continudba el estado de gu0r1·a. Con todo ello, en las elec--

cienes de 1884 el Partido SocialistJ logró 24 puestos en ~1 -

Reichta~, y l~s cosas para el ''Canciller de lltt!rro~ 110 marct1! 

ban muy bien. ~n la primave1·a de 1888 expiraba lo que se 11~ 

mó el '1 Sept0:in.J.t", es dec!.r, u:1 pl'--'SUptH:sto m1l1tar de siete-

afias. Los d1µutJdos co1!sintier0r1 en \'Otar por tin presupuesto 

militar lrúui,.11, poro 813rri-.:1rk 1 nu cice?tt'S tdl pretensión. Lo-

que realmente d0scaba el cancill.)r ~ra ~umenlar el personal -

del eJército .-=t 40,000 bombr1.!s y el pre:::>upucsto a 23 millones-

de marcos alom~ncs. Con 1notivo dt' la oposición de la mayoria 

de la C5marn, el Re~· disolv16 ~· co~\·oc6 a elecciones para fe-

brero de 1887, .·\nte c•l1n, ~!:-e· .~'..;:11u ku.mos-Oliv0ira: 

''81smark presentó d la nación cstds 
elecciones como decisivas para la -
seguridad de Alemania. Si triunfa­
ran las oposiciones -venia a decir­
se en la prop~ga11da electoral de 
los partidns <'l:c::t-:::-s t...!l canciller-­
Francia podf3 decl3rar la gu0rra, -
sin peligro para ella, a una Alema­
nia dcsar:n~da. Un caz·tel electoral 
presentaba dram5t1camentc ~ varios­
soldados franc0sPs lle~·5r1dos0 la va 
ca del cnmpesino a lemár.. En verdad 
no existía el peligro de otra gue-­
rra. Pero ~1 canciller consigui6 -
atemorizar a la opinión pGblica. 
Con la opinión cspantuda por esd 
propaganda -grata al pueblo nacion~ 
lista- la Socialdemocracia luch6 en 
condiciones de extraordinaria difi-



cultad. Los resultados le fueron -
adversos: sólo llevó al Parlamento-
11 diputados•. (65) 
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Bismark., apoyado por la mayoría que nect'!Si taba 

obtuvo del Reichtag la aprobación del septenado y otras med.i-

das significativas: prolongación del periodo legi5lativo de -

tres a cinco años a propuesta de los liberales n~cionales, y­

finalrnente, la prórroga de la ley antisocialista hasta el 30-

de Septiembre de 1890. 

Merced a este e3emplo, el titular del poder 

ejecutivo o el primer ministro en su caso, encontrar5 algunas 

indicaciones en la elecci6n de las asambleas representativas, 

las cuales representan por sí mismas la opini6n mayorita!.-i.::t -

del pals, al menos en teoría, pero la representación t.~s ternp2. 

ral, pues pronto estos rcprescnt3ntus s~ transformar5n en en· 

granajes del gobierno y puede ~1contecer que se produzca rápi-

damente un desacuerdo entre órganos de gobierno y los intere-

ses del pueblo. Por lo demás, la tesis que sustenta que el -

cuerpo electoral una vez cons ti tu ido expres~J vol un:..:itl general, 

hablando con propiedad es cierta, porgue la opini6n Jebe re--

tratar la idea del bien común, el bienestar general y deJar -

de defender opiniones parciales o de un grupo, que en nuestro 

país en las últimas elecciones tuvo una mayor conciencia en -

la forffiación de la opinión electoral. 

(65) Ramos-Oliveira, Antonio, "Historia Social y Política de­
Alemania", Tomo I, Tercera Edición, Edit. FCE, México 
1973, pp.268 y 269. 
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No conviene imaginar a la opini6n pública como 

una opinión determina.da, ni más o menos común a todo el públ.i 

co, ni se refiere a un objeto determinado. Por el contrario, 

la opinión pública es un receptáculo de opiniones diversas en 

él circulan y se entrecruzar\ las corrientes ideol5gicas más -

dispares. La opini6n pública no es un lugar preciso, sino un 

medio o esfera psicológica que se desarrolla gracias a la emi 

si6n concreta de determinados puntos, que caracterizan posi--

ciones políticar. bajo lu mirada atenta del pueblo y de los 

partidos políticos en la lucha por la consecución del poder -

político. 

Respecto a la distorsión de la opinión pública, 

ya hemos hecho un bosquejo histórico de su aparici6n ahora 

analizaremos la desvia~i6n de 13 opinión pública. Herbert l. 

Schiller, considera que los gobiernos elaboran determinado ti 

po de iníormación, el cual, dirigen coherentemente al audito-

rio con una finalidad esencial: la desviaci6n de la opinión -

p6blica y genera~ una infarnaciJn adecuada a los intereses de 

los detentadores del porler. {G6l Bs más, utilizan diversos -

medios de información para llevar a cabo sus propósitos, en--

tre ellos se encuentran: la radio, la televisi6n. Medios de-

comunicación que anulizorernos detenidamente en los capítulos-

siguientes. 

( 66) I. Schiller, Herber, "Los manipuladores de Cerebros•, S_!! 
gunda Edici6n, Edit. Gedisa, España 1987, pp. 48 y 49. 
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Maurice flauriou sefiala en su obra ~Pr~c1s de -

Droit Constitutione1•, que en las democracias an:.iguas la op! 

ni6n pfiblica era una reunión diartd de los ciudaJ~nos en la -

plaza pGblica, lugar donde se discut!a:, los asu~tos pGblicos, 

por eje::iplo, en Atenas era el Agora, en Ro:na el ?orr. (67) 

En las democracias modernas, hoy en día as1en-

ta el autor, son nume1·osas y der.i.as~ddc1 atart~udas ~-1.ra ~Ut. ':o-

dos los ciudadanos puedan reunirse d1a:-iarn~nte y con todo el-

para el autor francAs, como un3 esfera ideal de pe~sarnientos 

por la lectura cotidiana del períod¡.co, el cual, .5t.;.!i'~~ a los -

lectores en una posición ideológica an:e un sucesc político e 

un hecho h1st.6rico. En esa Plaza ~O.bl1ca ideal, señal«~ H:rn--

riou, la discusien de las c~cstioncs p=!!t1cas pr~se~ta~ l~s-

siguientes características: 

a) La opini6n pGblica es libre, se crgan1za de 

una manera cspont~nea y se encuentra abierta a todos. La dis-

cusi6n espon~5nea SP distingue d~ l~ discusión de l~~ ~suntos 

pfiblicos, rorque ~sto~ Gltirnos, son org~nizados por los cucr-

pos gubernamentales. 

En efecto, es verdad que el régi~er. d~ la~ 

asambleas de:;..1b¿rat:t(!S y de los debates pdrL1r.ienta!·i.os se as~ 

gura una discusi6n amplia de los asuntos públicos, pero ~sta-

(67J Hauriou, Haurice, "Précis de Droit Constitutionel 11
, pp.-

213 r) 215. 
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discusión se org.::tni::a en opini6n de Hauriou por ~:irocedimien-­

tos al1toritar:os, y se desarrolla ante rQrsona5 ct~! distinta~­

ideologí.a!:.:>, eI~ camtao, Hntre t:>~ públ¡co lu discu..:>iú~ si Dw .:·E._ 

tuviese coherentemente limitada se d1s;:>er$aría :.nmediatamcnt.e. 

b) En !a esfera d~ la opinión pública ia d1sc~ 

sión de los asuntos públicos está a.con?añada de una gran pu-­

blicidad, es decir, J.~ un.1 gran luz, la lu: de i~ publicidad­

canstituye una característica pr1rno!'dial en la Cifusión de 

los asuntos pGblicos: la public1~ad irnplct~ lGJ ~~usos y obli­

ga a los órganos gubernamentales a reali:ar correctamente su­

Íunción, en opinión de Hauriou, es el r'.liis eticaz de los me--­

dios de control y aunque el público sea capaz de engendrar la 

moralidad, final~ente la moralidad se convertirá en un seguro 

guardian de la publicidad. Este c:1t~ria s1qud .La m~xim~ si­

guiente: si para el artista le es difícil crear el arte que -

transmite, a la crítica le es cómodo en señalar los errores o 

sus omisiones. 

e) En la esfera de la opini6n pública la idea­

del bien común está constantemente presente, do~inando todas­

las discusiones. Cuantas opiniones se sostienen, por diver-­

gentes que sean, llevan por delante una innovación al bie.n pJ! 

blico. Es la antigua idea del bien co~Gn geGeradora del Est! 

do mismo dondü la op111i6n se hace due~a de l~ plaza pGblica,­

para después, dominar al gobiPrno. {6.'3) 

l68) C.F.R. Hauriou, Maurice, Obra Citada, p. 214. 
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En nuestro concepto, s61a la librt? emisí6n de­

las decisiones fundamentales es el objeto esencial de la opi­

nión pública y su contenido no puede ~er otro que el ínterés­

general, limitado tan s6lo, por la justicia y por asegurarle­

al hombre una existencin de conform1dad con su innatu finali_ 

dad. No hay duda, por otro lado, que los 6rganos representa­

tivos deben tenor la fuerza suficiente para alcanzar el bien­

general sobre el particular, dejando de CJeCutar actos Cn OOfil 

brc del Est~dc F;\ra sol.:ipar interesc~s particulares o de grup:'I, 

además debe de inspirarse, en subsanar las nPcesidades comu-­

nes e imprescriptibles de la comunidad tanto en los rubros d~ 

los servicios públicos como en lo tocante a la seguridad per­

sonal y el respeto de los derechos humanos. 

El limite del Estado y del ejercicio d~ la po­

testad de los gobernantes como consecuencia de la influencia­

rle la opinión públic.J., debe ser: el C.Precho como haz de nor-­

mas que resguarden a la justicia y la seguridad personal, li­

mitando a ~sta última a garantizar por parte del Estado 3 cl­

individuo una existencia de confor~idad con la dignidarl huma­

na. En suma, en nuestro criterio el derecho, producto de una 

sociedad es consecuencia de su voz pública y para este haz de 

normas nada de lo humano debe serle aJcno. 

Silvia Melina y Vedia, considera que la impor­

tancia de la opini6n pública, es que aparece como un fenómeno 

indisolublemente ligado al desarrollo del capitalismo, porque 

fué un producto de las necesidades del período en que se ori-
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gin6, y este período hist6rico explica la autora, es el proc~ 

so en que se afianz6 econ6mica y políticamente del capitalis-

mo. También sustenta la autora, que se ha podido reconocer -

el carácter instrumental de dominaci6n que tuvo la opini6n p§ 

blica, y m5s en general, la participación que tuvo la enorme-

masa proletaria en primer lugar, dentro de la estrategia bur-

guesa para la conquista y conservación del poder, y en segun-

do sitio, en la formación y efectos de la opinión pública. ti9) 

Este instrumento, dice la autora, le sirvi6 p~ 

ra integrar a ciertos sectores de la sociedad feudal, facili-

tanda sus alianzas en la fase violenta de su lucha por canse-

guir el poder público supremo. Y una vez que la burguesía h~ 

bo obtenido tanto el control como el ejercicio del poder pal! 

tico utiliz6 a la opini6n pública como un instrumento de con-

trol y de dominación de la clase burguesa sobre la proletaria. 

De ahí que la opinión pública tenga una gran importancia para 

la burguesla. (70J 

Por nuestra parte, no compartimos la opinión -

sustentada por la autora, pensamos que explicar el surgirnien-

to y evolución de la opinión pública desde el punto de vista-

materialista empleado por los marxistas científicos, corre el 

peligro de que, en un momento determinado los gobernantes o -

(69) Malina y Vedla, Silvia, "Manual de Opinión PGblica", Pri 
mera Edición, Edit. UNAM. Mexico 1978, p. 26. 

(70) Melina y Vedía, Silvia, Obra Citada pp. 15-57. 
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los detentadores del poder, en su caso, en nomb1 ·' de lu dict<J.­

dura del proletariado amordacen el e3ercicio de i.1 libre emi-­

si6n de las 1de3sf fundarae11to dv la 0ptn16r1 p6b:::~. lo que s~ 

cede con la información en Rusia, soJuzgada y c~nsurad~, as1g­

n5ndole el pobre favor dt: St!r vocer~ di! la polit1ca del c6ncl~ 

ve qu~ ejerCf' ~1 podf•r dentro dPl P~1rt1do Comunista. Es decir, 

la información entendida d~ est3 maner.1 s~ convn!·t1ri~ en un -

instrumento df> dominación de una clase: por 1.1tra -p11rairast?.1ndo 

a la au~ora- en v1rtuJ d~ que, im¡JldP qu~ cu3lqui~r c111dadano­

efectfie una critica donde sefiale ~gtidamcnte la$ dafi~i0ncias -

de su Estado, ob5~tv.ind0 en ccns2cuenc1a, sus desvia~iones 

(generalmente consucc.udin.Jrias} dé." la camar1lld .:;~:...: l'!~·?rct.'! in­

discriminadamente el poder, por lo gu0, la burocrt1cia política 

sovi6tica lo impedirá, confin~ndo a su autor a pr!si6n y domi­

nando en consccucnci~t I1 todu i_-, poblác1ón, y t2n ltllJ-:'ir de ~er -

la clase burgues.:l l.:t rlominantr: / hoy lo l...~S, la flamilr:te burocrE_ 

cia comunista. 

Sugerir que se a.rr.ordacc a la 0pir.1ón pública me 

dianto procesos autor1tar1os, autocr5t:cos o de dictadura d~ -

partido, por l!3rn~rla de algGn modo, es ncgdrle al hombre uno 

de sus mSs sagr3dos dPrcchos: LA LlBEk~"hC ~E ~XPRESION. 

Elicl C. Ball0st0r cons1dcr3 que la l~portancia 

de la op1ni6n pGbl1c3 rcsid~ ~ui~~ pose~ Ja ~ncul~ad de elabo-

rarla: el pueblo y ~apt3rla es fur1ci6n dol estadistat qui~n d~ 

be interpretarla en un mo:ncrito y sobre un pu:1to d-:..~tQrminado, -

se encontrará. ante la verdad de:nocrática. Pero la verdad dem-2_ 
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los detentadores del poder, en su cuso, en nomb:-·:· de la dictu­

dura del proletariado amordacen el ejercicio de l~ libre emi-­

si6n da la~ ideas, tundamenLo J0 la op1n16~ pdbl::J, lo que s~ 

cede con la información 0n Rusia, soJuzgada y censurada, as1g­

n§ndole el pobre favor de ser vocera dt' la polit123 del c6ncl~ 

ve que ejerce el poder dentro del Pa:::-t1do Comunista. Es decir, 

la inforrnac16n ~ntendida de esta m3ncrJ se conve!·t1ríJ en \In -

instrumento de dominación de una cl.:isc por otra -parafraseando 

a la autora- en virtud de que, impide que =~alquil~~ c1udada!~o-

efectúe una crít.lca dar.de señale asud.J.mentt' las ...:!.cf1cier.c1as -

de su Estado, 0bservar1do en ccnsecuenc1a, sus desv1~c1anes 

tgeneralmence co~sueLud1nar1as) d~ la camarlll3 qu~ 0J~rca in­

discrim1nadamen~e el poder, por ln que, :a burocracia politica 

soviitica lo impedirA, conf1tlando ~ su 3ut2r a pris1Sn y domi­

nando en consecuencia a toda l~ poblac15r., y en lt1gar de ser -

la clase burguesa la dominante, hoy lo es, L:i. fla::iar.te b'...lrocr~ 

cia comunista. 

Sugeri:: que se J.:::or-duce> 3. la opin1ór. pública m~ 

diante procesos autoritarios, autocráticos o de dlctadura a~ -

partido, por llamarle de algfin modo, es negarle al hombre uno 

de sus r.iás sagrados derechos! Lt\ LI BERT.Z\D !:>E EX PRES IO~. 

El:cl C. Ballest~r cons1dcr2 que ~a 1~portancia 

rarla: t-1 puE>blc y captarla es función de: PStad1st.~1, quien d~ 

be interpretarla en un rnorncnco y sobre un punto determinado, -

se encontrará ante la verdad de~ocrát1ca. Pero la verdad dem~ 
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cr&t:ica puede no convenir ll la verdad científic~,. (71) 

Desde nuestro pu:1to de- vista, la tesis udopta-

samente a el pueblo, como inicio y destino en L; formación e-

integración de la opi~i5n pGblica, y que, el est3dista tiene-

la obligación de cap~3rla. Lo gue no menciona ror otro lado, 

tls la n~ces1dad d~ to~ar en consid~rac:5n y eV3luar a la opi-

ni6n pGbl1ca ant0s de una decisi6~ pol!tica, poi·~ue en oca--

si6n una democrStica ~· la cicn~!~!CJ. Sobr~ e! ?articular es 

imprescindible sefiala:· que en M~x1c2, no obstante la forma---

ción del grupc de los Científ!C".JS durar.te t.'l Pc~-f!:~1sr:ic, y 

aú~ cuando gra~ parte de los lntelec~uales señalaren cientlfi 

cament~ le que convcria a el Pa!s, ~l Par~ido L:beral Mexica-

no, en~at~:ado por Ri~ardo y En~iqu~ F:o~es ~a;5~, Canllo 

sociales se !a~!!1ari2aro~ r5pida~cn~c con !~s problemas de -

la ~.ayor!a ~e l~s ~cx:cancs de su t:~~po e :~:fluidos en pri--

(";"lJ Bt:!lcs~er 1 El:.1.~l C., "De!"·:.0:::'."'.::- ::!t:· Fr-~ns:-;", ?::iI~·1era Ed1--­
c1ór:., Sib?:er!:a El 1\tanec Ed1.tCr!..tl, Bue:::os Airc::i 1947, -
p.S:.;. \'éase a la vez.~- :-L~::st:, Da:uel, "Freedom of Dis­
cus.i.:.r-:. ¡nd1sp~nsabie t:o Dt!m~1::r.:?..:-r::"', p. S y ss. 
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varias direcciones despucs de 1910 por estudiantes, abogados, 

periodistas y maestros de primaria, quienes hicieron importan 

tes aunque frecuentemente omitidas contribuciones a la Revol~ 

ci6n Mexicana. 172) 

Matienzo señala que la opinión pública no in--

terviene en la soluci6n de un problema técnico, quizás como -

un matemático resuel\.·e un logaritmo, pero sanciona irremcdia-

blemente el amor a la patria. No delibera ~n consecuencia, -

sobre un d~ficit financ1ero1 pero expresa el se11t1r nacional-

considerando que el impuesto que deban pagar los ciudad~nos -

no absorban el producto del trabaJo. Al respecto expresa Ma-

tienzo: 

"No exijafs a la opini6n pGblica­
quc se inmiscu1·a en detalles ... -
Pedidle, eso sí, que dic~e sus 
sentimientos orofundos sobre Ias­
grandes cuestiones que le intere­
sen a la masa co~ún. Ella es lo­
que sabe expresar y no impro\•isa, 
parque sus creencias de hoy son-­
la obra lentn~e~~c elaborada por­
mi llares y millares de corazo:les­
y de crebr0s eslabonados a trav~s 

(72) o. Cockcroft, James, "Precursores Intelectuales de la Re 
voluci6n Mexicana {1900-1913)", Primera Edici6n, Edit. ~ 
SEP, México 1985, p. 56 y ss. El autor señala: "En 1892-
el distinguido liberal Justo Sierra se uni5 a Rosendo Pi 
neda, Miguel S. Macedo, Joaquín o. Casasús, Manuel Reme= 
ro Rubio, suegro de Díaz y José \'ves Limantour, nuevo m.±, 
nistro de Hacienda del Presidente, entre otros para fun­
dar la Unión Liberal, más tarde conocido como Partido 
Cient!fico, el cual proclamaba como línea maestra de su­
política el lema positivista 'Orden y Progreso'. 11 



del tiempo en misteriosa solidari­
daridad. Y cuando llegado el dia, 
estas creencias unidas sean lo que 
de hecho ha salido del fondo del -
alma nacional". (73) 
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En nuestro concepto, la opinión sustentada por 

Matienzao señala uno de los puntos fundamentales en cuanto a­

irnportancia se refiere de éste fen6meno social, en principio-

de cuentas afirma que la opinión públic.J. no se ocupa de pro--

blemas de profundo conocimiento técnico, quiz~s y aquí es p.r!:_ 

ciso señalarlo, a ningún mexicano le parece pagar un solo cen 

tavo de la deuda externa. Pero muy pocos conoce:-i el procedí-

miento de negociaci6n, los factores que insiden dentro de és-

ta y las alternativas que se tomaron en consideraci6n para 

convenir que se nos siga prestando y bajo que condiciones. 

La opinión pública también para el autor, es quien mejor ex--

presa una conciencia nacional respecto de un problema determ,i 

nado. Por ello, es importante sedalar que la opini6n püblica 

nunca está formada por ~1 aport~ de todos los individuos, ya-

que, así como el sufragio político es ejercido sólo por aquc-

llos a qui~ne~ 13 ley reconocP una c~pacidad dQ derecho, la -

participación en la forrnac16n de la opinión pública es ejerci 

da realmente s6lo por aquellos que tienen una capacidad inte-

lectual como de hecho, y que, en un momento determinado pue--

den generar reacciones políticas con un simple comentario. 

En nuestra opini6n, en la composición de los grandes senti---

mientos nacionales y de las grandes ideas directrices de un -

(73) Matienzo, José Nicolás, "El Gobierno de la Opinión Públi 
ca", p. 19. 



pueblo, int~r\'ienen numerosas personas, p12ro en la medida que 

al96n asunto se especializa, el circulo es mis pcquefio y el -

grupo d~ los que ont1end~~, o se ~ncuentra~ rn5s informados se 

reduce tarobi~n. si0ndo fstos quienes repr~sentan intelectual­

mente .:1 la 9ener~l.l1dad, es por i.:!110 1 ~1ue cons1d~~ramos que es­

una aristocracia selecta ~ intalectual l~ que Sú aduefia para­

su provecho del esp!~1tt: pQbl1co. 

E!i un ~ ]Cr:tF lo podc:nos .,;orrobcra r lo ·~!\~;ues to: -

Suponga~os ~u~ e! ~ot1~rno planea 1·csL~inq1r la adquisición -

de granos. {Qu1~nes pueden cont~1bull a for~ar opi~i3n sabrc­

la bondad o el des,:ii.:1crto del proy·~cto:' Ev1dentene:1t.e gente -

que domina la economía, que se encue~tr~ enterado de los pro­

blemas de los orgilnis~os sindicales encargados d~ est~ prod~s 

to, de lo~ :.::.sun::i.:; y su ::osto, de l.J.5 :1ecesidades df~ los agrl_ 

cultor~s, l~terrnediar1cs y explo~adorcs. Por ~ediatt3 que fu~ 

re su cultura es una necesidad primordial que sea quien fuere 

se e~ct1entre al tanto de todos los pro y los contra de la de-

tcrm!naci6n, y que ..:-n &se r.10m€":;";",:. J~Ler:n1nado, st..: punto de 

vista ?Udiere ser to~ado en co~s1d0rac16n. ?:n3l~~ntP, ~ por 

supuesto al lado de ld op!ni6n del experto, se rresnnta la 

opini6n de los prof~nos qu~ guariendo habla:- de todo, hablan­

lo rnisr:tc do balomp1é que d.l> la cXt:(:rt.dc16::-1 dl~ lo!;; granos s.ln-

~anc1a to~ar p3~te e11 la elaboración de la conc1cnc1a nac10--

nal sobre el problera.J.. En consecuencia un sector dcf:.nido de 

la población se ocupa del asunto y forma. cpini6n respecto de-
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un punto determ1n3do, los más inforraados reprcs»m:.arán a to--

dos aquellos qu~ no ~e 0ncueJ1trnn suf1c1enternen:~ informado~-

y que ante los hecnos har. quedad.:. ma::::q!na.dos, r· :- >:;:lP s6>:: 

presencian los acontecimientos, y je los cu&les, sólo puede1~-

admitir o desentir, pero sin un.l crl.tica fundad::. por la poca-

atención que le prestan 31 asu~tc. 

No cabe d~da, qu~ sin la libcrtac de ~xpresión 

no podría existir la opinión pública, dentro de: la historia -

parlamentaria de nucs~r~ pais r~{ l~ Constituc1~n de 1857, la 

que más concretamente se abocó ..:: resolver ~l pr:)bleroa de ga--

rantizarle al individuo el eJcrcicio y el respeto a la libre-

emisi6n de las ideas. 

El debate sobre la libertad dQ impre~ta fué o-

casi6n para que resondran en el C~ngresc alguno~ de los mas -

hermosos discursos de aquella gcst.a p3.rlamen~ari..:!: los ilus--

tres periodistas liberales Francisco Zarco, Guillermo Prieto, 

Félix Romero, Ignacio Ramí=e;: y Francisco de. P. CcndeJas, re-

dactaron el canto eterno de la basoluta libertad de imprenta. 

Enmudecieron los conservadores, sintiendo quizás, que aque---

llos discursos eran la raz6n humana que pugnaba por tomar su-

puesto en la historia y sin l~mbargo, votaron en favor de cief_ 

tas restricciones. El articulo 14 del proyecto de Constitu--

ción dccia: 

flEs inviolable ~~ 11b~rtad do ~s=r·1 

bir y publicar escritos en cual---= 
quier materia. ~~nguna ley nJ aut2 
ridad puede establ2ccr la previa 



censura, ni exigir fianza a los au 
tores o impresores, ni coartar la= 
libertad de imprenta, que no tiene 
m&s límites que el re~pcto a la vi 
da privada, a la moral y a la paz­
pública. Los delitos de imprcnta­
serán juzgados por un Jurado que -
califique el hecho y aplique desi2 
nando la pena, bajo la dirección -
del tribunal de justicia de la JU­
risdicci6n respectiva". (74) 

Las críticas de los liberales se dirigieron en 

un doble sentido: en primer lugar, respecto de los límites se 

aalados a la libertad de prensa (la vida privada, la moral y-

la paz pQblica), y en segundo sitio, acerca de la interven---

ci6n de un tribunal de justicia en los jurados que habrían de 

conocer de los delitos de imprenta. De los diferentes discu.E 

sos tomamos algunos párrafos relativos a la primera de las 

criticas: 

"Al ocuparse de los derechos del -
hombre, la comisión insiste casi -
siempre en un gravísimo error: 
asienta un gran principio, y como­
deslumbra con la luz dt:! la verdad, 
retrocede espantada, se intimida,­
vuelve los OJOS a la censura de 
nuestros adversarios, parece pedir 
perdón de su atrevimiento y se 
apresura a formar restricciones 
que nulif ican el derecho. La corni 
si6n, como los planetas giran aire 
dedor del sol, deja siempre la mi= 
tad de las cosas sumergidas en las 
tinieblas y no puede hablar de un -
derecho sin nul1ficarlo a fuerza -
de restriccio:-les. Si se proclarra la l_! 

(74) De la Cueva, Mario, •La Constitución de 5 de Feb1:erc de-
1957•, en Kruger, Herbert, "El Constitucionalismo a me-­
diados del Siglo XIX", Publicaciones de la Facultad de -
Derecho, UNAM. México 1857, pp. 1218-1336. 
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bertad de imprenta. ¿Para qué cor­
tar al &guila sus alas cuando se va 
a remontar a las nubes? ¿para qué -
empeñarse en detcrnPr e>l relámpagu­
del rayo? ¿para qu~ inventar ligaJu 
ras en vez de garantias? ¿para qu0= 
poner al lildo de cada .:ilguacil que 
lo vigile, lo espíe y lo martirio._•?. 
Si volvemos los ojos a 6pocas remo­
tas veremos quemados por la mano 
del verdugo los libros de Abelardo, 
porque proclama el libr~ eXdmen y -
es el primer racionalista; \'eremos­
ª Sócrates bebiendo la cicuta por-­
que había atacado la moral pagana -
proclam~ndc la ur1idad de d~us, y _ 
remos, por fin, en la cumbre del 
Gólgota· a Jesucristo, muriendo en -
la cruz, porque su doctrina era con 
traria a la moral cle los escribas ~ 
los fariseos. En Espafia, la Inqui­
sición era la que se encargaba de -
cuidar de la moral, enviando gentes 
a la hogera, y r10 s6lo perseguian a 
los here]es, judaizantes y cristia­
nos nuevos, sino tambi~n a San Juan 
de Dios a San Juan de la Cruz, Fr.­
Luis de Lc6n y a la incomparable 
Santa Teresa. La paz pública es lo 
mismo que el orden µGblico. ¿Y co­
mo se ataca ~1 orden pílbl1co~ Ui1 gQ 
bierno que teme a la discusión, vc­
cornorornetid<l }3 oaz atacado el ar-­
den. si se ccnsur~n los actos de los 
furicin;:.:iri;::;:;; ~l '~·.>.<.tm~n de una lev­
comprometc ~1 orden pGbl1co: la p~­
tició:-1 de rt:forma!> a una constilu-­
ción amenaza el ord0n pGblico."(75) 
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El párrafo pr1nnro del precepto en cuestión, -

se aprob6 por mayoría de noventa \'ntos ~~~t~a dos; el relat1-

vo a las limitacior11~s ;1 l~ libertad de imprenta se aprobó 

igualmente, p~ro por sesE!nta votos contra tr0inta y tres.(76J 

(75) De la Cueva, Mario, Obra Cilada, pp. 1218-1336. 
(76) Ibídem, p. 1218 y ss. 
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Respecto del funcionamiento del Jurado que ju~ 

garfa de los delitos de imprenta, tomamos el siguiente párra-

fo del discurso dü Zarco, que decidió a la asamblea .. a supr1--

mir la intervenci5n del tribunal de justicia, dicho párrafo -

dice: 

"El jurado ha de clasificar el he­
cho, que ha de aplicar la ley, que 
ha de designar la pena, ha de 
obrar bajo la d1rccci6n del tribu­
nal de Justicia. ¿Qué significa -
ésto? ¿Qué queda er.tonces al jura­
do? La apariencia y nada rn5s. Los 
ciudadanos sencillos y poco erudi­
tos que van a forr.iar el ;urado, no 
deben tener inSs director que su 
conciencia. Ellos deben leer el -
escrito, pesar la acusación y fa-­
llar en nombre de la op1n16n. Na­
da de ésto sucedería con la inter­
venc16n del Tribunal Superior de -
Justicia: el Jurado pierde su inde 
pendencia, se \'t: inY.J.d1do por los= 
hombres del foro, co~ tod~s sus 
chicanas y argu~1as; los Jurados -
quedarán con~undidos baJo el peso­
de las citas embrolladas ... y ya -
no fallarán en nombre de la opi--­
nión pública. Los jueces serán mu 
chas veces instrumentos del podcrñ". 
(77 J 

En conc1usi6n, un pueblo sin voz, .sin el ~oder 

de la palabra mal podr~ gobcrnars~ a si mismo y ser el artif~ 

ce de su historia y sus gobernantes no podr5n afirmar que 

existe democracia rn 61. Un pueblo analfabeta no tendr5 

quien se~ale l' critique sus dec1s1oncs y ~s en c~c mis~~ mo--

mento en qt1e constituy~ la dictadura. La importancia cscn---

(77) Loe. Cit., p. 121S y ss. 
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cial de la opini6n pública reside en que es necesario pensar-

con altivez, criticar con valentía los actos de los dictado--

res y de los tiranos. Con respecto a esta idea estamos de 

acuerdo con lo que afirma Etchegoyen: "la actitud de critica-

ha significado siempre un heroísmo, porque implica levantar-

la frente y ejercitar el más caro de nuestros derechos: la l,i 

bertad de expresión". (78) 

(78) Etchegoycn, F61ix E., ''Delito de opinión", Primera Edi-­
ción, Edit. Alberto Perrot, Argentina 1958, p. 7 y ss. 
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•Por encima de todas las li­
bertades, dadme la libertad­
de conocer, de expresarme, y 
de debatir conforme a mi ca~ 
cienciaº. 
John Milton. 

La comunicación es una de las necesidades ac--

tuales de mayor trascendencia en la sociedad contemporánea. 

En efecto, si observarnos el principio de toda opinión, ésta -

comienza precisamente en el momento en que se comunica una 

persona con otra, generándose un principio de opinón, y si e~ 

ta opinión circula desencadenando reacciones en su alrededor-

en forma oral o escrita, de quienes conocen el contenido de -

las ideas expresadas y que en ocasiones se adhiere o se crit,! 

ca el pensamiento formulado, es en esencia el fundamento e 

inicio de la opinión pública. 

Con el avance tecnológico el hombre ha descu--

bierto distintos medios de comunicación, por medio de los cu! 

les, el hombre ha puesto en contacto un hecho de la realidad, 

con el J1ombre más informado y culto hasta con el que por sus-

condiciones sociales ha quedado marginado de los acontecimien-

tos sociales más importantes de nuestro tiempo. Con los ava~ 

ces tecnológicos se han perfeccionado los medios de comunica-

ción más usuales: la imprent~ y la prensa, y por otro lado, -

se han descubierto otros; la radio, la televisión y el cine. 

La comunicaci6n se ha convertido en un elemen-

to imprescindible -por no decir vital- en la lucha de los PªE 
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tidos polfticos por la consecución del poder. En nuestros -

d{ns se ha mani testado en una forma importante la par.tic ipa---

ción de los medios masivos de comunicación tanto en la propB--

ganda de los partidos políticos como en la influenc i~'i de lo 

formación de op1ni6n, que inside df' una manera d.ecisiva dentro 

de la contienda politica por la consecuci6n del poder en una -

sociedad dccorminada. Reinhold Zippelius observó al estudiar-

la influencia de los medios de comunicaci6n dent~o de la con--

tienda política de los partidos pol!ticos por el µoder, lo si-

guicnte: " ..• el que domina los medios de comunic3ci6n de ma--

sas, domina al electorado; el que domina al electorado domina-

el proceso político ... •. (791 

Estamos de acuerdo con el autor porque es in---

cuestionable la importancia de los m .. ~dios de comunicación en -

el proceso de for~ación de la opinión y su influencia decisiva 

de dichus medios Pn el sufragio y en la elección de las gober-

nantes. 

a).- Concepto de Comunicación.-

En cu~nto a su significado gram3tical del térmi 

no comunicación es "la acci6n de comu111car, la comunicación de 

un movimiento" {80); la comunicación en otro scntidc1, es "un -

enlace entre dos puntos, la comunicación con la llegada del 

(791 Zippelius, Rcinhold, "Teoría General del Estado", Prim~ 
ra Edición, Edit. UN1\.M 1 México 1985, p. 288 y ss. 

(80) ''Diccionario Enciclopédico Hispano-Mexicano", Edición - -
Especial para América, Edit. 11 Plaza & Janes,,, Madrid 1980, 
Letra. "C 11

• 
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progreso puedo ser t~lef6n1ca, telegr&fica, televisiva y ra--

dial 1 el cual, hace 1 legar un mensa Je o una noticia" (81); ac-

tualmentc suct..~de cot1d1anamcnte que un hecho o acontecimiento 

sucedido en un continente sólo tardf! en llegar a otro unos S.!:, 

gundos. Finalmente la comunicación es un "sustantivo femenino 

acci6n o efecto de comunicar o comunicarse, trato correspon--

dencia entre dos o m5s personas". (82) 

Dentro del campo d..: la Comunicación como cien-

cia, el comunícólogo Dougl.:is C. Basil define a la comunicación 

como "la comprensi6n simult.1.ne,1 t: id.6nt.lca del c:.:itcnido i' la 

intención del mensaJc'1 (83) 

Para explicar el acto de comunicación y su pro-

ceso el autor ejemplifica rrediantc un cuadro que nosotros tara--

mos de esa obra y que reproducimos, de la siguic::te iorma: ( 94) 

Remitente Mensa Je Receptor Mensaje 

B e _____ _ B 

Es importante señalar que sobre el cuadro ant~ 

rior, el autor que citamos, le asigna un valor esencial al r~ 

rnitente del mensaje y su rel~ri6n con el receptor. Explican-

(81) "Diccionario de la Lengua Espa~ola'', Primera Edición, 
Edit. Oc6ano, Barcelona 1980, p. 508. 

{82) Ibidc;n, p. 508. En la m1.sr~:i obr~1 se er~cuentra otra def};. 
nicién Qtros sc::tid'.JS S!Jbrc· el mi.s;no pi..:::t.0 que son reco­
mendables para la compresi6n del punto. 

(63) Brasil, c. Düuglas, "Condu,"·.~1ér. y Lid.ra:::go", Primero Ed_!. 
ción Editorial El Atene,J, Buenos A1r0s 1972, p. 113 y 
SS, 

(84) lbidcm, p. 117 a 129. 
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do que si el remitente no hace con claridad y precisi6n su 

mensaje, dicho mensaje, adolece de uno de los elementos esen-

ciales y en general el mensaje es recibido con otro sentido. 

Otra de las limitaciones a una comunicaci6n correcta, en cri 
terio del 3utor, es que existen en cada individuo un conjun-

to de •filtros", estos filtros, los considera Basil como una 

amalgama de di fercntcs sentimientos que van desde los antec~_ 

dentes familiares hasta las experit?ncias educacionales, las-

condiciones del trabajo, etc. son sólo subJetivos de los i~ 

dividuos, pero que llegado el momento, es un impedimento pa-

ra que los individuos se pueden comunic3rse en el fimbito so-

cial. 

María Eugenia Guerra señala que todo acto de -

comunicaci6n úst§ integrado por seis elementos: emisor, mens~ 

je, receptor, contacto y código, (85) 

Al respecto la autora afirma que si alguien -

desea comunicar algo, inmediatament~ se convierte en un emi-

sor de un mensaje; cuando transmite el mensaje lo hace m~---

diante signos escritos u orales y este mensaJe se refiere g~ 

neralmente a algún elementodcl exterior, Plemento que la au-

tora, identifica como el contenido. El uso de signos impli-

ca la utilización mayor o menor de un código que debe ser c2 

herente entre lo que el emisor quiere transmitir y lo que el 

receptor quiere recibir, para que exista la comprensi6n. La-

(85) Guerra, María Eugenia, "Imagen y Palabra", Primera Edi­
ción Edit. Universidad Autónoma de Puebla, Puebla 1987, 
p. 62. 
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transmisión de un mensaje requiere un medio que pondrá en co~ 

tacto al emisor con el receptoc, y ese medio no es otro en 

opinión de la autora, que la comunicaci6n. {86 J 

Nosotros consideramos qua es adecuada la clas! 

ficaci6n de la autora cuando señala los elementos que inte---

gran, a su juicio, el acto de comunicaci6n. Es insoslayable-

que son diversos los elementos que integran dicho acto, en lo 

que fué omisa la uutoraf fué en lo referente a su utilizaci6n 

para formar y crear opini6n, estableciendo su importancia y -

sus efectos negativos. 

Reman Jakobson manifiesta por otro lado, que -

dentro del acto de comunicación existen a la vez otros seis -

elementos de carácter lingurstico. Estas funciones están virr 

culadas, sostiene el autor, con el mensaje que el emisor pre-

tende hacer llegar al receptor. Estas funciones son las si--

guientes: la función referencial, que el autor la define co-

me "la relaci6n del mensaje con el objeto a que se refiere". 

(87); la función emotiva, es decir, los sentimicnlos yerno--

e iones del ernilente y del receptor; la funci6n estética, que-

en opinión del autor, es la funci6n del autor, es la funci6n-

principal puesto que es el objeto de la comunicación; la fun-

ci6n conativa, que consiste en obtener una reacción del rece.e 

tor, utilizando frecuentemente la oratoria para obtener del -

receptor el convencimiento para la ejecuci6n de una conducta; 

(86) Ibidem, p. 34 a 78. 
(87) Jakobson, citado por Jordi Llavet, "Ideología•, Metodo­

logía del Diseño, p. 89 a 109. 
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la funci6n Nítica, ésta consiste en mantener o ti.;;~tener en su 

caso, a la información cuando la comunicación no es clara o 

precisa; la función metalinguistica es utiliza¿~, según 

Jakobson, como un medio para explotar una noticia o un he--

cho en favor de uno u otro grupo de presión o de interés. (88) 

En swnu, consideramos que h.J.cer un est~dio -

pormenor izado de los diferentes t1pos de lenguaJ•:>S es inne-

cesario porque rebasaría los fines del pI.·esente trabaJo, p_g 

ro puede consultarse la bibl1ogrdfia que existe sobre el 

particular. (891 

Para nosotros la comun1caci6n es el medio 

fundamental de transmitir un pensñmiento, conoci::,!.cntos, i-

deas o doctrinas ideológicas mediante el lenguaje oral o es-

crito, generando consecuentemente una opini6n favorable o -

desfavorable respecto del punto que se trate. 

(88) Ibidem, p. 114 

( 89) Véanse Tenorio, Guillermo, "Comunidad y Comunicación 
Universiataria'', Primera Edici611, Editorial UAP, Puebla 
1987; Yafiez Delgado Alfonso, "Apuntes para el estudio -
de la Comunicdci6n Masiva en el Sexenio de ~1iguel de la 
Mad~id 11 , Primera Edición, Editorial UAP, Puebla 1987; -
Ju&rez Burgos, Antonio, NRcdacci5n y Estilo'1

, Pr1m~ra -
Edición, Edit. UAP, Pueblu 1987; Materiales del Pr1mer­
Foro Nacional en Defensa de la Libertad de cxpresi6n, -
en 11 Comunicaci6n y Organi~acioncs Sociales", Primera 
Edición, Edit. UAP, Puebla 1987; Velez Pliego, Alfonso, 
"Rigimen Político y Comunicaci6n en M5xico", Primera -­
Edición, Edit. AUP, Puebla 1987. 
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b) . - La at1.l .. baci6n retórica d.e la Cc:nmicación. -

Observados, aunque ~n su forma m.Ss genérica d~ 

do los límites del presente trabaJo, lo elementos que intc--­

gran el acto de cornunicaci6n, no podemos dejar ac mencionar -

que el acto de comunicación sufre y entra -por dPcirlo de al­

gún modo- al campo de la retórica, donde el sentimiento y el­

pensamiento 5(~ unen \' SC' cntrela=an para con·..rerLirsc en uno -

m~s de los elementos de la comunicación. 

Efe.::tivdmcnte, MLlría Eugenia Guerra afirma que: 

el principal ob]etivo de l~ retórica es dirigir al receE 

tor hacia una <lescodificaci6n automática. La ret6rica prete~ 

de convencer al receptor de algo que se le dice y que puede -

exagerar los acontecimiantos, recurrir a los sentimientos, 

conmover o embellecer 1.-t. expresión, con t.al de conseguir su -

finalidad: persuadir. .. ". (90) 

Cabe advertir sobre el particular que los men­

sajes retóricos de los cu~les hacen uso frecuentemente los di 

ticas y ccnnot~tivas fundados ¿spcci~lmente en func1on~s emo­

tivas y po~ticas, y no en menor grado por cierto, en la f~ct! 

ca, referencial o linguística. 

Es 111soslayablc que la retórica fija la forma­

en que el orador har~ comprender a el pGblico sus mensajes. 

(90) Guerrd, María Eugenia, Obra Citada, p. ó7 a 78. 
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El ret6rico trata de que se adopten sus ideas, utilizando el 

ml!todo de la persuaci6n emotiva, la manipulaci6n de valores-

morales, estéticos y en un momento determinado nacionalistas. 

El mensaje rct6rico es producto de una elal>o-

raci6n programada. Se parte de una idea, de una serie de 

conceptos que se transmiten utilizdndo un mensaje figurado,-

es decir, los cambios de sentido. Maria Eugenia Guerra afir-

ma al respecto: 

"Los cambios de sentido, son obje­
to de estudio semántico y constitu 
yen, además una parte fundamental~ 
de la retórica, pues, en algunos -
casos, permiten decir cosas, que -
literalmente son difícil de mencio 
nar. En otros casos, sirven para= 
dominar nociones ~bstractas satiri 
zar, engrandecer, etc. El lengua= 
je ret6rico es un sistema, en el -
que el contexto es básico para de­
finir el significado de sus elernen 
tos. Es por eso que, aunque se -
utilicen formas contrarias a las -
normas del lenguaje común, el con­
texto indica al receptor que no de 
be tomar los sentidus dircctamcn-= 
te, sino encontrar el significado­
connotado del mensaje. Los cam--­
bios de sentido, tropos o figuras­
ret6ricas, son un procedimiento es 
tilI.stico, 'l por su gran variedad~ 
forman un amplio y variado juego -
sintSctico del que se vale el ret6 
rico para producir mensajes maj'or= 
mente efectivos. Esos mensajes s6 
lo cumplirán su función cuando el= 
emisor conozca diversos tipos de -
figuras ret6r icas y haga uso cons­
ciente de las mismas•. {91} 

(91) Guerra, Marta Eugenia, Loe., Cit., p. 67 a 69. 
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En ocasiones hemos advertido en los grandes p~ 

ri6dicos un enfoque distinto de los hechos ocurridos cotidia-

namente. Dent~o del área visual del lenguaje visual también-

se aplica la ret6rica, para llevar a cabo el proyecto, el pr2 

ductor de im§genes utiliza necesariamente estrategias que re-

saltan o enfatizan imágincs con la finalidad de impresionar -

al receptor. La retórica de la lengua generalmente viola las 

normas del buen lenguaje y de la 16gica. En el campo d~ las-

imágenes las normas que se transgreden son las de la realidad 

fktica. (92) 

La representación de la retórica visual se pr~ 

senta, según Maria Eugenia Guerra, de la siguiente manera: 

"Las im~genes retóricas pueden re­
presentarse por medio de formas 
más o menos fieles a la realidad,­
º distorcionándol.:is, siempre con -
el fin de acentuar el significado­
pretendido, y que , no se infieran 
más sentidos o sentidos contrarios 
a la idea princ1pal. La ret6rica­
maneja principalmente los senti--­
mientos del receptor y de las aso­
ciaciones sensitivas (como lo ha-­
cen con los cigarros las grandes -
empresas vendedoras de este produs 
to, dirigiendo estas imSgenes al -
público consumidor el potencial 
del producto)". (93) 

(92) Goethals, Gregor T., "El Ritual de la Televisi6n", Prim~ 
ra Edici6n, Edit. FCE, México 1986, p. 54 Véase especial 
mente "Los Iconos como límites de preguntas y respuesta$" 

(93) Guerra, Maria Eugenia, "Imagen y Palabra", p. 71 y 72. 
Los paréntesis son nuestros. 
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Nosotros consideramos que es inconveniente que 

los medios de comunicación utilicen a la. rct5ricu para disto_r 

cionar el significado fund<l.lnt"ntal de los hechos o de l<ls notl_ 

cias. Una de las obligaciones esenciales de cualquier mcdio­

es la transmisión de l~ información de una mane1·a ob)et1~a. 

S6lo una ley aplicable al caso concr~to puede delimitar cohe­

rentemente las facultades de geie:1cs ejercen la con-.:esiór. pa­

ra explotar esos medios y las atribuciones de las autoridades 

pard sefialar sus lim1tac1ones J sobre todo hasta dJnde llega­

el ejercicio de la libertad del comunicar. 

e).- La relevancia politica de los ...,<)ios de comunicación.-

Zippelius sosti¿ne que corno fuentes de inform~ 

ci6n los medios rnas1vus de comun1cac16n poseen una considera­

ble importancia para el parlamento, el gobierno y la adminis­

traci6n. (94) 

Los órganos del Estado to~an en consideración­

ª l3S opiniones pGblic~s }" ellu se~~ l~gÍL1mo, considera el -

autor alemSn, en la medida en gue la opinión pfibl1ca encuen-­

tre un foro de expresión en los medios de comunicación. Lu -

representación de la O?ini6n pública en los medios de comuni-

caci6n no es un l1ccho qu0 se hayd dado fácilmente en la real~ 

dad policica de cualquier Estado. Asienta el autor, scfialan­

do que se ha aprendido a diferenciar entre opinión pGbl1ca y­

opinión publicada, esto es, que las opiniones de minorías po-

(94) Zippelius, Reinhold, Obra Citada, p. 289 y ss. 



derosas son publicadas como op.iniones pGblicas, hallándose -

mejor representados sus interese5 sobre las de los demás gr~ 

pos sociJ.les, es po.::· clL.:i que el aulor, piensa sue esa mino-

ria intelectual t"S la que se> encuentro mPjor r-epresentada, -

mientras que no sicmpr~ tienen suficiente lugar y espacio P2. 

rala opini6n de la "mayoría silenciosa 1
'. (95) 

Zipp¿lius sostiene que existe un particular -

interés cuando se hace presente la influencia de la prensa,-

la radio y la t~lcvisión ~obrü las elecciones pu~íticas, en-

las cuales, la opinión pGblica adquiere una relevancia polí-

tica inmediata al ser articulada por los medios de comunica-

ci6n. Al auto~ alemán le asiste la razón cuando afirma: 

"Este es el mayor problema en cons 
tar la conexi6n de acci5n entre -
las manifcstacior.es de los oubli-­
cistas y el resultado de laS elec­
ciones políticas; de ahí que los -
partidos políticos vigilen celosa­
mente que se les otorgue un trato­
igual en la distribución de tiern-­
pos de emisi6n para la propaganda­
electoral". (96) 

Afin cuando la transcripción anLerior no es de 

un autor nacional, ha tocado uno de los grandes problemas da 

nuestros días; la utilización de los medios de comunicación-

por los partidos políticos. Esta apertura fue in1c1ada por-

JesGs Reyes Herolcs durante al gobierno de Josa L6pez Porti-

lle, en su famoso discurso pronunciado el l" de Abril de 

(95) Ibidem, p. 290 
(96) Loe., Cit., p. 293 

119 
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1977 que plante6 la llamada •Reforma Politica", discurso que 

fué conocido corno •Et Discurso de Chilpancingo" (97) en el -

mismo advirti6: 

"Algunos obligan al gobierno a endu 
recerse, lo que conduciria a la ri= 
gidez. Ahora bien, caer en la rigi 
dez, es exponer el orden estatal aI 
riesgo de la ruptura". (98) 

Cabe asentar que en aquéllos momentos el go--

bierno recibia una enorme presión por parte de los partidos-

de oposici6n y de la opinión pública, dando pie a enconados-

debates por la poca atención del gobierno en promover la 

apertura de una reforma electoral, Reyes Heroles resolvió la 

disyuntiva en favor de la democracia, afirmando: 

• .•. acelerar potentemente la evolu­
ci6n politica nocional que sufria -
un retraso considerable procediendo 
a una reforma que confrontara la au 
toridad con el derecho y el derechO 
con la autoridad, y que, reafirmara 
el Estado de Derecho en la democra­
cia, la libertad y la justicia ..• " 
( 99) 

(97) Flores, Heriberto, "La Evolución del Régimen Mexicano -
de la Apertura Democrática a la Reforma Política", Re-­
vista de la Documentaci6n Francesa, Problemas de Améri­
ca Latina, Notas y Documentos, I, VII, No. 4579 a 4580, 
28 de julio de 1980, Hemeroteca de Ciencias Políticas,­
p. 20 a 38. 

(98) Ibidem, p. 21. 

(99) Loe, cit., p. 23. Véase asimismo Favre, Henri, "La vie 
poli tique rnexicaine", Problemas d' 1\merique Latine 3, -
Notes et études documentaires No. 3317, Francaise, Pa-­
ris 1966, p. 90. 
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Nosotros consideramos que la llam~da nReforma-

Política", iniciada por Reyes Herolcs y que ha sido renovada-

por los dos Gltimos sexenios de conformidad cor: el momento P.2. 

l!tico, por lo que se refiere a los medios de co:.:\unicación y-

su regulación ha sido insuficiente. Porque no se ha legisla-

do Gltimamente nada en relación con este espinos0 rubro. 

Por otra parte, la importancia de la influen--

cia de los medios de comunicación en la vida social y politi-

ca de los Estados y especialmente con la opinión pública son-

para Zippelius un "cuarto pode1·• por el poder de influencia -

en los ciudadanos de la radio y l.J tele,~isión, medios que en-

opini6n del autor, articulan y manipulan el contenido de los-

mensajes y dado que las facultades de los comunicadores no 

emanan de un ordenamiento jurídico, sino quü es ~na resultan-

te de las fuerzas políticas de la sociedad. Al respecto, Zi-

ppelius, sostiene: 

KLa considerable influencia de la -
opini6n pGblica y su función de con 
trol han deducido a adJudicar el pa 
pcl de •cuarto poder' a los m~dios= 
de comunicación masiva, que la ati­
culan y inanipulan. Esto es segura­
mente incorrecto en un sentido téc­
nico-jurídico, pues la opinión pú-­
blica no es voluntad d<. los órganos 
del Estado. En un enfoc1ue no refe­
rido a las competencias ]Urídicas,­
síno a lus fuerzas políticas, los -
medios de comunicación masiva cons­
tituyen un eslabón importante del -
'sistema de equili~rio' de los titu 
lares oligcirquicos del ¡>0der". oooT 

(100) Zippelius, Obril Citada, p. 285. 
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Es necesario puntualizar sobre el comentario -

anterior, que el autor alemSn, afirma que existe una idea fu~ 

damental en la democracia pluralista y ésta consiste en lu ll 

bre discusi6n de las ideas, opiniones o intereses concurren-­

tes de una comunidad establecicndose ccmpromi sos suscc·rtibles 

de consenso, donde surjan J' se definan las metas políticas. 

En efecto, sustenta el autor, por lo coman de los intereses­

de los grupos de inter~s o de presión, las opiniones pol~ti­

cas no adquieren una amplia efectividad politica sin interm~ 

diaci6n, sino que en gran parte, son preorganizados mediante 

asociaciones de intereses y en parte son articulados por los 

medios de comunicaci6n, señalando el autor, que uno y otro -

medio de articulación de la opinión por parte de sectores 

perfectamente identificables por sus intereses y que dicho -

procesamiento siempre es previo. Sin embargo, en estos pro­

cesos surgen con facilidad desequilibrios, una sobrereprese~ 

taci6n de intereses particulares cuando se busca satisfacer­

los, y esta sobrerepresentaci6n es mSs factible cuando los -

medios de comunicaci6n y su influencia se concentran en po-­

cas manos, con mayor raz6n cuando estas fuerzas formadoras -

de opini6n est!n vinculadas a intereses unilaterales. (101) 

Actualmente existe una tendencia hacia la mo­

nopolizaci6n de los medios de comunicaci5n, dicha monopoliz~ 

ci6n tiene ventajas y desventajas, las posibles ventajas son: 

(101) Loe •• Cit .• p. 294 y SS. 
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1°.- Los diarios y las agencias de prensa de -

gran tamaño frecuentemente representan mejor las opiniones y­

proporcionan me)or las tendencias al lector, que las agencias 

y diarios pequeños. Los diarios de mayor tiraje dependen ecg 

n6micarnente o políticamente de grupos de opinión muy diversos 

y no desean quedar mal con ninguno de ello. 

2°.- Los principales periódicos aceptan con 

una mayor facilidad opiniones contrarias a las que represen-­

tan, en forma de artículos especiales, editoriales de diver-­

sas tendencias, generalmente conocidas como "opiniones del 

lector". 

3°.- En términos generales deben mantener un -

nivel m~s alto y algo similar es aplicable a las grandes so-­

ciedades radiof6nicas. (102) 

Paralelamente a las ventajas que representa p~ 

ra el estadista la monopolización de los medios de comunica-­

ci6n, Zippelius, advierte las siguientes desventajas de la m~ 

nopolizaci6n de los medios de comunicación: 

a').- La concentración creciente de los medios 

de comunicaci6n encubre el peligro de que la opinión püblica­

sea manipulada por una minor!a resuelta. 

b').- Esta posibilidad de manipulación de la -

opinión pQblica se eleva drásticamente donde exista un monop2 

lio de la informaci6n, es decir, un poder sin competencia so-

(102) Zippelius, Obra Citada, p. 294 y ss. 
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bre la elecci6n de los hechos informados y donde carece de 

una oferta alternativa de opiniones, si el Estado por su par-

te, llega a influir fuertemente sobre estos medios monopoliz~ 

dos, desaparece también el control que éstos puedí~n ejercer -

sobre la acción estatal. (103) 

Nosotros condenamos abiertamente la monopoliz~ 

ci6n de los medios de comunicaci6n, esta actitud no tan sólo-

es peligrosa para cualquier gobierno, sino suicida. Objeti\·~ 

mente no hai' n.J.da mejor para una Nación que un equilibrio y -

transparencia entre las diversas tendencias social •:>5 e ideo lQ 

gicas, y como consecuencia de ello, el Estado cualy•.1iera que-

sea, debe asegurar el respeto a la disidencia política, tanto 

en sus parlamentos como en la lucha del procelitisrno político. 

El Estado que no asegure coherentemente el ejercicio de la 11 

bertad de comunicar, sus limites y el respeto a su disidencia 

política, corre el peligro de convertir su forma de gobierno-

en una dictadura. Coincidimos con el autor alemán cuando 

asienta que: 

"En el ámbito de la corr.un1cn ..... 16n -
de masas hay concentración y proc!:_ 
sos de ooder. Lo mismo suct:-rli=o con 
otras fÜerzas socialc>s, también le 
corresponde aquí una mayor subord.!_ 
nación social nl poder. Tanto 
aquí como allá se plantea una exi­
gencia de transparencia y cor:iptJte!.!_ 
cia equilibrada, p11es tambi~n ~11 -

la esfera de la comunicación de ma 
sas deben hacerse visibles lazos ~ 

(103) Ibidem, p. 297. 



dependencias y mantenerne un equi­
librio de fuerzas. La monopoliza­
ción no debe prohibirse bajo el as 
pecto del control del poder, sino= 
también el de la democracia. Una­
democracia en libertad requiere 
-en el campo previo de la forma--­
ci6n de la voluntad política- que­
la opinión pfiblica se constituya -
en libre discusión. De ahí que ne 
cesite garantizar una prensa y una 
radiodifusión libres; en términos­
rnás generales: la garantía de la -
libre competencia entre los medios 
de cornunicaci6n masiva". (109) 
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Es importante hacer menci6n que la competencia 

de los medios de comunicación constituye una garantía, para -

todos los ciudadanos, de que habrá distintas opiniones respe~ 

to de un asunto determinado, es decir, el Estado asegurará 

que exista una libre competencia de los medios de comunica---

ci6n y que su actuación estará ceñida al imperio de la Ley. 

Es aconsejable que el Gobierno de la República 

implemente una Ley, por la cual, asegure la libre competencia 

de diversas agencias informativas que compitan en calidad, en 

cultura e ilustraci6n, limitando -mediante crítica- las deci-

sienes adoptadas por el gobierno. 

Pensamos que sería muy adecuado que se limita-

ran los tirajes de las revistas netamente comerciales; aumen-

to de revistas científicas o culturales; restricci6n a revis-

tas que atenten contra la moral y las buenas costumbres o con 

(109) Zippelius, Obra Citada, p. 293-294. 
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tra el orden pGblico; retiro a los llamados "subsidios de meE 

cado• dirigidos por grupos de interés o de presión en contra­

de grupos de pal.!ticos en el poder. En sí misman las medidas 

sugeridas llevan implicitas ventajas e inconvenientes nctamc~ 

te poli t.icos que están vinculados estrechamente con el "rnerc_e 

do de opini6n", el control de medidas de desarticulación de -

la opinión pública y el excesivo control sobre las mayorías -

silenciosas. 

Las limitaciones al tiraJe y la partic1pación­

en el mercado afectan la potencjalidad del desarrollo comer-­

cial en el sector de la prensa, que encuentra en sus lectores 

la mayor resonancia posible para la limitación de aquéllas 

fuentes de información, cuya demanda es particularmente fuer­

te. En nuestro medio, s6lo por citar un ejemplo, las tarifas 

postales favorecen de un modo más que neutral la ominpresen-­

cia de la competencia entre los productos de la prensa. Tam­

biin advertimos que no son neutrales los incentivos fiscales­

otorgados a los medios de co~u~icación, esto es, cuando se 

les gr.:.iv.J. de ~na manerrt somera las grandes ventas que? concer­

tan, y que, por otro lado a los diarios de menor circulación­

se les encadena oproviosamente al gravá:nen más alto. 

Finalmente, hemos encontrado que los medios de 

comunicación deben tener dos obligaciones fundamentales para­

con sus destinatarios, dichas obligaciones son las siguien--­

tes: 
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1°.- Deber de Publicación.- Consiste en que la 

publicación de información debe ser elaborada con objetivi--­

dad, es decir, que la discusión pública se vea enriquecida si 

se obliga a los órganos de publicación a dar oportunidad de -

expresar su opini6n a los grupos importantes... Concediendo a­

los partidos políticos tiempo de emisión perfectamente delim_i 

tada, en igualdad de condiciones, período y emisión del tiem­

po -en cuanto a su difusi6n- a todos los partidos políticos. 

2•.- Deber de Exposición.- Una ;•ez que se ha -

constatado el poder de influencia de los productores de sím-­

bolos e imágenes en el mundo de la comunicación, va en aumen­

to el control de esa minoría selecta e intelectual en contra­

del espíritu público. A la demanda de competencia entre las 

fuerzas fomadoras de opinión, se suma el postulado de que és­

tas opiniones sean expuestas; Los medios de comunicación 

políticamente activos deben exigir que sus relaciones con el­

poder sean transparentes sus opinionPS y que sus aseveracia-­

nes no sean censuradas por otras nPropucstasn con mayor in--­

fluencia política. 
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B l • - Lll. PIUIJISA. -

La importancia de la prensa como arma politica 

ha sido reconocida siempre. El invento de la imprenta consti 

tuy6 uno de los factores decisivos del Renacimiento, de la R~ 

forma y del empuje liberal que di6 lugar finalmente a la Rev~ 

luci6n Francesa. La aparici6n de la prensa en el último si--

qlo, posey6 una enorme influencia en el progreso de la demo-­

cracia e ilumin6 las mentes, llevando implícita una ideología 

hondamente liberal. El libre ejercicio de la palabra hablada 

y escrita, en estos momentos, es inherente a cualquier hombre, 

sin limitaciones de sexo, raza, color o religi6n; sea o no li 

bre. 

La prensa ha sido la primera en calificarse a-

sI misma como •cuarto poder", todo ello, con la finalidad de-

hacer resaltar su vital importancia política. Actualmente, -

la prensa hablada (radiodifusión) y la prensa visual (televi-

sión y semanarios ilustrados) tienen tanta influencia -si no-

es que mayor- a la prensa escrita. Por consiguiente, a jui--

cio de Maurice Duverger, la prensa es considerada como parte-

del "cu~rto poder". (109) 

(109) Ouverger, Maurice, "Sociología Política•, Tercera Edi-­
ci6n, Barcelona, España 1982, p. 227. Consúltesc tam-­
bién a Mcodie, c. Graeme y Studdert-Kennedy, "Opiniones, 
Públicos y Grupos de Presión", Primera Edición, Edit. -
Fondo de Cultura Económica. México, 1975, p. 75 y ss. 
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Durante varios siglos se ha debatido sobre la-

irrestricta libertad de prensa, nosotros consideramos, que la 

libertad de imprenta fué el inicio dt~ la libertad de prensa, -

aquélla es su fundamento, sin la imprenta no hubiera visto lit 

luz la libertad de prensil. En este siglo la libertad de prcn-

sa es el origen dclmodcrno "derecho de la informaci6n", este-

derecho ha sido muy controvc1·tido tanto en lus instancias na-

ciondles como en las ~upranacionalcs. Existiendo una preocu-

paci6n desde diferentes foros tanto internacionales como loe! 

les, a!Ji mismo brillantes juristas y humanistas, han pugnado-

por la protección a este derecho, su aplicaci6n y su vigencia 

cotidiana, redact3ndo obras y consultas que deben ser tomadas 

en consideraci6n al estudiar este punto. (110} 

(110} M. O'brien, David, "El Derecho del Público a la Informa 
ci6n", Primera Edic16n. Ed1t. Publigrdfics, S.A., M6xi= 
co 1983, p. 79 y ss. Por lo que toca a la materia IntcE 
nacional, consúltcse a Materno V§zquez, Juan, "Derecho­
ª la Información", en el "Octavo Curso de Derecho In ter 
nacional Organi~ado por el Comité Jurídico Interameric~ 
no", Organización de los Estados Americanos, Comité Ju­
r!dico Interamericano, Secret~r!a General de la Organi­
zaci6n de Estados Americanos, Washigton, o.e. 1982, p.-
110 y ss. As! mismo v6ase ~La Colegiaci6n Obligatoria -
de los Periodis~as Artículos 13 y 19 de la Convenci6n -
Americana sobre Derechos Humanos'1 , de la Corte Interame 
ricana de Derechos Hu~anos, opinión solicitada por el~ 
Gobierno de Costa Rica. Editado por la Secretaría de -
la Corte de San José de Costa Rica. Noviembre 13 de 
1985, Opini6n Consultiva; Beneyto, Juan, "La Opinión 
Pública Internacional 11

1 Segunda Edición, Edit. Tecnos,­
S.A., Madrid 1963. Burs, Tom, "La Organizaci6n de la -
Opini6n PGblica" y Curran, James, "Capitalismo y Con--­
trol de la Prensa (1800-1975)" en "Sociedad y Comunica­
ción de Masas", Tercera Edicí6n, Edit. FCE, México 1981 
p. 59 y SS, 
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a).- La prensa como factor fo.ncJazacntal en 1a emisión de las -

ideas. 

Mauricc ÜU\.'erger afirma que la prPnsa y los d~ 

m4s m~dios de informac16n, sirven para difundir la propaganda 

oficial, que junto a la policia y el CJ~rcito constituy0n los 

elementos fundamentales d~l poder. La propaganda divulgada -

tiende a obtener la adhesi5n un5nimc de los ciud~d3nos :0:1 e! 

Gobierno, según señala C'l autor, tema que se abordará más ad~ 

lantc. Duverger advierte que la propaganda elabor3da no tic-

ne como finalidad esencial la defensa del bien pGblica, por -

el contrario, leg1t.irna el poder de unos cuantos. (!11) 

En el régimen democrático los medios de infor-

maci6n no se encuentran monopolizados por los detentadores 

del poder. Muchos de los medios de informaci6n tiene~ ~~ ca-

r~cter de grupos de presi6n o de interfs, seg~n sed ~l caso 

su objetivo dentro de la contienda política, apareciendo de -

igual forma diversas tendencias ideol6gicas como partidos po-

liticos, es decir, surge un pluralismo ta~to en lo político -

co~o en los ffiedios de información. Empero el autor franc~s -

acepta que: 

" ... Son raros les pa!ses democrfiti 
cos en los que el Estado no contr2 
la ningún medio de Información, cQ_ 
mo ocurre en Estados Unidos. En -
casi todos los países. La radiodi 
fusi6n se encuentra organizada en­
ferma de servic10 público, al me--

(lllJ Duvcrger, Maurice, Obra Citada, p. 227 y ss. 



nos parcialmente. Lo mismo ocurr··, 
sin embargo, menos corricmtemente.-, -
en lo que se refiere a la televi--­
sión. UnicamP.nte la prensa cscr1~a 
se encuentra fuera del alcance del­
poder, aunque éste no se encuentr1?­
desprovisto de medios de presi6n &~ 
bre ella ... ". (112) 
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Nosotros consideramos que es inpresindible pa-

ra nuestra nación, que tenga delimitado jurídicamente 'i con -

precisión, mPdiante una Ley especial la libertad de pensamie_rr 

to tanto oral como esc!-ito, siendo neces:1r10 a l..:!. vez, que se 

haga una estricta definición de este derecho, que asegure la-

participación de diversas agencias informativas, y con ello,-

se asegura tarnbión los diversos puntos de vista. En nuestro-

medio es muy común el exclusivismo, esta característica en 1..1:!_ 

gar de ser benéfic..i es nocisa, un régimen de Derecho no puede 

permitir esos privilegios. (113) 

(112) Ibidern, p. 228. Cabe sefialar sin embargo, que David m.-
0' bricn en su obra citada, p. 62, sostiene que: "Desde­
el periódo de fundación y a lo largo del siglo XIX se -
consider6 qu~ l~ Prim~ra Enmiend~ dcbcr!a ser vista cn­
términos de principios y prácticas de derecho consuetu­
dinario en continua cvoluci611. En repelidas ocaciones, 
La Suprema Corte (la norteamericana) confirmó que la li 
bertad de palabra y de prensa estaba limitadu por pres-= 
cripciones de derecho consuetudinario de publicaciones­
liccnsiosas y por dcterr.linaciones políticas y constitu­
cionales, que los estados, no el gobierno nacional, emi:_ 
te11 con relac1611 a 0stas libcrla<lcs. En 1833, en una-­
de sus Gltimds d0cis1ones capitales de John Marshall -­
(presidente d0 la Corte), el tribu11al declaró en el JUi 
cio Barron vs. Baltimore que las garantías individuales 
vinculan anicamcnte al ~obicrno federal, y parcialmente 
justificó sus tesis sobre la. Primera Enmienda. en el seQ 
tido que sólo el Congreso no podrá eru tir leyes que l_!. 
mi ten la libertad de palabra y p1·ensa". Véase también­
Barron vs. Bdltimore, 7 Pet<!rs 243, 32 u.s. 243 (1833) 

{113} M. O'Bricn, Obra Citada, p. 54 y ss. 
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Duverger considera que dentro del sistema de -

informaci6n capitalista la acci6n del poder sobre los medios-

de información no siempre es nefasta. La libre empresa en e~ 

te rubro corno en otros, observa el autor, se confunde con la-

libertad real. En efecto, puntualiza el autor, la ventaja 

cardinal es este sistema de los medios de información (como -

son los peri6dicos) es que asegu1·an <li'-''ersos puntos de vista-

sobre una noticia o un hecho, el autor francés sienta: 

"El ciudadano francés puede conocer 
cada mañana, comprando L 1 Humanite,­
L1Aurore o el Parisien Liberé, to-­
dos los argumentos presentados por­
una parte o por otra y hacerse a 
través de ellos su propia opini6n. 
Cada uno de esos diarios, al igual­
que los de los países autoritarios, 
tratan de imponer su punto de vis-­
ta, por los mismos procedimientos -
de embustes y de simplificación. 
Pero su coexistencia impide que lo­
logren. El pluralismo les obliga a 
limitar sus embustes; cuando ningu­
na voz se eleva para contradecir y­
cuando la verdad no puede ser cono­
cida, es fácil mentir. Pero es mu­
cho m~s dificil cuando otrds voces­
pueden hacerse oir y rectificar las 
cosas. Resulta muy difícil ocultar 
la verdad en un sistema de informa­
ci6n basado en la libre empresa y -
en la concurrencia. Sin embargo no 
conviene exagerar la amplitud de la 
diversidad que resulta de tal siste 
ma. De igual modo que en la U.R.S~ 
S. no es posible encontrar un dia-­
rio que defiende el capitalismo, 
tampoco en los Estados Unidos se 
puede encontrar un periódico que d~ 
fienda al comunismo". (114) 

(114).- Duverger, Obra Citada, p. 228-229. 



Es necesario resaltar sobre este particular, 

que Duverger sostiene qua la libre empresa no significa li-

bertad, porque se basa en el imperio del dinc~ro, JUr!dic.:i--

mente -establece el autor- cualquiera puede fundar un perr2 

dico, pero para ello, es preciso disµon~r de varios millo--

nes de francos a efecto de lanzar un pcri6dico, cualquier -

persona puede pscr1bir !.;obn• 1.1 1~1~t.cria que d(~St2e i' la úni-

ca condición (por no señalar la más importante) es que los-

miembros del conse]o de administración o que los propieta--

riso llegado el caso, no opongan obstáculos para la public~ 

ci6n del artículo. Así mismo manifiesta el autor, que los-

medios de informaci6n son libres frente a el Estado en el -

régimen pluralista, pero no lo son respecto al dinero. Du--

verger admite que: 

"El poder de la información se ha 
!la en manos del poder económico~ 
Sin duda, grandes partidos, sindi 
catos obreros poderosos, pueden = 
reunir el capital z1ecesario para­
la fundación de un periódico, in­
cluso para la edificación de una­
emisora de r~dio. Pero la expe-­
riencia demuestra que sufren mu-­
chas dificultades para mantener -
tales empresas". (115) 

Es lamentable que en nuestro país cobre vi--

gencia la tesis de Duverger. Efectivamente, los grandes 

consorcios estSn íntimamente vinculados con la prensa, exi! 

ten ciertos periódicos que son editados con la finalidad de 

(115) Ibidem, p. 229 
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"entretener•, y que, alejan al lector de cuestiones fundamcn-

tales tanto de la realidad del país como de los acontecimicn-

tos culturales, políticos y sociales más relevant<'s. 1116) 

No s6lo es necesario promover y fortalecer el-

pluralismo político, del cuol es \'acero Duverger, probablemc!l_ 

te lo m&s esencial es ~scgurarlc al individuo un nínimo de 

cultura a precios redl1cidos, ello acarrea una p6rdida econ6mi 

ca de los editores, p~ro la ganancia es social e intelectual-

para esa "masa silenciosa". Merced a ello, el cit1dadan0 no -

versado ~n cucstionPs politicas, podrá tener al m0~os, un co-

nacimiento somero de su pasado para que puedan, er. alguna me-

dida, comprender su presente. 

b) .- La doe.inaci6n de la opini6n por la "publicidad" de la 

prensa. 

No podemos deJar de mencionar que la opl.rn6n -

actualmente SOJUzgada por la manipulación de la publicidad, -

que en la prensa estS orien~ada especialmente a la creación -

de necesidades y no -como debP ser- a la satisfacción de esas 

carc.ncLL-;. Duverger opina que la dominación µor el dinero de-

(116) Ve~nsc los periódicos ''ESTO~ y ''OVACIONES'', que en nuc~ 
tro conceoto tienen la finalidad de adormecer la int0li 
gc:1..:i.::i jci ltct.or, !3umi¿ndolo en admirador de "héroes = 
deport1vos"y adorador de ~a~afias de los superdotados'', 
O revistas tan nocivas como "TV NOVELAS" y otras, que -
promueven datos de biografids de ''estrellas del espcct! 
culo, alejando a los lectores del problema de la dcuda­
externa, la coptaci6n, inmigración, cte. 



pende mS.s en nue:~t.ros tiempos, df• la propied'.li:.i de la.a 0mp1·2-

sas, que de las condiciones de su explot<"Cl.6'1. (117) 

Generalmente los m0d1os de informaci5n sa d1E 

tribuyen dentro del gran público casi gratuitamente. (vg; r~ 

dio, televisión) o son vendidas por debajo de su precio {vg; 

periódicos, semanarios ilustrados). Cada eJemplar ele un di,e 

rio vale al menos dos v¿ct:~s más del precio que es vendido 

frecuentemente, la di ferc-nci.:i económica es mayo1·. Esta di f!:_ 

renciü se encuentra nii ligada p-o1· la publicidad, quien finan-

cía, igualmente los proqramas de radio y de tclevisi6n priv~ 

das que dependen así est1·echa:nent8 du las empresas de publici 

dad. A la par, estas empresas se hayan unidas íntimamente -

mediante vtnculos comerciales pdra sus clientes -quienes en-

su mayoría- son emprcs.:i.!". capl.tülisLas, y e\·identi;.~mcnte cst5.n 

poco inclinadas a favorecer las ideas opuestas ~l capitalis-

roo, la postura de c.>stas empresas es or h:ntar a la opinión h~ 

cia el "rnanS pcblic:t~r10" rlal conservaduris~o. (1181 

Un CJemplo viviente de 1~ descripc:6n es sin-

duda, el periódico mcxicanc "Exc61siar'', qua ftindado el 18 -

de Marzo de 1917 por R3fa~l Aiducin, antiguo editor del '1 El-

Automóvil er. Ml!xico 11
, nac::..0 y ..:rec::.· J'J.r:~o rt "El Un1versal"-

de Palavicini. L~s dos pcri6d1cos fu6ron u~ ~!Xdcto rcflaJa-

de la prensa norte~~rr.cr1·:.3r·.J ~:-.::. :'!'.omento. Eran cntor.ce.s mod;! 

lo del periodismo moderno. El Exc~lsio~ de AlCucin 1r1trodu-

(117) Duverger, Obra CitaCa, t·. 229 
(118) lbUem, p. 230 y s 0 • 
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jo en nuestro pais, entre otras cosas, el Día de las Madres,-

la mejor foto del nifio reci~n nacido, de los nacimientos nav~ 

deños, etc. La viuda de 1\lducín asumió la d1rec.:ión dt."l pe--

ri6dico a la muerte de su marido, pero ..icab6 entregando la e~ 

presa a los tL-cba]aUorcs. De Jhí surgi6, en 1932, La Cooper~ 

tiva del Excélsior, realmente un modelo organizativo que han-

querido imitar despuis, muchos diarios de todo el orbe. Pe--

tra Maria Secanella sostiene 3obre el partict1lar: 

"El Exc6lsior sigui6 una linea con 
servadorJ, en muchos aspectos rca'E 
cionaria, hasta que en 1968 fu~ 
elegido Julio Scherer Garcia como­
director dei periódico y presiden­
te de la Cooperativa. Iba a ser -
una fecha significativa en la re-­
ciente historia política de Méx1-­
co". (119) 

Es pertinente sin embargo asentar, que S~herer 

luch6 contra la corrupción que existia en el periódico. Uno-

de los ejemplos era que los clientes podían comprar el segun-

do titular de la primera página por $ 8,000 pesos. Auspició-

la crítica de los m~s brillantes intelectuales en sus p&ginas. 

Daniel Casio Vi llegas, Ricardo Gar iba.y, Vicente Leñero, entre 

otros. Denunció la politica dictatorial de algunos países de 

América Latina, criticando duramente a Pinochet y los excesos 

del franquismo. 

Al grado que Carlos Monsivaís expresó con res-

pecto a Excélsior de Scherer, lo siguiente: 

(119) Secanella, Petra María, "El Periodismo Político en Mé­
xico", Primera Edición, Edit. Mitre, Barcelona, España 
1983, p. 31. 



•A la prensa, previa negociación 
de las reglas del juego, que in­
cluyen la negociación cotidiana, 
se le conceden zonas de toloran­
cía para ser usadas a modo de 
válvulas de escape de irritacio­
nes, descontentos )' rencores so­
ciales•. ( 120) 
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Cabe seña la.r qu..:.: los empresarios tampoco cons-

tituyeron un apoyo al Exc6lsior de Julio Scherer~ En 1972, -

una conjura empresarial rQsolvi6 ahogar, por lo menos económi_ 

camentC! al periódico. Pero la conspiración no alcanzó sus o}2 

jetivos. Los empresarios no pudieron acabar el Excélsior de-

Scherer, quien lo hizo y no con rr.enos problemas fué Luis Ech2_ 

verrí.a, que impulsó y promovió por todos los medios pa1·a que-

Scherer y otras cinco altos ejecutivos fueran echados del pe-

rí6dico, en una asamblea. ileg.:ll celc-brada el 8 de Julio de 

1976. Con Schcrer, salieron más de 200 ~scrilores, pcriodis-

tas y fotógrafos, ld aventura del periódico de más prestigio-

de Latinoamérica, como lo de-finíó el uTimcs" de Londres, se -

habra acabado. El B de Julio el Excélsior sufrió el duro gol 

pe en la histaría del periodismo mexicano. (121} 

El hecho mismo del conservadurismo tiene rela-

tivamente poca importancia, en relación con el factor funda--

mental, de que los medios de comunicaci6n se convierten así -

en soportes publicitarios. El problema esencial de los me---

dios de iníormaci6n en el mundo occidental radica en ganar di 
nero. Las empresas venden periódicos, programas de radio y -

(120) Monsivai'.s, Carlos, Citado por Secanella, Obra Citada, p.32 
(121) Secanella, Petra Mar[a, Obra Citada, p. 32 a 38. 
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televisi6n del mismo modo que se venden chocolates y pasteli-

llos. Para ganar dinero es preciso poseer un máximo de lect~ 

res, auditores o telespectadores. Duverger, emplea la ironía 

al señalar: 

"El 'azGcar' redaccional, que ro­
dea a la 'pildora' publicitaria,­
debe ser pues preparado de acuer­
do al mayor número posible de pe~ 
sanas. Ello trae consigo una se­
rie de consecuencias•. {122) 

e).- La tendencia de la prensa a aonopoli7.arsc. 

Los gastos tan C0:1siderables de los periódicos, 

la distancia creciente entre el precio de producción y el pr~ 

cío de venta, generalmente equilibrados por la pt:.bl1cidad, 

obliga a lanzar tirajes enormes para que la empresa sea rent~ 

ble. Este fcn6meno Ja lugar a la concentración de la prensa-

en pocas manos. En la Gran Bretaña no han dejado de aparecer 

distintos tipos de periódicos y de distintas tendenci~s. Pe-

ro, en la Ciudad Luz -siguiendo d Maur1ce Duvergcr- la prensa 

local est§ monopolizada casi en todas partes por ltno de los -

grandes peri6dicos. (1231 

La consecuencia de este monopolio es enormemerr 

te grave. Los grandes empresarios adquieren un poder omnimo-

do, creando la popularidad e i~~gena~ de los politices que 

convienen a sus intereses, crcfindoles un~ ''imagen perfecta'',-

(1221 Duverger,Maurice, Obra Citada, p. 230-231. 

(1231 Ibidem, p. 231. 
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y por el contrario, pueden también de la noche a la mañana 

despedazar toda una trayectoria del político quG no convenga-

a sus intereses. 

dJ • - El sensaciona1ÍSlllD y l.a prensa. 

Uno de los m&s espinosos rubros en la prensa,­

es sin duda lo referente al "sensacionalismo". La prensa pa­

ra poder constituirs~ en una empresa rentable, 5c ha dado a -

la tarea de encontrar cada día un hecho sensacional. De tal­

fonn.a que engrandecen sorprendentemente noticias sin un inte­

rés verdadero, siempre y cuando esta noticia, observe un ca-­

riz pintoresco por mínimo que sea. 

Por otro lado, la prensa exagera cuestiones 

•anódinas" para darles los honores de los grand8s titulares -

en primera página, que son los que hacen vender. 

Esta ~ley" sociológica-mercantilista conduce a 

exagerar los crímenes pasionales, los amoríos "célebres", y -

los esc~ndalos de la •gente de la farándula•. Y en política, 

conduce a dramatizar los problemas para darles interés. Con­

ello, se excita de un modo infame. el odio o el entusiasmo 

del público por el periódico, aumentando considerablemente 

los tirajes. 

El perfecto engranaJe de todo este proceso 

llega a la cfispide, con la "personalizaci6n del poder". El-­

público se interesa por ideas abastractas, por doctrinas, 

mismas que no se prestan adecuadamente a las grandes obras 
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ni a la protecci6n del espiritu público. 

Todo ello varía, si estas ideas abastractas 

son encarnadas por un hombre, a quien se le da el caracter de-

h~roe. El ejemplo m§s aprobioso lo constituy6 Adolf Hitler,-

y quizás el más significativo en el área latinoamericana, lo-

haya sido Ernesto Guevara. Así, la prensa y los semanarios -

ilustrados constituyen c~n los dem&s medios de informaci6n a-

elaborar "héroes políticos", héroes que son perfectamente con-

feccionados, con historias míticas dándole la impresi6n a la-

enorme masa que son de los "~uyos", todo esto, con la finali-

dad de utilizarlos durante la lucha procelitista a efecto de-

llevar a los partidos que pertenezcan en mayor proporci6n, al-

ejercicio de las curules parlamentarias. 

e).- El lenguaje de la prensa. 

Con objeto de mantenerse siempre con un espírl 

tu fresco el periódico de nuestros d!as, ha adoptado un len--

guaje particular, dando pie con ello, a la creación de un es-

tilo literario específico y acuñar un gran vocabulario espe--

cial. 

fiesta: 

Sobre el lenguaje de la prensa, K. Young rnani-

" .•• El pr6posito es ser conciso, ví 
vida, sorprendente -en suma- ganar= 
la atenci6n. Las frases son por lo 
general breves y declaratoria. Se­
prefieren los verbos activos a los­
pasivos. Se evita el Restilo fino" 



con alardes literarios. Los pará­
qrafos son breves, y cada uno es -
relativamente completo por sí mis­
mo, de tal modo que se le pueda 
eliminar o cambüir si es necesa--­
rio ... •. (124) 

Efectivamente, 1..~s posible que los catedráticos 
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de las escuelas de periodismo traten de que sus discípulos 

aprcnd~n a evitar las frases ga5tadas, las muletillas y los -

estereotipos, empero, los periódicos están llenos de clisés y 

recursos verbales destinados a despertar la emoci6n antes de-

estimular el pensamiento racional. De cualquier forma, del 

grado con que se emplean las [L1süs incitadoras de la emoci6n, 

depende la función que cada secci6n del peri6dico cwnple. En 

suma, el lenguaje del periódico puede describir mejor de 

acuerdo a las diferentes secciones en que se dividen la mayo-

ria de los diarios mexicanos. 

En términos generales, los periódicos tienen -

las siguientes secciones: la notici3 de primera plana, que a-

grupa a la mayor cantidad de lectores y el lenguaje empleado-

en ellas, puede ser una descripción de los acontecimientos en 

forma de vivencia personal, estando destinado a despertar emQ 

cienes; la sección deportiva, aqu{ el lenguaje empleado es cg 

loquial, extra{do principalmente de la Jerga popular y del 

lenguaje común. Por supuesto, ~ la efervecenc1a del calor 

del deporte se ve enormemente impulsado la gran cantidad de -

datos fríos: la tabla de posiciones de los clubes, el prorne--

(124) Young, K, "La Opini6n PÍÍblica y la Propaganda", Primera 
Reirnpresi6n. Edit. Paidos, México, 1986, p. 129. 
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dio de tantos obtenidos por los jugadores, los ti~mpos regis-

trados por corredores y nadadores, cte., así sucesivamente en 

toda ln gama de los deportes tanto a nivel amateur como prcíc 

sional¡ la sccci6n financiera q\ie agrupa la sección más con--

creta del peri6dico, y por endt:~, l..i. !íláS seria, <-~l li..?ngn.:iJc es 

depurado por las condiciones del mercado y sus "esperadas 

reacciones"; pero no puede faltar en los periódicos la scc---

ci6n sobre la "alta sociedad" que está dirigida esencialmente 

a lectores te~eninos. La colurnn~ d0 "sociales" pc~rn1te al p~ 

pulacho enterarse de las actividades dr la "selecta minoria'1
-

y disfrutar del "enorme placer" de los costosos casamlentos y 

"triunfos" de la "alta sociedad". Sobre el particular Curtis 

D. Me. Dougall señala: 

•La fuerza de la página de 'Socia 
les' reside en los nombres. Cuañ 
tos rn~s nombres mejor". {1251 -

Estos nombres deben ser correctamente se~ala--

dos e identificados con propiedad en cuanto al "status• que -

representan e~ la comunidad. Si contraen matrimonio los vás-

tagos de "antigu.:is y distinguidas to.milias", serla una vi.01'1-

ci6n de la etiqueta periodística no mencionar sus antepasddos. 

t\o s6lo se menciona a las p<;"'lrtes, sino t.arnbiún a sus padres,-

parientes y a los nmioos reunidos. 

Otra de las secciones la ~onstituye11 las "dra-

matis pe~sonae" de las historietas c6micas. Las caricaturas-

(125) D. Me. Dougall, Curtis, "Interpretative Report1ng", Ox­
ford University, England 1938, p. 156-158. 
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sacan provecho sobre todo de las cuestiones polí:.icas y de 

los pequeños detalles de la vida cotidiana. Rev~lan, as~ mi~ 

roo, todos los aspectos de la vida contemporánea, elementos h.!!_ 

moristicos, irónicos, pat~ticos, y trágicos que tiene la vida 

para las diferentes clases. (126) 

Finalmente la página editorial s1que si.codo 

considerada corno una p3rte sagrada de los diarios, quizás es-

una remicencia del tipo personal de la prensa de los primeros 

tiempos. Los peri6dicos partidistas tienen nonr.:ilment.e edit2_ 

riales favorables a los partidos políticos en cuya línea se -

encuentran. 

fl .- La prensa y 611 desemrolviaient:o constitucional. 

Como ya expresamos la prensa moderna naci6 con 

la libertad de imprenta, ~e consolidó con l~ libertad de pre~ 

sa, y entr6 en crisis, con el moderno ºderecho a la infort1a--

ción". (127) 

El desenvolvimiento y defens~ de las derechos-

humanos es u•.i·.;¿-;;sal. !-.sí, lo:s r:ii~mhros de la prensa, const,! 

(1261 Además de bosquejar la vida cotidiana, las revistas t3!}! 
bi6n son portadoras de ideologia, sobr0 el particular -
consOltese Dorfrnan, Ar1el y Macterlart, upara leer al -
P~to Donal¿", Vigesima Sexta Edición, Edit. SiglG XXI-
1985, p. 12 a 21. 

(127) Supra p. 112 y ss. 
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tucionalistns y legisladores, suelen citar como testimonio las 

elocuentes palabras de James Madison: 

"Un gobierno popular, que no propo!. 
na información al pueblo, o facili­
ta los medios de adquirirla, no cs­
más qrn.• el Pr6loyo de una f.:\rsa o -
de una tragedia, o quizá de ambas. 
El saber gobernará por siempre a la 
ignorancia: Y el pueblo que quiera 
ser su propio GohC'rnantc, deberá ar 
marse con el poder que da el saber" 
( 128) 

La libertad de prensa norleamericand nace unido 

al Derecho Consuetudinario, pero Madison, se encnrg6 de delimi_ 

tarlo y manifcstarsB por la irrestri~td libertad de prensa. 

Hacia 1776 en plena guerra de Indepcndcnciu de Estados Unidos, 

hubo libertad de palabra y de prensa pero no de un modo incon-

dicional. E11 Gran Brutafia, estas libertades se vieron limita-

das por la legislaci6n sobre el libelo sedicioso, por lo~ im--

puestos sobre las publicaciones y por el hecho de que poco im-

portaba la verdad como elemonto de defensa en estos casos. B~ 

sicamente la libertud de palabra y de prensa significo nás 

bien libertad de la censura p1¿viü. Cerno obs~rv6 Sir William-

Blakstone: 

"No hay duda de que la libertad de 
prensa es esencial a la naturaleza 
de los estados libres; consiste en 
no poner restricciones previas a -
las publicaciones, no en libertad-

(128) Carta de James Madison a W.T. Barry (del 4 de Agosto de-
1822), reimpresa en "The Writings of James Madisor",Ed.­
Gaillard Hunt (Nueva York: Putrnan's sons, 1906-1910), 
Vol. 9, p. 103. 



de censura de índole penal cuando­
se haya publicado el material. T~ 
do hombre libre tiene sin duda el­
derocho de expresarse públicamente 
les sentimientos que le plazcan; -
pero si publica lo que es impropio, 
malicioso o ilegal debe arrastrar­
las consecuencias de su propia te­
meridad". {l 2g) 
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Es incuestionable que los Estados libres deben 

establecer con claridad rncridian<l hasta donde llega ese dere-

cha de los hombres en sociedad, a expresarse con el fin de d~ 

finir su libertad frente al Estado. Por otro ludo, Lord Man!!, 

field afirmó: "Por lo que l1ace a la libertad de prensa, les-

diré en qué consiste: la libertad de prensa consiste en que -

se pueda publicar lo que a uno le plazca sin que haya licen--

cia de por medio; en éstt-:> sentido :10 está sujeta a rcstricci2 

nes". (130) 

Finalmente, la libert3d de prensa en el dere--

cho anglosajón j' mu.y especialmente la norteamericana e ingle-

sa, quedaran aseguradas con la primera enmienda a la constit~ 

ci6n norteamericana y con la '1 Fox Libel Act" inglesa donde 

los jurados de ese país tuvieron la facultad de determinar la 

culpabilidad de publicaciones que r,1;:: decian eran libelos, en-

(129) Blackstone, William, "Commentaries on the Laws of En---­
gland", Oxford, Clarendon, Press, England 1766, Vol. A. 
p. 151-152. 

(130) Véanse Trial of St. Asaph, 21 I!owell's State 847, 1047, 
11783-1784), p. 214 a 241. 
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luqar, de limitarse a decidir la cuesti6n de si algün indívi--

duo hab!a publicado sus materiales. ( 130) 

Quc..•da sin embargo, una mancha en la historia de 

la libertad de prensa tan alabada por propios y njenos en los-

Estados Unidos, con posterioridad a la publicación dl~ "Fax Ll-

bel Act.• un jurado condenó a Thomas Paine por editar su famosa 

obra •The R1ghts of M~n~, ese 3uradc despu6s de escuchar una -

brevísima defensa, y sin oír por supu~sto, una rf.plic(1 o .aleg~ 

to de los abogados de Paine lo privó de la libertad por reC.J.c-

tar •líbelos sedictvsosn, (lJl} 

En nuestro concepto la libertad de -..:x::ires1ón es 

la libertad más preciada que el hombre posee, por ella, el ho~ 

bre debe aventurar lo vida. Ln 11bcrtad de expresar librcmen-

te las ideag ha co:1stituido para los dictadores un serio pro--

blema, el mal gobierno le teme ~1 la ve:rd.:id, porqut:> a través de 

la palabr.::i es que se persuade a ~1 pueblo o se le C:1gaña. 

Gran .. k es sin duda la evolución de esta valiosa 

libertad qua se ha venído acuñando a través de muchos años. 

Referirnos a ella, rebasaría el obJeto de presente trabaJo. 

Empero, no podemos dcJar de ;nenc1or.dr que h.J habido a lo largo 

del tiempo inst1tuc10ncs que han sido cread3S para limitar la-

libertad de expresión, dentro de 0stas inst~tuc1ones tenernos -

sin lugar a dudas la Censur3. ~isma que se ha manifestado en-

(130¡ fox Libel, Act. 32 Gcorge III, c. 60 (1791) 

(131) Tri;'1 Of Thomas Paine, 22 llowwel's State Trials 357, 
( 1792) 
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dos 6rdenes: la censura civil y la eclesi.ástica. 

En España, la censura eclesiástica era enorrnc. 

Nadie podía escribir una obra sin la previa autorizaci6n de -

las 6rdenes jerárquicas del alto clero. No había libertad de 

pensamiento ni de ideologías, surgiendo con ello, la Santa I~ 

quisición. 

El ortgcn de la Cí'nsura se haya v!.:Jcul.:ido a la 

Roma antigua. En efecto, el más célebre censor Catón podía -

denunciar ant~ el Senado las inmoralidades y la corrupción de 

otros funcionarios, el Censor debía de ser una persona inta--

e hable en su desarrollo de sus fi.:.nciones públicas, y por el lo, 

las denuncias entabladas en su co~tra generalmente no proce--

dían. El censor no coartaba la libertad de expresión y de 

pensamiento de ningún funcio:iario, sólo vigilab.:-. su cor.Juc!:a, 

Cabe precisar que la cen::;ura eclesíast1c,1 se in::.ció durante -

los primeros siglos de la Edad Media :· co:1t1nuó durante alqu-

nos años Cc.l ?-:é.:i;ico 1udepend1ente. 

Censurar, seOala Ignacio Burqoa, consiste en l.!!! 

pedir la expresí6n de ideas contrarias al criterio apriorístl 

co y oficial. {132) 

Generalmente cualquier ~anuscr1to necesitaba -

para su difusión u:ia opinión fundada de los censores, en caso 

contrario, el manuscrito atentaba e~ contra de los dogmas de-

la Iglesia. Pero el asuntu to~aba ca~1ces trágicos cuando 

(132) Burgoa Orihu<:!la, Ignacio, "Glrar.t.ías Individuales•, Ap:..:n­
tes tomados durante el curso 95/I en la Facultad de De­
recho de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
1985, p. 46. 
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ese estudio se publicaba y se editaba, los autores eran perse­

guidos por el "grave delito" de expresar libremente sus ideas. 

El maestro Ignacio Bl1rgoa apunt~: que se oblig~ 

ba a ca.da impresor para poder editar un libro que le adiciona­

ra la siquiente leyenda: •N1n1l Obsta", que quiere decir •nad,J. 

obsta para que se publique•. (133) 

Duran te el lapso cornp-rendido de la Edad Media -

hasta bien entrado el Renacimiento, fué oprobiosa 1.1 actividad 

de la Santa Inqu1sicí6n tanto en España como en las Colonias -

Españolas. Muchas victimas cobr6 en ambos cont~nentes, quizás 

es uno de los más dolorosos episodios por la 11berLad ct~ expr~ 

si6n. 

Con los episodios acaecidos en la Península lb~ 

rica y la convocatoria a la inst~uraci6n de unas Cortes Extra­

ordinarias en la Ciudad de C!i.di::!, se inicia, por decirlo de ,1_!. 

gfin modo la participación eicctiva de las colo11icts por ~rotc-­

ger y asegurar el libr~ e)erc1c10 de la libertad de exp1us.1rse 

y de concurrir n la formación de la opinión pGblica. 

Se ha despreciado a las Cortes de CAdiz, y qui­

zás, con no poca raz6n se les haya calificado de afrancesadas, 

pero nadie podrá negar que ahí nace una de las primeras cons-­

quistas de las Colonias Americanas por hacer efectiva la irre~ 

tricta libertad de impr~nta. En efecto, al iniciar sus tareas 

las Cortes Extraordinarias flotaban en el ambiente dos cuesti~ 

(133) Ibidem, 46 a 48. 
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nes sumamente importantes: la de hacer frente al invasor y 

aprovechando la coyuntura intentar reformar las leyes anti---

guas. (134) 

Con todo ello, reunidas las Cortes y por impe-

ria de las circunstancias inmediatas y derivadas de este acon 

tecimiento, desde las primeras sesiones, resultó imprescindi-

ble e inaplazable el pronunciamiento de estas Cortes sobre la 

cuestión de la libertad de imprenta, por un lado y por otro,-

sobre la relativa a las Américas. !~parece en escena el terna-

de la libertad de imprenta a temprana hora, tres días dcspu§s 

de instaladas las Cortes de manera indirecta y en relación 

con la acogida que se debería dar a los escritos, memorias y-

demás comunicaciones que fueran llegando a las Cortes. (135) 

Durante la intervención del inquieto diputado-

suplente por el reino de Nueva Granada, encontrando una pode-

rosa y resuelta defensa en la voz del diputado Argüelles, 

quién habló sobre la importancia de la libertad de imprenta,-

sugiriendo la formación de la correspondiente comisión. (136) 

(134} Barragán Barragin, José, "Temas del Liberalismo Gadita­
no11, Primera Edición, Editorial UNAM, México 1978, p. 4 

(135) Bajo estas inofensivas palabras debe entenderse el in-­
tente de reformar la legislación tradicional en un sen­
tido hondamente liberal. 

(136) Diario de las Discusiones y actas de las Cortes, Impren 
ta Real, 1811, sesión del día 27 de Septiembre de 1810~ 
p. 18 Tomo I. 



La libertad de imprenta, a nuestro juicio, en 

el sentir del Congreso a libertad de expresión cüulquier me­

dio. La cart .. 1 gaditana reconoct.:, ciertamente, P!1 fuvor de -

cada individuo o cuerpo jurídico, el det-ccho a participar 

sin previa censu1·3, 0n la formació~ de !a opi~iG:1 pG~l~ca. 

Además de la generosidad de este postulado de L1 idea de que 

en 1820 los partidarios de las Soci~·dJd0s patrióticas quisi~ 

ran fundamentar aquí er. la libertad de imprenta, el derecho­

de discutir cuestiones pGbl1cas, tanto por :~iciativa de los 

individuos, corno de las corporaciones (Sociedades Patr1ót1-­

cas que t0nía el fi~me propósito de rvscrYar ~l ~r~no espa-­

fiol a Fernando VIII, derecho muy cnrcanc al del aso~13cion1~ 

mo político. 

Para estas Cortes l~ id~a do libertJd de im-­

prenta va fnti~amento ligada con la ilustrac16n del pt1eb~o y 

con la del despot1srno. Con todo ello, L1 !1bcrtad d~ irr'lprr·~ 

ta favorece l' estimula la edición de impresos, ~· l~ rlifus16~ 

de la cultura, en~endida ªsta en su m§s amp:io sentido, y 

vista baJO su bcnffi~d m1s1ón, sobre todo, po~que los diput~ 

dos gaditanos consideran a la !lus~rac1ón popula~ ~oroo ~l a~ 

tidoto por excelencia del desp0t1smc. 

La libertad de lraprc~ta se considera. por es~us 

Cortes, a~i co~c por las de la l.eg1sla~ura d~ !8~0 come t1n -

medie r.ruy ciectivo para la defensa de los derei::hos de la per­

sona, puesto que J ~rav~s de la misma se somete a severa ce~ 

sura l~ actividad de los funcionarios pGblicos, y tambi~n, -

150 
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como un rned10 de control pard la dCTfcnsa. de la ·.::onsti tución. 

(137) 

Con la invdsión de Napoleón Donap.Jrte a España 

se inicia en las Coloni.:i.s EspañoL1s, la inquietud por saber y 

determinar con exactitud en quién recae l~ soberanía. Los 

acontecim1e:1tos de la Guerra de Independencia S·• sucedieron -

con una \'eloc1d-1d .Jsor.;bros.J, en 1.1 maroría de l.:is Colonias E.:! 

pa~clas, e~tre ~11as la mjs rica: La Nueva Esrafia. 

En !lU~Dtra patrJ.i desdP lil Const1tuc16n de 

Apatzingán, $t:· n~conoc1ó 01 ~rr:.ado, co:;-.o una sa.:-antí.1 ind1-

vidual, el derecho de rnan1fPst~r libre~c11Le sus ideas con 11-

geras 11rn1taciones derivadas de los "ataques ai dogma" (la r_g 

li9i6n católica por supuesto), "turbaciones a la tranquilidad 

u ofensas al honor dL: los c1ud,1da:ics" la:.·:.. '10}. ( 130) 

La Constit~ci~n federal Je 1824 si bien no se-

refiri6 a la radn1~estaci6~ verb2l de ias ideas, consignó como 

m1smds, l.a obli.gac1ón ir.iF.~esta al j~c:de:: ~egislativo consistió 

en "proteger ~· a~~e~l~r !~ libe~tdd ~~lit1ca d~ i~pre~ta, de-

(137) 

( 138) 

Castro, Adolfo de, uCortes dP Cádi~", Co~olementcs de -
las sesiones verificadas e~ !as Islas de ~e6n y de Cj-­
diz (Ext~actos de las discusiones, d3tos, noticias docu 
mentes, y dlscursos publicados en peri6dicos y fclletoi 
de la épocal, 2 To~o~ Madrid 1813. La Libe~tad de I~-­
prenta en e2.. To::10 Il, p. 19j-..'.20. 
Burgoa, Ignacio, "Las Garantias lnd1vidu2les", Decimoc­
tava Edicí0n, Ed1t.. Pcrr<Ja, F. 353-Jil. 
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modo que jamás podrá suspender su ejercicio, ni mucho menos -

abolirce en ninguno de los Estados y Territorios de la Federi!_ 

ci6n" (art. 50 trace. JII) (139) 

La Constituci6n Centralista de 1836 tarnbi~n 

consagró la garantía de la libre manifestación de las ideas -

por medio de la imprenta en su artículo 2o., fracción VII que 

disponí.1: "Son derechos del mexicano: V!l.- Poder imprimí:· y-

circular, sin necesidad de previa censura sus ideas polit1---

cas". Las B.:ist:-s Orgánicas de 1843 tamlJ1én tnst.ituyercn1 dich~1 

g·arantía en su artículo 9o., fracc1ón II, que decía: ' 1 ~i11gu:-.'".: 

puede ser molestado por s~s opiniones; todos ti.ene;:) dcrcch:- -

para imprimirlas y circularlas, sin necesidad, d·' previa c:ili 

ficación o censura. No se exigir~ fianza a los ~utorcs, ed1-

tares o impresor~s". El A~ta de Reformas de 1847, que volv16 

a poner en vigor la Cons~1t~~i6n de 1824 reproduJo el art1cu-

lado de esta constituc16~. L~ Co1~stituc16r1 de 1857 en su ar-

tículo 60. consagró dicha ~ara11tia i11dividual, conciL16ndola-

en los mismos tórminos quP la Ley Supr~ma vigente. (140) 

(139) Ibidem, p. 354. 

(140} 1\demás de los docuentos JUrídico~-r0lític:;:):, ..;u0 he:~1us -
citado la antecedencia de la libre emisión d0 las ideas 
se localiza en d1ferent~s decretos, reglamentos y pro-­
yectos que se mencionan en la obra "Los Derechos dt•l 
Pueblo Mexicano", Mé>:ico a través de sus Consti tuc;.onPs, 
Tomo II!, p. 518-527, Edit. XLVI Legislatura de la Cá.mu 
ra de Diputados en 1967, obra~ la que nos remitirnos p~ 
ra no ser demasiados prolijos en su referencia. 



La garantra de la Libertad de Imprenta est§ 

consagrada en el artículo 7o. constitucional en los siguien-­

tes términos: "Es inviolable la libertad de escribir y publi­

car escritos sobre cualquier mate1ia. Ninguna ley ni autori­

dad puede establecer la previa censura, n1 exigir fianza a 

los autores o impresores, ni coartar la libertad de imprenta, 

que no tiene más límites que el r~speto a la vida privada, a­

la moral y a la paz pública. En ningún caso podrá secuestraE 

se la imprcnt.:.i. como instrumento del de11to 11
• (141) 

En la mente de los Constituyentes de 1917 no -

sólo tuvo la intención de proteger Jurídicamente el simple h~ 

cho de escribir sino que tuvo el deseo de proteger la manife~ 

taci6n pública de lo que se escribe, que no es otra cosa que­

su publicación o emisión. BaJo esta garantía individual, tal 

como está sf>ñalada en la const1tuci6n, se comprenden dos li-­

bertades fundamentales: la de escribir y la de publicar escrl 

tos en cualquier materia. 
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Las limitaciones a la libertad de imprenta son: 

los ataques o la falta de respete a la vida privada; la moral 

y la paz pGblica. 

Finalmente, er. abril de 1917 }" antes de que en 

trase en vigor la Constitución vigente desde el lo. de Mayo -

de 1917. Venustiano Carranza promulg6 una Ley de Imprenta 

(1411 Burgoa Ignacio, Obra Citada, p. 354. 
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que es la que se aplica en la actualidad, norma qce tuvo la -

pretensi6n de regular a los articulas 60. y 7o. Constitucion~ 

les. Est.a le:r· adolece del gravísimo error de hat-a~r sido pUi!.§. 

ta en vigor antes de que rigiera la Constitución de 1917 y -

por supuesto, antes de ser puestos en vigor los articulo~ que 

pretendt.a regular.. Es decir, Carranza expid16 una Ley en mo­

mentos de excepción y antes de que entrase en visor la Curt~­

de Querétaro, propiciando con ello, hasta nuestros di.as el 

abuso del poder pGblico al aplicar esta ley que desde su ini­

cio hasta nuestros dias es ilegal. (1421 

Por iniciativa presidencial presentada a11tc ld 

CSmara de Diputados en el mes de octubre de iq77, se sugiri6-

una adición al texto dt!l artículo 60. constitucional con la -

expresi6n: •El derecho d la informaci6n será garantizado por­

el Estado~. Trat~ndos~ del derecho subjetivo público que ti~ 

ne como contenido la libertad de expresión dnl pensamicr.to, -

se debe entender que el ricrccho a la información pertenece G­

todo gobernado, el que según hemos dicho, es el titular de 

las gar~ntias individu3lcs. Si este derecho ~s ~larc, ~~ !0-

es asi la obligaci6n correlativa a cargo del EsLado, pu~s no­

se establece ::on precisión, en la adici6n hecha a la Const.it_!! 

ción qué forna y po1· qu5 modo tal obligación debe cumplirse. 

Se supon~ que sea 1~ legislación secundaria, reglarncc~a~1~ d~ 

dicha di sposic i6n const l tucional, la que prevea el a lcant:e 

del mencionado d~bcr estatal y la r.!anera de su acata!niento 

(142) Loe., Cit., p. 357. 
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en favor de todo gobernado. Sin embargo, al ela::iorarse el O.E_ 

denamiento reglamentario, se debe proceder con suma cautela,­

porque, a pretexto de proporcionar una informac!ón correcta y 

veraz, se puede incurrir en serias vulneraciones a la liber-­

tad de manifestación de las ideas en detrimento de los órga-­

nos informativos de cualquier índole, es decir, de la prensa, 

radio y televisión. Dicha 1n1c1ativa se elev6 a la categoría 

de adici6n constitucional mediante el procedimic~to estableci 

do en el artículo 135 de la Ley Suprem,i. y se pui:.!..icó en el 

Diario Oficial el 6 de diciembre de 1977. {143) 

En sut:\a, la libertad de prensa se encuentra J~ 

rídicamentc tutelada por una ley expedida por Carranza en un­

estado de excepción, los preceptos constitucio~ales que pre-­

tendía regular, por lo menos hasta el momento en que entró en 

vigor la ley carrancista, no estabar, en vigor. Su aplicación 

-casi perenne- es una omis15n grav~ para el Estado de Derecho 

que fué creado como una de las decisiones fundamentales de la 

Cartade Querétaro. Probablemente, se siga aplicando esta ley 

porque facilita la mordaza y la censura canfor.ce a "derecho". 

C) .- LA RADIO 

a).- GE~ESIS DE Lh RADIO 

Uno de los rr.ás grandes inventos contemporá--­

neos es la radio. Este siglo tuvo la fortuna de haber con--

(1~3} Burgoa, Ignacio, Obra Citada, p. 344 y ss. 
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templado el maravilloso invento de la radio, el origen de la 

radiodifusión se ha confundido en ocaciones con el de las t~ 

lecomunicac1ones por onda, que ponen en juego fcn6rnenos f!s! 

cos y t~cnicos muy complejos. Su presentaci6n es mSs delic! 

da cuando el descubrimiento ~· su elaboración no sigu16 ~na -

cronolog!a 16gica, sino que fueron la culminación de una se­

rie de investigaciones que se llevaron a cabo simultánemarne~ 

te en distintas partes del mundo. El resultado de esos es-­

fuerzas s~ tradugeron en triunfos, fracasos y §xitos que se­

conJugaron y se entremezclaron. El descubrimiento de la ra­

dio y la rapidez de su expansión se~alan uno de los rnar3vi-­

llosos inventos de nuestro siglo, que va m&s all5 de todo t! 

po de rivalidades y a pesar de la competencia de los intere­

ses industriales o nacionales. 

La comunidad c1entif1ca internacional antes -

de 1914, había organi~ado bastante bien el cambio de inform~ 

cienes impresindibles par~ la buena marcha de los negocios -

internacionales. La telegrafia sin hilo debía servir para -

completar el tc~égrafo electr1co. En particular Alemania hl 
zo esfuerzos considerables. La Marina Mercante Alemana si-­

gui6 intentando el perfeccionamiento de la transmición de la 

voz humana a través de las ondas hertzianas en los paquebo-­

tes, instrumento q•.Je servia para comunicar los barcos en al­

tamar con los puertos que tenían como receptor al telégrafo­

sin hilos, pero dado que el invento todavía no se encontr3ba 

perfeccionado1 una falla provocó el naufragio del Titanic la 
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noche del 15 de abril de 1912, esta tragedia y las fallas que 

se encontraron en los paquebotes norteamericanos, los condujo 

a acelerar las ir1vest1gaciones de la radiodifusión. Así, el-

de noviembre de 1920 la estación KDKA de Pittsburgh reali-

za un reportaje sobre la elección de G. Harding candidato re-

publicano a la presidencia de los Estados Unidos de Norteam~-

rica, con ello ~e inicia, la era de la radio como arma polít,!. 

ca. (144) 

Los fabricantes de material radioeléctrico se-

contaban entre los principales promotores de estaciones. El-

ingeniero David Sarnoff, que había sido colaborador de Marco-

ni {tªcnico que se hiio famoso en julio de 1921 al transmitir 

por la RCA en Honoken el combate de boxeo entre Oempsey-Car--

pentier); C"ntró er: la misma radiodifusora donde planteó el 

problema d~l financiawiento de las emisiones radiales, consi-

derando que los fabricantes, distribuidores, comerciantes de-

aparatos radiof6nicos deb!an cubrirlas. 

Es indudable, que el 3vancc tecnológico de los 

Estados Unidos les per~it16 adelanta~~~ ~n lo que respecta a-

el perfeccionaniento de la radio. Efectivamente, la radio en 

los Estados Unidos de sortea~érica tuvo un gran auge entre 

los años de 1922 a 1926, financiadas cs?ccialmente por la pu~ 

blicidad, las c~presas publicitarias generalmente recibían e~ 

(144) Pierre Albert y Andre-Jean Tudesq, "l!istoria de la Ra-­
dio v la Televisi6n" Primera Edición, Editorial Fondo -
de C~ltura Económica, México 1992, p. 13 22. 
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t1mulos de otras empresas para la elaboración de la propaganda 

de sus productos. Surgieron as!, las grandes cadenas radiofó­

nicas, part1cularrnente en las ciudades industríales nortcameri 

canas, una de las fundamentales es la ~~BC (Nacional Bro~dcas-­

ting Corporat.1011). !..u. impla.nta.ción d~ la radio por mt'!:dio de -

la publicidad an los Estados Un1dos se realizó con co~flictos­

entrc periódicos, asi:>nc1as de pn:~nsa, soc1cdad de autor·cs, et.e. 

En el periodo de Haovc·:r provocó l...i. organizaciér: d-:i un sistema-

más riguroso de d1st~:bución de !recuenCil1 en febrvro ~.~ :9?7, 

el Congreso de los Es:t.idos lin1dos promulgó la Ley Fede.:.·al de -

Radio y Telev1si611, auspiciando ce~ 2110, gue las grandes cad~ 

nas de ~ew York -NBC y CBS- pudieran empezar a adq~ir1r peque­

ñas estac1ones locales en todos los condados de. la Uni5n Arr1er~ 

can;):. 

~uy pronto se ernpe:dron a distribuir a lo la~go 

del territorio !'\ortear.iericano los r€'ceptores, se estima que p~ 

so d.:: 50 mil receptcres en 1921 y subió hasta 600 mil en febr~ 

ro de 1922, llegando a sobrepasar !os 10 millones de recepto--

res ~n 1929. Es~a progres15n ~~0voca un ve~dadcro ~Boo~" da -

la radie ~n ¡930, la publicidad en la radio norteam2ric~na re­

p1·esenta un Jugoso negocio c;:ue rebasa los 60 millones de dóla­

res. 

A..·T-.cricana, que ~renunció un discurso por la radio en :.a ciudad 

de San Luis, el día 23 de junio de 1923. La ceremonia de toma 

de posesi6n de Coolidge, como primer mandatario el ~ de marzo-
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de 1925 fué difundid~ por radio en cerca de 27 e$taciones. 

Los partidos republicano y dem6crata utilizaron la radio en 

1924 pagando el ti~mpo de las emisiones. La cam?aña electoral 

de 1928 fue la que vió a la radiodifusión penetrar de lleno en 

la ccunpaña procelitista para llevar al candidato de uno u otro 

partido a la presidencia. 

Los p1-ogresos de la radio en Europa son más le!! 

tos~ A partir de 1921 se obser-\ .. J. el nacimiento de emisoras y­

de prog.i.·amas regularc:s, durante el año de 1925, t.:n Alemania se 

funda la empresa Tt:>lcfunkon, que había de si?r el a1~ma más pod_g 

rosa para la difusión de la ideología nazi en Austria, Italia­

y los Paises Bajos. 

En Inglaterra en el a.ño de 1920 empezaron las -

primeras emisiones de radio, entre los meses de febrero y mar­

zo de ese mismo año ~l público siguió con singul<ir interés los 

programas de "Daily ~ail" y el "Postmaster General". Bajo la­

presi6n de los rad1oaf 1cionados y de las sociedades cien~!fi-­

cas ln empresa Marconi Inc. / fué autorizada para continuar con 

sus emisiones durante la décadiJ de los veintes. 

Sin embargo, Lo.rd Chulmsford ·,; el gobierno in-­

glés consideraron r¡11c ~ld un peligro pdra la seguridad nacio-­

nal que los :tlcdios de c:omunicac:ión fuesen concesionados a los­

particulurcs creando con ello, la primera postura de un gobie_E. 

no en dcfens~ de los ~~dios de comunícación, en ~fecto, decid! 

do a no seguir el ~jcmplo norteamericanc, en cuanto a la abun­

dante existencia de diversas agencias emisoras, en noviembre -
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de 1925 fué di fundidd por radio en cerca de 27 e~t.a.ciones. 

Los partidos republicano y dem6crata utilizaron ~~ radio en 

1924 pag~ndc el t1~~µ0 de lJS emisiones. La caro~añG electoral 

de 1928 fue l.:i que \'ló a la radiodifusión penetrar de lleno en 

la campaña procPlitista para llc-\'il!: al candidato de uno u otro 

partido a la prcside~cia. 

Los pru.;resos di.: li!. r- .. l.dio en Euro?a son más le!J_ 

tos. A partir dP 1921 s0 obser~~ el nacimicn~o ~e emisoras y­

de programas re;::-ula.r\'•s, dur~1nte el año de 1925, :..:: Alemani.:'l se 

funda la em;:it:f>sa Tr, 1 P :.>.!;,b.::1. que habí.J de sel.~ e: .irma más pod~ 

rosa para la d:iusión de la ideología nazi en Aust.ria, Italia­

y los País~s Bajos. 

En Inglaterra en el ai~.o de 1920 em?ezaron las -

primeras emisiones dP !"Qdio, ~~ntre los m~st-~S d'.." f;::-brcr-::) y msr-

zo de ese m1s::to año ~1 público siguió con singular interés los 

p~ograroas de "Da1ly ~!:ül .. y ~>l "?ostmastcr Gener-al". Bajo la­

prcsi6n de los rad:oaficionados y de las sociedades cient!fi-­

c~s la e~presá !-larcorn Inc .• i''.lú autor-1z.ada pa:-a. ccntinuat" con 

sus emisiones durante la d$~3~~ J0 ics v~intcs. 

S!n ~~bat~o~ Lord Ch0~~sford y el gobierno in-­

glós cons1de~ar~n q::c ~:3 un peli~ro ¡-~r~ :a seguridad nacio--

n3l qu~ los n1cdios de co~u~icaci6:1 ~u~sen concesicnados a les-

partlCularcs e:-~~-::;.:_.:; C0iJ f•lJc, la ?Z-1:71.er.J. postu~·a dí• :...!~ gobie,;:. 

no en dei:cr.s,-. J¿ les ::ied1os d12 ccmur:ic~"lción, Qii efecto, decid.!. 

do a no segul~ el cje~plo ncrtea~ericanc, en cuanto a la abun­

dante existencia de diversas agencias emisoras, en noviembre -
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de 1922 el director general de correos, a la sazón Neville 

Cham.berlain, incitó a distintas empresas de producción a unise, 

as! naci6 la •arit1sh Broadcasting Company", cuyo capital pcr­

tenecra en un 60% a seis empresas de producci6n radioeléctrico 

y el resto estaba representado p:ir unos 200 fabricantes menores. 

Las primer~s estaciones fueron construidas en -

Londres, .Manchestcr i' Birmingham. En el año de 1925, conside­

ra Piere Albert, debía haber 22 estaciones en el país de la R2 

sa, especialmente la que se encontraba en Dav1~ntry era la mSs­

poderosa. (14 5) 

La licencia para la en1isión de los programas di 

fundidos por la BBC de Londres, fué aprobada por el parlamento 

inglis el 18 de enero de 1923. Sin embargo, no faltaron las -

dificultades y obstáculos la prensa unida en su conjunto se 

preocupó por lir.u tar l.:i función de información por conducto de 

la radio y de que no se introdu1era la publicidad, en ese me-­

dio, durante ld depresi6n económica. 

La Comisión Sykes formada en 1923 se pronunci6-

por un control rnás f'Strictn ro; r.J!"tc dc:l Estado hdCid ld ra-­

dio; sus conclusiones fueron retor.1.:idas f.Ot" un.:i nueva Comisión, 

precedida por Lord Crawford, quien por un lado rechazó el man­

tenimiento y formación de •.,¡na sociedad de radio, por una parte 

y por la otra, la gf>sttón irn"'st:·1ctu ¡· c:xclusiva f>Or parte 

del EstddO. El Parlamento inglés adopt6 sus puntos de vista y 

decidi6, en el mes de Julio de 1926, que apartir del lo. de 

{145) Ibidem, p. 26 
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enero de 1927 y por un periodo de diez años, se otorgaría el­

monopolio de la difusión por carta real a una corporaci6n, 

así la DBC de Londres quedó bajol~ tutela de la Dirección Ge­

neral de Correos y Telecomunicaciones, cediéndole una parte -

de los impuestos gravados a loo poseedores de los aparatos r!!_ 

diof6nicos. 

La BDC de Londres estaba encabezada por un ca~ 

sejo de siete funcionarios nombrados en su totalidad por el -

gobierno. Con ello finalmente, el Estado Inglé>s volvía a co~ 

prar las emisoras de seis grandes empresas de la antigua BBC, 

la publicidad en la radio estaba prohibida, el monopolio per­

mitió un resurgimiento de las actividades artisticas y cultu­

rales, se dej6 el campo abierto para que el pueblo dejase de­

escuchar anuncios enajenantes. 

Ante la limitaci6n de que los medios de comun! 

caci6n ingleses fuesen monopolizados por diversas empresas, -

concretamente la radio y el peligro que se cernía sobre el po 

sible monopolio de marconi y asociados, el gobierno Inglés 

implementó un~ serie de programas que difundían especialmente 

y a horarios accesibles tanto su propio arte como su naciona­

lismo. Puntos cruciales para el pueblo inglés ante la lelga­

da de la Segunda Guerra Mundial, porque gracias a ése sentí-­

miento profundamente patriótico, pudo Churchill y su pucblo,­

resistir airosamente la poderosa maquinaria de guerra ~azi. -

(146) 

(146) véase supra p. 
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En Alemania la radio se des.3rrolló fundamenta_!. 

mente como una arma polttica. Antes de la lleg~da al poder,-

los nazis se habían introducido en los organismos de la ra--

dio; habían colocado la principal .1socia.::ión de oyentes y ub_i 

cado en forma amplia a sus partidarios en la radio ?ara difu~ 

dir, la designaci6n de liitler corno canciller, el JO de Enero-

de 1933, emisiones de propagand~ y ~t:l¡:ar a 13 1·adio para -

las elecciones de marzo. 

dio con la ayuda de Hadamowsky, el nuevo director de la Re1ch 

sundfunkkarruncr (C.5.rr;ara de la R3diod1~us15:i r\lem.J.n."1) e hi~o de 

ella un instrumento del poder nazi. Las e~presas regionales-

de la Radio se integraron a la RRG que se transformó en un ºE 

gan1smo estatal. Todos los programas ~~ero~ manipulados cor1-

los mismos fines; las obras de x~ndclscn 1 de otros müsicos -

judios fueron proscritas. 

La radio se modernizó para que la ideologia n~ 

vivases; la rual1zaciGn d~ lds ernisio:~~s ~ sobre todos los 

discursos de !titler Pran objeto de ~sre~1al cuidado por parte 

de Goebbels para quien la radie ''debe p0r~itir fundir al pue-

más r.iodcst.1 choz3". (l·:I) 

(1471 Pierre Albert y Andie-Jean Tudesg, "Historia de la Ra-­
dio v Televisión", Primera Edición, Edit.FCE, M~xico 
1982: p. 46 y ss. 
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Las emisiones artísticas y litcra~1as ponen la 

cultura al servicio de la ideología. Pero §1 ne ignora el V! 

ganda representaban 37.4i de las ~misiones), as:~ismo, a par­

tir de l~JD, hace desarrolla~ las ~m:s1onrs de distracción 

entrecortadas con "'slongans" nazis del siguiente t:lpo: 

•u:; pueblo, un Re:c!1, u;¡ FUhr1._~r". {148) 

dos en 1936 -Todo e~ s1ste~3 de enlac~s e~ relac16~ con las -

(14Sl l~:d.t'?::<, p . .,. , • 
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la propaganda nazi Pn 28 lenguas los Juegos Olfmpicos de Ber­

lín de 1936. Con ello, la política expansionista germana con 

solidó una de sus ra5s terroríficas armas: la propaganda difun 

dida ampliamente por la radio. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, la radio 

proporcion6 informaciones qui:' estuvieran sometidas a la cens~ 

ra en la mayoria de los países bP.l1gerantes; asimismo las t~mJ. 

siones extranJeras so11 muy buscadas por los habitantes de los 

paises en guerra, sobre todo en programas de su rnismd lengua. 

Cada Estado difunde informaciones en la lengua de sus encm1-­

gos no sólo pari! informarlos sino pa1·a echar por tierra la mQ 

ral de la población. 

b) . - Psicoloqia de los Jbdioescucban. -

Como los oyentes por lo general no se hayan 

congregados quizás en el mayor de los casos, estan reunidos -

en grupos muy reducidos, existen enormes posibilidades para -

que funcione el "convencimiento por lavado de cerebro", antc­

la falta de personalización del c::üsor y la poca argumenta--­

ción sin contenido 16gíco. 

Al igual qu~ el lector del periódico, el radiQ 

escucha suele decirse a sr mismo: "eso me agrada" o "no estoy 

de acuerdo co~ <lqu~llo", ez1 lugar de pensar "estamos de acuer 

do" o "desaprobamos esto". 

De cualquier forma, aún estando ausente la fa­

cilitaci6n, la radio da lugar a la "estandarizaci6n", corno r~ 
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sultado de sus características rnec&nicas y por la naturaleza-

de sus programas. En efectivamente, gran parte del efecto es 

producido por cstimu lac i6n "subliminal", a diferencia de los-

estimules visuales, los auditivos pueden operar como un fondo 

inconsciente de actividades mentales o motoras. ll49) 

H. Cantril y G. W. Allport elaboraron un estu-

dio sobre los auditores rad~ales. Mediante un ingenioso cm--

pleo de la técnica de comparación de juicios, los autores, 

han mostrado los resultados de la estimación de característi-

cas "externas" e "internas" de la personalidad sobre la persg 

nalidad únicamente basados en la voz. Los rasgos "externos 11
, 

incluyen para los autores, a la edad, estutura, complexión, -

apariencia en fotografías, apariencia en persona y letra. 

Los "internos" est~n integrados por la vocación, preferencia-

política, extraversión o introversi6n, dominio, sumisi6n y v~ 

lores fundar.1.cnta les. Dicho estudio arrojó los siguientes re-

sultados: 

"Se hall6 que la voz que trasmite -
correctamente impresiones acerca de 
los rasgos internos y externos de -
la personalidad, en un grado mucho­
mayor de lo que podría esperarse s~ 
gún el azar; con todo, no hay nin-­
gún rasgo particular que sea mejor­
estimado que otro; en conjunto, las 
opiniones son más uniformes que pre 
cisas, ésto señala la presencia ae= 
ciertos hábitos estereotipados en -

(149} Young, K., "Los Medios de Formación de la Opinión 11
, en-

11La Opinión Pública y la Propaganda", Primera Reimpre-­
si6n, Edit. Paídos, p. 158. 



el juicio de la voz: si una voz <les 
pierta un estereotipo en la mcntt..• -: 
del oyente, dicho ~,.stC'rcotipo tien­
de a det~rrninar el J111c10 del oyc:1-
te acerca de distintos r3sgos de l3 
person.·üidad del locutor; rasgo$ 
m!s generalizados, como introver--­
si6n o extroversión v dsccndenciD 0 
subord1n~ci6n, fuer0~ dpr~~iados c:1 
terma más coJ1s1st¿nt~ y pr~c1sa ~u~ 
rasgos aislados tal(•s ..:omo :ipar ü,:·:­
ci.J. física, la cdaJ v 1.1 letra: l:t­
comparac16n entre la.ve~ tcn!3 rnás­
ex1:c cu~¡¡~a pr~~~!~ ~ :0~ ~y~ntes­

de un bosqueJO des~riptivo total 
del 10cutor en luqdr de una lista -
dl• r:Ls~10.:.~ csp~:..:-:f::.c;.~~~". {150) 

166 

es más que "...!I'l acto s021al ,11 igu.1l ~ue 1.1 it?ctur.:i. ::n i.:l pr._!, 

voz posee una connotación soci~l ~ue facil1t3 la ~ransm:st6n-

da, especid.l~entc po:: su utra.:.::1ón P~.ocio;:a.2.. Lu e.st1rr.-.:L~---

ción visual, co~o v. gr., las pcliculas ~Ud3s pucd~~ desper--

tar odio, cSlera, piedad, simpatia, etc .. , pero 13 \'OZ sola -

es por lo gencr.:il raás efectiva q'..l0 la cont1r.uac1ón V!.Sll~il so-

la televisión, logrando el ~ayer e~ect0 sobre el p~bl¡co. 

(150) H. Cantril y G. H. Allp0:- , "The ?sychology of Radio",­
Second Edition, Boston ün versity 1935, p. 7"7'-99, véase 
a la vez, Lumlye, "~~Hasst.: ement ln Radio", 1934, p.194. 
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tipos, risa, cólera, miedo, amor, etc. Hombres r..:>mo Hitler, -

Churchill, De Gaullc. y Roosevelt, han demostradc claramente -

que la radio puedt:! se:· un poderoso instrumento social. 

e).- La Radio en Pléxico.-

Llegamos a uno de los principalc~ dilemas del-

Estado Mexicano por conservar su independenci.:i., pero del mis-

mo nodo, asegurar que por ene ir.'a de los preciados derechos 

del individuo se encuentran los inmensos interC'.c;~s da la Na--

ción. 

A todos nos consta que actualmente el Estado -

Mexicano tiene una participación secundaria en los medios 

electrónicos respecto del capital privado, esta situación no-

se ha dado sólo durante los Gltirrios gobit:!rnos Sl:'IO que preva-

lece en M&xico desde los afias veintes. 

El desarrollo históríco de la radiodifusi6n r~ 

vela que el reciente debate en torno al papel del Estado en--

cuentrd su fundamento en el Obregor.ismo y s~i O:'.'i~~n en el Por._ 

firiato. Los grupos de presión y de inter5s qu€ impulsaran -

el naciente invento de la radio a principios de los afies veirr 

tes, no for3a1i su capital con la expa~sión del nuevo medio de 

difusión, sino que e:o-:!sten desde a:i-.::es; $Cn gn:pos de relevar; 

c.i~ cconórn1ca en lu pru:1era década del siijlo. (151) 

{151) Fernández C!1ristlieb, F~ti~a, «La ndustria de la Radio 
y Televisión", Revista Nueva Polít. cu, Volu_.-n¿n 1, Núme­
ro 3, Julio-Septiembre 1976, p. 23 y ss. 
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F&tima Fernández Christlieb explica que al té~ 

mino de la lucha armada, los principales nOcleos de la burgu~ 

s!a porfiriana, admitiendo la pérd1da de su poder político, -

inician una nueva etapa del capitalismo bajo las reglas del -

juego, que en su particular opinión, lrnpuso la Carta de Quer~ 

taro. (152) 

Felipe Gá.lvez Cancino sostiene sobre el parti-

cular lo siguiente: 

"En el momento en que se logran las 
primeras emisiones radiof 6nicas en­
.México, el grupo sot\orensc se ocupa 
por una parte de legitimar al movi­
miento que causó la muerta de Ca--­
rranza, y por otra de iniciar la re 
construcci6n económica del país, eS 
tableciendo nuevas alianzas con la= 
burguesia financiera del porfiriato, 
así como con las potencias extranje 
ras afectadas por la Carta Magna. -
Es as! que en el proyecto del nuevo 
Estado Mexicano no queda contempla­
do el control de la radio (antece-­
dcnte inmediato de la televisión, -
tnedio en que los tres G.l timos go--­
biernos han tratado de participar -
de manera creciente) . En cambio 
los logros ~adiofónicos de 1921, 
llevados a cabo por algunos t6cni-­
cos mexicanos en dife~er.tcs ciuda-­
des del pa!s, lograron enseguida 
atraer la atención de diversos gru­
pos ccon6micos, poco después los 
pioneros se organizan. E11 los ini­
cios del gobierno de Alvaro Obreg6n, 
varios radioaficionados transmitcn­
mensa)es a travªs de las ondas hert 
zianas. Todo parece indicar que ia 
primera emisi6n radiofónica en el -
país la lleva a cabo el Dr. Adolfo­
Enriquc G6rnez Fernández en la Ciu--

1152) Ibidem, p. 236. 
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Sin embargo, los actuales industriales de la -

radio y televisión atribuyen la paternidad del suceso al ing~ 

niero Constantino Tárnava Jr., quien el 9 de octubre del mis-

mo año logra una primera transmisión en la Ciudad de Monte---

rrey, a ésta seguirSn ~lgur.as otras en el Distrito Federal y-

en los Estados del Norte de la República, como la realizada -

en Chihuahua por un representante de la compañía norteameric~ 

na Radio Telephone Company. 

En junio de 1922 los radioaficionados constit~ 

yen la Liga Nacional de Radio, organización que tiene como 

primera finalidad desarrollar un intercambio de experiencias; 

tiempo después tales experiencias serían utilizadas por los -

grandes inversionistas. 

Sandal s. Hodges, coronel del ejército nortea-

mericano y agente de ventas de la compañS:a "Ford", convence a 

Raúl Azcárraga Vidaurreta -quien en 1922 era propietario del-

"Garage Alameda''- de la necesidad de instalar en M~xico una -

estaci6n radiofónica. Con ésta idea en mente, Rrlúl Azc&rraga 

se traslada a Texas en el campo de San Houston recibe capaci-

taci6n técnica. De regreso al país, Azcárraga funda la Casa-

de la Radio, emisora que luego vinculará mediante acuerdo con 

Félix F. Palavicini, a el peri6dico "El Unviersal», 

(153) G~lvez Cancino, Felipe, "La Primera Década de la Radio­
difusi6n Mexicanaº, Tesis Profesional, presentada en la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNA!-:, -
Noviembre de 1975, p. 45 y ss. 
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Los radiodifusores se multiplican y las organl:_ 

zaciones respectivas hacen lo rnismo. Para 1923 existe, ade-­

m~s de la Liga Nacional de Radio, el Club Ccntr~l Xex1cano de 

Radio y el Centro de Ingenieros. La fusi6n de Jos tres da 

origen a la Ligcl Central Mexican,1 de Radio, prim0:· ~intl'Cedente 

de la actual Cámara Naci..:mal de la Industria de Radio y Tele­

visión. Las actuaciones iniciales de esta Liga -presentación 

de proposiciones detalladas para regular JUrídic~~entc la ra­

diodifusi6n- parece:1 de}ar establecido el car5ctcr comorcial­

que las emisoras privadas deciden implementar en l~ i!~dust1·1a. 

Desde el primer proyecto la Ley por ellos ela­

borado, es notoria la primacía que sus ernlsiones tcndr~n so-­

bre las de cualquier instancia gubernamental. El horarlo 

"triple A'' se sefialo en el artículo oct~vo del mencionado pr2 

yccto de 1923, propo~:endo que dt l~s diecinueve ~ las veint! 

d5s horas no se transmitan menSaJes, ni de servicio pGblico -

ni gubernamentales. Esta tónica de presión al Estado Mexica­

no por la vía legislativa es retornada por los industriales de 

la radiodifusi6n, toda vez que las disposiciones jurídicas 

vigentes se ven rebasadas por los avances técnicos o por los­

acontecirnientos políticos. 

Durante el afio de 1925 se funda la estación 

11 CYJ", radiodifusora quP titi!iza la "General Elect~ic" fu11d~-

mentalmente para difundir propaganda comercial. Esta esta--­

ci6n pasa ~ manos de Pdlavicini en 1930, quien debido a sus -

actividades periodisticas la convierte en un diJrio hablado -
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llamado "Radio Mundial". En la actualidad, ésta estación op~ 

ra con las siglas NXEN''. 1154) 

Para estas fechas, ~o sólo la capital cuenta -

con estaciones de radio. En el Norte de la República, justa-

mente en la zona C:0r.dt.· está invertido el capitl"!l de la fami--

lia Azcárraga Milmo, comienza a surgir las primeras emisoras-

de provincia. Así, justo antes de finalizar los años veintes, 

las frecuencias de la 1'XEFE" transmiten en Nuevo I.arcdo, las-

de las "XES" en Tampico, las de ld "XEV'' en Ciud3J Ju5rez y -

las de ia "XEH~ y "XE1' 1
' ún Mon~err~~·-

Con la fundación de la "XEW" en 1930, están 

trazados los lineamientos de la pri~era radiof6n1ca nacional. 

Las primeras conquistas de los particulares se van cslavonan-

do. Se aprovechan las exper1enc1as ~>1oneras y las instalaci2 

nes fundadoras, mientras el gobierno de la República sienta -

las bases de la instituc]onal1zaci6n del poder. 

Exactamente ct1ando Alvaro Ob1·eg6n negocia con 

Estados Unidos el reconoc1rnicnto de su gobierno -de mayo a 

agosto de 1923- n~cen en la capital cuatro estaciones: la 

"JH", la "IJ", "EL Mu:-;oo" y "EL Ut-:!\.ERSAL 1:..USTRAD0 1
'. ( 155) 

(154) Estrada, Ge~a(do, ''Considcrac1011es acerca del papel de­
la Radio 1· la Tele·.:is:.ón EsL1tdics. Radio Educación" -
Boletín de Ternas Culturales, ~d1t. secretaría de Educa­
ción PGbl1ca, NUmero 4, Scptiernbrc-Nov1crnbrc 1 1977, p.-
16 y SS. 

(155) Ibídem, p. 17 y SS. 
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Posteriormente y durante el gobierno de PlutaE 

co El!as Calles, la atención de éste, se ocupó en lograr la -

centralización política del país y el enfrentamiento exitoso­

ª las crisis econ6micas ya desatadas, ante ello, los capita-­

les extranjeros existentes desde el porfiriato instalan poco­

ª poco la actual industria radiof6nica. 

Es preciso señalar sobre el particular que 

existieron ef!meros y desvinculados esfuerzos de grupos gubt?.E. 

na.mentales por hacer participar al E~tddo corno emisor. Entre 

esos intentos cabe recordar los de Alberto J. Pani, Secreta-­

rio de Relaciones Exteriores en 1923, año en que manda a lns­

talar una emisora de corta vida. ~enes breve, pero no por 

ello m&s afortunada, es la estdci6n "CZE" fundada en 1924 co­

mo emisora oficial de la Secretaría de Educación Pública, que 

se inicia transmitiendo la toma de posesión de Calles y cerr~ 

rá sus micrófonos cuando Cárdenas abandone la presidenciai p~ 

ra reabrirlos recientemente, funcionando ahora con la identi­

ficación 11 XE'.E" o "Radio Educación". 

Dentro de las actividades radiof6nicas gubern~ 

mentales, es necesario sefialar a la instalación en 1929 de 

una emisora en la Secretaría de Industria, Comercio y Traba-­

jo, que pasa a s~gundo plano en cuanto se da a conocer el pr2 

yecto de fund3ción de una radio oficial de mayor relevan~ia: 

La estaci6n del Partido Nacional Revolucionario. 

El 31 de diciembre de 1930, Pascual Ortíz Ru-­

bio, que hab!a sido Secretrio de Comunicaciones en los gobie! 
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nos de Calles y Obregón, declara inaugux.-ad.1 la "XEFO" o emis.Q_ 

ra del "PNR". Entre sus objetivos se señalan: la difusión de 

la doctrina del part:do; información diaria de la gest16n del 

mismo, así como de sus gobernantes e incorporación espiritual 

de las m3sas pr~lctarias al arte y la lit~ratura. (156) 

El p.lrtida utili~a su estaci5n en 13 camp3fia -

presidencial del General Lázaro C5rdenas y entre 1934 a 19~0-

difundirá las pr1r:cipales rea!i:.~aciones del gobierno. La tr~ 

yector ia. de la "X!::FO" co:no €'m: sor..1 del "Pt-:R" y del 11 PR..'1'' se -

verá in~erru~p1da e~ 1946, cuand8 Miguel Alem5n decide entre-

gar la S'...l::es1ó;¡ .:it~ l.1 cs:~ciÓ!:. ,1 r.i.C.iodi ~usor•?S privados, y;:i.-

que para entonces tienen preparado el advenin1ento de la tel~ 

visión. 

S1n ernba:-go, en lo que :-espectd d la rad1odif~ 

si6n, ~s preciso se~alar que µ~ra 1922, cuandc M~xico cuenta-

con tres em1srr3~ d0 ~ad10 cxpe~:~~ntales, e~ Estddos Unidos, 

funcionan ~00 zil ap~ratos receptores y el gobierno ha conce-

dido 254 per~1scs p~~a llevar a cabo transrnis1cnes rad1ofón1-

cas comerciales. 11~'7) 

E;;.p:::esas corao "Westinshouse", "Marconi" y "Ge-

neral Electr1c" tnv.1dcn úl. nuev·::- r..e:-cado de la radiofonía. La 

"General Elcctric" adqu.:.erc ~J. pa.rt.icipac:.ón br1t5.n1ca que -

(156) Garrido, ~~1s Javier, "E: Par~ido de la Revoluci6n Ins­
titucio~ali~ada", Pr1mera Edici6n, Edit. Secretaria de­
Educ~ci6n ?Gblica, M6x1cc 1986, p. 78 y ss. 

(157} ?\ew Yor-k t\old-Teltgram Corporat1on, "Thc WorlC Almanac", 
!iew York, 1969, p. 62-69. 
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existra en "Mat·coni" y forma una nueva empresa: la "Radio Ca_!: 

poration of America"' (R.C.A.) que consigue para sí las paten-

tes mSs importantes (desde el inicio de la década del veinte, 

opera en M/;xico una filial de la RCA: •The M/;xico Music Co. . . 
dedicada a la venta de fonógrafos y discos. En ella trabaJÓ­

Emilio Azcárraga Vidaurreta en 1925. 

A la fundaci6n de la 11 XEW" en la ciudad de Mé­

xico le siguen inmediatamente otras emisoras en el resto de -

la República, que se integrarSn a la cadena de la "XEW" y co!l 

secuentemcnte a la NBC. A su vez, esta cadena absorverá a al 
gunas estaciones que funcionaban antes de la "W". Cabe asen­

tar que la "XEW" pertenece a la cadena Nacional Broadcasting­

Corporation {NBC), división radiofónica de la corporaci6n, d~ 

do que en los inicios de la radio, la familia Azcárraga soli­

cit6 financiamiento y apoyo técnico para su desarrollo y per­

feccionamiento. (158) 

En el mismo año en que se inicia sus transmi-­

siones la "W" en la ciudad de México, Azcárraga inaugura la -

estación •xEU" del Puerto de Ver-acruz; e inmediatamente des-­

puis, inicia la fundación de una serie de estaciones ubicadas 

en su mayoría en el norte de la República: "XEFB" en Monte--­

rrey, N.L. (1931): "XEF". Durango, Dgo. (1934): "XECZ". San -

Luis Potosí, S.L.P. {1934); "XEAM", Matamoros, Tamps. (]935); 

"XEBH", Hermosillo, Son. (1935); "XEBO", Irapuato, Gto. (1936}; 

1158) "Anuario Radiofónico P3namer1cano", 1945-1946, p. 72, 
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"XEP", Ciudad Juárez, Chih. (1939); "XEBX", Sabinas, Coah. 

(1936); "XEBI", Aguascalientes, Ags. (1936); "XEMU", Piedras­

Negras", Coah. (1937), "XECL", Mexicali, B.C. (1938). (159) 

Las ~staciones hasta aqur mencionadas constit~ 

yen las primeras que integran la cadena "XEW-NBC" -se integrE_ 

r!nm!s a partir de 1838, año en que el "Columbia Broadcasting 

System" (CBS) iniciara sus actividades radiofónicas en México 

a través de la cadena "XEQ". La primera estación de esta ca­

aena será instalada en la capital, portando precisamente las­

siglas "XEQ". 

A partir de 1945 las dos grandes cadenas de r~ 

dio que existen en México: "XEW-NBC" y "XEQ-CBS", -integradas 

en la organizaci6n Radio Programas de México, S.A., para efe~ 

tos administrativos- dejarán paulativamente de fundar estaci2 

nes radiof6nicas ante la posibilidad próxima de instalar est~ 

cienes de televisi6n. La fundación de las emisoras de radio­

que aparecen en los últimos -veinticinco años se debe, en su­

mayoría, a empresarios nacionales dedicados solamente a la r~ 

dio y en una locillidad determinada, por ejemplo, la cadena 

"Radiodifusoras Asociadas'', S.A. (RASA). 

dJ .- El Estatuto de la Radio y la Televisión.-

Con frecuencia se ha aseverado que del carác-­

ter de un régimen democrático se desprende tanto de las disp2 

(159) Ibidem, p. 65. 
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siciones constitucionales que afectan a los pode=es Leoislati 

vo, Ejecutivo y Judicial, como del estatuto de los medios pG-

blicos de lnformaci5n. Ef~ctivarnente, existe un pleno conoc~ 

miento de 13 importancia de los medios de difusión, cuya r0l~ 

vancia ha sido puesta de manifiesto en el angust¡oso llamad,J-

de las Sacioncs Unidas a la regulación da su acc16n pol!tica-

y cultura l. 

Al iniciarse la cxpans161~ d~ los 1~edios d~ di-

fusi6n electr6n1cos d1riase qu~ ~~::!CO no tenia ~~:1 concle~--

cia de un sign1ficddo político. S1 bien cabía el antecedente 

del r~girnan del Pres1de:1t0 L&zarc C5~donas, que 1~tent6 ~ult! 

plicar la part1c1pac16n estatal en la r~d1odifuslGn al ~utor~ 

zar el desarrollo de la Tclev1si5n co~~r~i~l, el gobiPrno mu-

xicano deJÓ en manos privadas el \'e~!:ulo ~5s importante d2 -

la comun!cación social. Al r~sp~c~c Jorg~ A. Lozoya ccn1ent~: 

»Esta decisi5n, ooue~ta a l~ exoe-­
r1encia histórica·d~ X~x1co, ca~ac­
terizada por la c~cc1ente inJcren-­
c1a del sector pGbl1co en la vida -
nacional, se agrava al ccrnprobarse­
s~e :~~ ~cj~:o~ ~U~ l!n1La ia tele-­
visi6n comercial as0~taan la coloz1: 
:aci6n ideol6gica y ~l deterioro d~ 
la conciencia ndc1onal". (160) 

Para el autor que co~entareos, la t~ad1ción de-

vehiculo d~ d~versi6n y pro~oc16n c~~erc1al, se convierte en-

(160) Lozoya, Jorge A., ''El Esta tu e de la Radio y la Telo?vi­
sión", en Revista 1'Nueva Pol tica", Valumen I, i\ú~ei-o 3, 
Ji.;.lio-Septicmbrc, !-1.th;ico 197 , p. 209. 



177 

la funci6n rectora que pretende justificar su entrega casi t~ 

tal a los grandes consorcios. Jorge 1\. Lozoya afirma que: 

"RefleJando su dependencia idcoló 
gica, la televisión comercial me= 
xicana alcg~ que la estructura de 
mercado que ha im?uestu a nucs--­
tros medios de difusión es la ún1 
ca coherente con l1na economía de= 
libre empresa. Si en Estados Un¡ 
dos esta distorciór. del papel hiS 
tórico de los medios de comunica= 
ción ha sido ord(madamente discu­
tida. en V.éx1co resulta casi impo 
siblc sostenerlo ante la 0struct~ 
ra Jurídica y la tradición polít~ 
ca del sistema nacional" (161) 

Evidentemente el autc...~r si.:.braya con singular 

precisión la postura inmensamente social y la tendencia hüma-

nista de nuestro sistema jurídico, pero por otra parte, obse!. 

va que los medios de comun1cac16n en nuestro país se cncuen--

tran en poder dt~ unas so las manv~. 

Sl Estddo !·~exicano reconoce que es su oblig¿1--

ción veldr pcr 01 cumpl1mien~o de las finalidades de cultura-

y entretenimiento que t1onen los medios de comunicación. 

As! lo manif1~sta1l las disposiciones conteni--

das en la l.c:· Federal de Radio y Te:'i.o\'1sión, específicamente-

en sus .:i::~!culos l ~. al :, 0
• (162) 

ll61) Ibid~r.i, t""' 209 y 55. 

ll62) La "Ley Federal de Radio y Telev1si6n" fué publicada en 
el Orario Oficial de la fEderación, el día ~artes 19 de 
Enero de 1960. 
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la funci6n rectora que pretende justificar su entrega casi tQ 

tal a los grandes consorcios. Jorge A.. Lozoya urirma que: 

"RcfleJar.do su dept:-ndenci.;i ideal~ 
gicat la televisión comercial me­
xicana alega que 13 estructura de 
mercado que ha im;:iuC'Sto .:i nucs--­
tros medios de d1fusi6:1 ~s la Gn: 
ca coherente con una ccono~la de:: 
libr~ empr~sa. 51 en Estados u~~ 
dos esta distcrciór. del p3pcl his 
tórico dt~ los r..c.:!1>:-,::5 C:.:: cor:unic~1:: 
ci6n ha sido orde~adamentc discu­
tida, en M~x1co resulta casi imp0 
siblc sostenerlo ante 13 estruct~ 
ra Jurídica y la t~adici6n politI 
ca del sistema nacional" {161) 

Evidentementu el aut~r sLbray3 con singular 

precisi6n la postura inmensamente sc~i~l y la lPndencia huma-

nista de nuestro sistema Jurídico, p~r-0 por otr.l parte, obse_E. 

ya que los medie~ de comunicac16n ün nuestro pais s~ ~ncuQn--

tran en poder de unas solas manos. 

y entretcn1:;.1er.to q~P tHo-ncn los medies dt:'.' C0:1\Un1·.::ac:ón. 

Asi lo rnanifiest~n lds disposiciones conteni--

das en la Ley Federal dt~ Radio y Te!cv1s16n, cs~c=!~icamente-

en sus art'!:culos :.~·. al 5°. (1621 

(161) Ib1der.i, r. 209 ! SS. 

(162) La "Lev r·ecter.::l de Radie \' Tel('vi.sión" fué publicada en 
el Dl.l~io Oficial de la í~derac~6n, el dia ~artes 19 de 
E:ier-o de 1960. 
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Fernando Mejía Barquera, expresn que ül cante-

nido do esta Ley es sumamente coincidente con el documento ti 

tulado "Doce Bases para Uniformar la Legislación sobre Radio-

difusi6n en América Latina", elaborado por la •Asociación In-

teramericana de Radiodifusión", organización que agrupa a los 

concesionarios de radiodifusoras comerciales en todo el cent! 

nente. Durante el proceso de claboraci6n, dictamen, discu---

sión y aprobaci6n .~~1. proyecto de Ley, dice el autor, los ce!! 

cesionarios mexicanos jugaron un pap~l act:..vo para que sus l_!! 

tereses ocuparan un lugar predominante en la versión final de 

la Ley Federal de Radio y Televisi6n. (163) 

En opini611 de Mejíd Barquera las principales -

características son las siguientes: 

"a) . - El derecho a la liber·tad de -
expresión, que estaba vedado para -
la radio y la televisión, se extien 
de a estos medios; b) .- La radio y= 
la televisión dejan de ser conside­
radas prestadoras de un servicio pú 
blico y pasan a ser prestadoras dl~= 
un serv1c10 d~ inter~s pGblico; es­
to faculta lega.lmentc a los conce-­
sionarios de las empresas de radio­
y televisi6n a decidir libremcntc,­
sin intervención de ningunG autori­
dad, el monto de las tarifas cobra­
das por los servicios publicitarios 
que lds emisoras prestan; las facul 
ta, igualmente, pdra d~cidir a -
qu1&n venden tiempo de estación y ~ 

quién le niegan el servicio; y e).-

(163) Mejía Barquera, Fernando, "50 afias de Televisi6n Comer­
cial en Mixico 1934-1984. Cronología'', en "Televisa 
Quinto Poder", Segunda Edición, Edit. Claves Latinoame­
ricanas, México 1987, p. 28. 



La Ley otorga concesiones hasta por 
30 años para operar comercialmentc­
estaciones de radio y televisi6n. -
( 1641 

179 

Desde nuestro punto de vista, la opini6n soste-

nida por el autor, deja de considerar otros aspectos importan-

tes, como son: la censura, los medios legales en defensa de é~ 

ta, su definición; el fortalecimiento de monopolios; la falta-

de regulación de horarios y de progr<lmas nacionalistas, aGn en 

el aspecto comercial. Por tanto, estamos de acuerdo con el a~ 

tor s61o parcialmente, dado que no aborda los aspectos funda--

mentales de la Ley, limitándose solo al aspecto ideol6gico. 

Concluyendo, la Ley Federal de Radio y Televi--

si6n no asegura al individuo una información coherente, que le 

haga conocer la realidad en que vive, sin desconocer o avergo~ 

zarsc de su pasado; fortalece los monopolios en lugar de aseg!!_ 

rar la participación de diversas empresas que llenando los re-

quisitos legales hagan efectivo el pluralismo radiofónico e 

ideológico. 

La Ley que comentamos se basa en derechos soci~ 

les consagrados por la Constituc16n, y que en la actualidad 

son obsoletos, que además r.o se inspiran en las garantías indi-

viduales tradiconalmcntc invocadas por la prensa, y que ista -

Ley, no contempl.:i. La L~z· Fcdc>I:'al de Radio acoge a la cens!.lra 

y no le d~ al individuo los medios legales para impugnarlos. 

(164) Ibidem, p. 28. 
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Sencillamente es una Ley de mediados de ~iglo alejadu de los-

problemas politices del pais, que no concede un tiempo perma-

nente por la radio a los pai·tidos pollticos, para l.:i difusión 

de sus programas y propuestas. 1165) 

D).- LA 'l'KLRY'lSIOll.-

a).- Los coaienxos de la Televisión.-

La Transmisión de imágenes fijas a distancia -

preocupaba a los investigadores europeos desde la mitad del -

siglo XIX. l'\SÍ el italiano Giov.:ir.ni Ca.s~lli (1815-l89J) per-

feccionó on 1856 el "pantel6gr,1~0'', invento que desde 1UG3 

fu~ utilizado por los correos franceses para transmitir sobre 

las lineas del tcl~grafo el&ctrico, co1·to~ m2traJcs autobio--

gr&ficos o simples dibu)OS netos. L3 "tele!otogr~líia'', ti·an~ 

misi6n de fotogr3f{as por hilo tcl~gráfica o telct6nico, fue-

realizad~ tras m6ltiples intentos por ~l alc~án Arthur ~orn -

quién en 1907 logró el primer enlact:! Bc-rlín-P.:irí.s y por Pl i.3 

geniero franc~s Eugene Bcl1~ quien perfeccionó el proced1mie~ 

to, desde 1911 su belin6grufo estaba l 1sto para. difundir rápi 

<lamente (doce minutos para una foto d(~ 13 x 18 cm.) el facsi-

mil de fotos de actual1d~d para los per1ód1cu6. 

Empero, la televisión no proviene más de la L_!:: 

lefonia o de lo que hace la radio del tel6fcno, o en su caso, 

el cine de la fotograf!a. La televis16n nace de la conjun---

1165) Herrera Valen:::ucla, Jorge, "La Radio, El PRI y El Desta 
pe 11

, Primera Edición, Edit. Diana, México 1988, p. 29 i 
ss. 
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ci6n imbi·icada de tres sl'rics de descubrimientos; los que se-

refieren a 13 "fotoelectricidad", ~sto es, a la capacidad de-

la energía elé.:::t-ric.\ ~~'71:.r.o.s.i. y rec~proC"aml~Iitt? lO$ Jcscubri--

la~ ondas hort=ia~3S para la tra::s~1si6n dQ las sehales cléc-

ces por scqund.0 lJ c.:..tpt.'lc1é~, trJ.ns::us16r1 y l-..1 re.st.it.\lCión de 

bert y A~d=~-:~an T~~esq, scst:a~cn: 

" ••. E~ is-3 e: 2~gl5s ~3Y reveló -
la fotc~e~s1b:::Jjd d~l $el~r.io 
a~~~~blt.~t~ 0~ !Sl7 poi· el sueco -
Ber:.el:us. Sn 1:379 e; .:.r.glés G. -
R. Ca:.·ey, l"..:'2g...:- t."l f1·~1:-:...:.:.s C.:-:ist.=t,!l 
tin Sonlt..,cq llS~2-19J.:l ... ~vn su 

~!~~~:c~~~v~~~:~:t~s~:~~~ 5 1~~~~~~~ 
nes los ~rl~~r:~ ~~S3YJ~ se l~t011-

taro~ co~ ~~ :~~~~ ~e 05peJCS ese~ 
lantes ~- s1:·372~:0~ ~ar ~~3U~ice ~~ 
blanc ¡:s::--2;;...::;i t;:; :::s•.1, h~ego -
e:"1 lS9(' p:-:· :.,.1:.'l;: iit.~1l.::.cr; p.:ir s:.:. 

pa<""' 
1940) F o i.:.so t?r, 
~uy ~n~ =s0 de 
tos as~ ~ es ~ce, 

.l.:.!2. ~ 

E S-t ~ sister..a -
1scc o~ Fcque-­
:1 l t;:. ar, "leía" 



la imágen por líneas. A continua 
ción de los trabaJos del alem~n = 
Karl Braun, quien comparti6 en 
1909 el Premio Nobel con Marconi­
( 1850-19181 sobre los rayos y el­
oscilógrafo cat6dicos en 1897, y­
de los estudios del inglés Camp-­
bell Swinton (1908), el ruso Bo-­
ris Rosling realizó en 1907-1911-
en San Petersburgo el prinier tubo 
cdtódico ... " (1661 
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En sí misma la telev1si6n no es un invento de -

un sólo cerebro, por el contrario, es un d-=scubrimicnto que cg 

rresponde indudablemente u muchos in•:estigadorcs, que hicieron 

de la televisión un hallazgo fund3mentalmente universal. Du--

rante la década de los veintes, y~: C'n plt"'!no siglo >::·~, los in--

tentos por hacer realidad el milagro de transportar la imagen-

humana a travós de enormes distancias, volvió a cob~ar enorme-

actualidad. 

En la Gran Breta~a, el televisor de Baird quedó 

definitivamente perfccc1onado en 1925. Er1 el a~o ó0 1927, la-

11 Bell Telc¡:,~ ... ,;;t: C<-1rnµany" en Estados llnidos .:i.ctuando sobre el -

procedimiento de análisis mec~nico de Ernest Alexandcrson 1·ca-

liz6 una de las primeras experiPncias pGblicas de televis16n. 

Estas experiencias se multiplicaron e:~ los a0os siguientes, e~ 

da ·..::-. .1 de l..:i.s • .-rnpt-~saz de material ra<liofúnico inte:-.':aba colo-

car su p=op10 proced1m1ento. Esta confusi6~, aun cuando hizc-

avanzar d la tGc:11c~, tuvo un efecto d0so~1e;1tador rcs~ecto 

(166} Albert, Pierre y Tudescq, André-Jean, Obra Citada, p. 
90. 
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del pfiblico, instigfindole a comprar receptores que r¡pidamen-

te caerían en desuso. (167} 

En Francia, varios equipos tr~1baJ~1ban en la t.!:_ 

levisi6n, durante el afio de 1926 Eugenc Belin y lloweck logra-

ron la recepción de imágenes en pantalla catódica; la campa--

fiia general de t~levisi6!1 aseguró un enlace entr0 Le llavrc y-

Toulouse en 1931. El princ1pdl anirr.ador fu~ entonces Rcné 

Barthfilemy quien, e11 sus laboratorios de la Compa~ia de Cene~ 

dores de ~ontrouge, trabaJÓ sobre el sistema Baird a partir -

de 1927, J' rcal1:6, el 1.; dt• ab!·1l dt.> 1931, la primt:ra trans-

misi6n de una imager1 de treinta lineas de Monstrouge a M~la--

koff. 

Asin11srno, mucho se t~abnJ6 en l~ televisión 

alemana. Durante 1925 la Oílc1na J~ Correos habia patrocina-

do exper1enc1ds s0bre 30 11n~~s. C1~ 1933 la ''Rcichsrundfunk-

GeFellsechaft" traba]o scbr~ 180 líneas. Los Juegos Olimpi--

cos de Berlin e~ 1936, fue1·011 tel0v1sddos P~ directo, reci---

biindose la imag~n e~ lugar~s pGbl1cos en una media docena d~ 

da de la S~gu11du Gu~1·r3 ~Ulldial, tojas las potencias enfoca--

ron sus conoc~m:c~tos y tec1~ulogid p3ra despedazarcc en los -

(167) Véase: ''~~s~ ~edia in Societ;" e~ ''The ~ce of Rcsearch'' 
UNESCO, REPORTS A!\D PAPERS º~~ ~~,ss CONU?,ICATIO~~, núm. -
59, París Fruncia, 1970, ;;. 12. 
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campos de batalla. (168) 

Finalizada la Guerra, la televisión vo1vi6 ~ 

comenz~r prficticamente de cero y su nuavo desarrollo, todavía-

limitado a las naciones industriillizadas, fu; muy diferente s~ 

gún cada país. Su estatuto fué calendo, naturalmente, sobre -

el de la radio. Fueron los mismos organismos los que man~ja--

ron los dos medios audiovisuales. Las firmJs de mílterial r~--

diof6nico se lanzaron a la conquista de éste nuevo mercado, -

tanto par~ los receptores como para los diferentes aparatos dP 

emisiones, los progresos t6cnicos facilitaron la PXpansi6~. 

Los perfecc1cnam1cntos rn5s notJblcs se referian a las c§rndras-

electrónicas por el mcJorainiento d0 lbs tubos iconos c5picc!S -

(Tubos ort1cón en 1939 y \'1d1c6n en 1950), en reacción, los t_1¿ 

bes de los receptores y ld instalación d2 los emisor0s. 

La adopción, en la dGcada de los 50, para la 

transmisión de las ondas video, de las ondas m6tr1cas (VHF), -

luego dec1~~tricas {VHF), multiplicando los canales disponi---

bles, permitió a l~ televisión salir de su verdadero ~ntronca-

miente ticn1co an donde la encerr3ron las ond~s ~~s ldrga6. 

(1691 

( 168) Newton N. Ninow, ~El Intcrós PGblico'1 en ''Libertad y Res 
ponsabilidad de las emisor,1s e?~ Radio~· Televisi6~1'', P~T 
mera Edición, Ed1t. Lirnusa-Wiley, M~x1co 1967, p. 3; \' -
ss. 

(169) Y. V. Ladshrr.and Rao, "Thc Practice of Xass Comunication­
Somc Lesson from Research", LNESCO REPORTS A~D PAPERS O~ 
:OlASS CO!-~UNICATION, Núm. 65, París Francia 1975, p. 29 y-
ss. 
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b) .- La expansi6n de la Tclevisi6n en EstaooG Unidos.-

E11 1945 sólo quedaba una media docena de esta­

ciones para alrededor dfl 10,000 receptores en Estados Unidos. 

De 1947 a 1950 L'l gobierno norteamericano alentó y promovi6 -

la conslrucc1ón d~ estaciones televisivas a lo largo del te--

rritorio nortcam~rlc~no. En 1~51 se logr5 ol pri~er enlace -

entre el Es~~ y ~l o~~tu du ~4•lGl lldi~. ~dra 1955 casi toda­

la Unión A.mt:ricana tenía su cs~ac10n televisiva, por otra Pª!. 

te, la regulaci6r1 contra la conccntraci6n de estaciones tele­

visivas en una sol.a e~pres3 h1~0 qu~ l~s grandes empresas de­

la radiodifusión no pud1c>scn ::.nstalar sus agencias indiscrim_!. 

nadamente, pudiéndo::>e: .:.._;:.st.:::.ldr svl<lmr·nLe, en las ciudades más 

importantes. Pt!ro est.:1s "n0t works" v~ndfdn y distribuí.1n su 

programa~16n ~ tod~s lns pe~tiefias cmrresas afiliadas. La NBC, 

CBS y con cidrto atras~ la ABC rronto üi1minaro~ 3 sus compe­

tidores del mercado comerci3l d~ la telavisi6n en los Estados 

Unidos. 

Posteriormente, u tra\'tSs de la programación C.§. 

tas em?resas dominaban ~biertamcnte el mercado, que gracias -

ban de extenderse. El C6d1qo d~ la ··~ational Association of­

Radio Telev1sion Br0adcaste!·'' ac0pt~do en 1952 por todas las­

estaciones, no impuso, en realidad mas que límites muy difu-­

sos en los programas. Su princip~l característica era la eK­

cesiva c~isi6n de dnuncios publicitarios hasta el 20% del 

tiempo en las horas de gran ~udicién. 
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Aparecen tambifin los raitings. Efectivamente, 

los programas estaban regidos por los indicadores de aud1en-­

cia que determ1r1aron la conservaci5n o desaparición d~ las 

emisiones, condenando a las escac1ones a realizar programas 

susccptihles d~ ret0ner ante las pdntallas, al ma~,o~ nGmerc -

de telespectadores. 

Las emisiones de informaci6r las discusiones -

políticas como la "Meet the ?1·ess", tomaron una considerable-

importancia. La tele\·1s16~ 3mpllf~c6 cie~t3s cri~:~ ~~:!t1--

cas como el ~ac~arthisrno ~n los afios 1952-1954. Desenp~~G, -

igualm~nte, u:~ pdpúl cruc1~l ~n lcts campa~as electcr3les: se-

ryún los estudios dt? soc1ología pDlítica, f2vor'?c1ó est.·~' :Lledio 

la elección de E1senho~~ contra Stt~venson en 1956, ~· cu~pli6-

una función decisiva en la de ~e1111edy contra K1xon ~~ :96G, -

el ra1t.1n~ sí.!:"":al6 que ..:a.da confror:t<lc1ó;. :'t.:6 seguid.-, ;_--or alr.:::. 

dedor de 60 a ~5 ~illones de 1,ortea~0rica110s. Y sobre todo -

encontró su ma~·or ~ud~~ncia gr~c1as a las reportajes deporti­

vos, de las ~misiones de 3uc9os, a !os ''s~a~s" de variedades, 

a los ser12!Ps, ~~v0:.1~ iaor1cadds en fo~~a continuada. Las-

grandes ~o~ra~!~E d~ ci11~ rn1r~ron con rnalos OJOS, en u~ ca---

rnienzo, a la telev1s16n, luego fueron for~adas a fi~ales de -

los SO a co:1!1arlc sus VlC'JDS :'1!:-r.o.~s, r..5s tarde comenzaron d­

fabricar1e 1'"~~-.:u:.J.s, tt.•.!.efactu'2s, tclef1l:7:s e- novel:.s. La.s­

emis1c~es a~ ~c:or ~1vcl c~lc~ra~ o de re!lex1on pclit1~J fu~ 

ron rechazada~ r.~~ldar.iente porc;ue nv produ~·:::or. el dinero ne­

cesario para su adecuada "explctaci6n''. 
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el.- ~éxito televisivo Británico.-

la BBC de Lo:~dr0s retom5 sus ~m1s1ones en JU--

nlo de 19~5. fre:;~d~ p0r· la l~nt1tud d0 la instalación de 

red de sus ~~1scras, 01 desarrollo de la televis16n fue rela­

tivamente lentor la ·~l"lf!\!'isión ingle$<1 en sus pi-1:-neras trans-

vitalidad, s~c3b~ gran prove=h0 de !as pru~tas deportivas o -

l ! j • 
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tratan sus amplios rt"cursos de la publicidad comercial, la 

cual empezo a funcionar (~ 1 2 2 de septiembre de 1955. 

Los progr~rnas de las ~slac1on~n "ITA" rSpiJa--

mente adoptaron las fórmulu.s popul.:ncs de la t.clevisi6n nor--

teamer ican...i: sus éx1 tos fu e ron muchos como par;:i,, por u:1 lado, 

estimular las ventas de aparato~ y, por otro, para llcv3r a -

la BBC a tran1s de la compete ne i.a a tomar un nivel menos l i.ml 

tado en cuanto a sus emisiones. 

Polit1camente, l~ televisión br1t~nica escapa-

ba en lo est~ncial a las crfticas formuladas contri'!. much.:is de-

las cadenas continentales; la trnd1ci6n de tolerancia y el b! 

partidismo le pcrm1t1eron conservar en los !lrogramas un cql1i-

librio que satisfizo, C!l lo fundamental, tanto a ld clase po-

lítica cor.io a la masa de electores. (17J) 

d) .- La Telcvisi6n en México.-

El Ingeniero Guillermo GonzAlez Carnarcna dura~ 

te el año de 1934, comienza a real1zar ayudado por las actri-

ces Rita Rey y Emma 'l'elmo, pruyi.um.:l:i txp~::imcntJ.lc~ de tC"lev.,i 

si6n. El equipo empleado había sido di~~fiado por el propio -

González Camarena. El presidPnte Lá~aro C,'i.rdcnas apoyó los -

experimentos de González Camare~a, disponiendo que se fncili-

taren i..1 l;ste, p..ir.::\ qut? :.rab.:i.je en ellos lo.s estudios de la r!! 

(170} Marcos, E. Patricio, "La Regulación Jurídica de los Me­
dios de Información", Reuni6n ~acional sobr~ Medios de­
Comunicaci6n, PRI-IEPES, M~xico 1976, p. 84 y ss. 
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diodifusora "XEFO" del Partido Nacional Revoluc1onario. Esta 

emisora importa a. México, en junio de 1935 un equipo de tele-

visión. 

El Ingeniero González Camarena en 1940, paten­

ta en México y en los Estddos Unidos un s1st~ma de televisión 

a colores denominado "tricomfitico'', b~sado en los colores ve~ 

de, rojo y azul. 

De 1944 a 1949, es decir, e~~re los gobiernos-

del General Manuel Avila (arnacho )' Miguel Alemán Valdés, es--

tos presidentes, reciben numeros.J.t. s0::..1;;::i.:..·..:fi. . .:;:;: -~e· conc~sión -

para operar comercialmente canales de televisión por parte de 

diversos empresarios mexic.i.nos. F.ntre el los, C.1._-.staciln Cec i--

lio Ocon, Gon~alo J. Escobar, Santiago Rcach1, Julio Santos -

Coy, Alberto Rolland, Guillermo Gon~s1~2 Camarcnu, R6mulo 

0 1Farril, Bnilic 1'\zcárrag.J Vidaurret ... t y los r.orteamericanos -

Lee Wullace {de lo empresa '1Telc ShOW:;5") 1 David Yong (Senador 

en el Congreso Norte.:imc1-icano) y LL~e DL' Forest (afamado inVQ!l 

tor, pio11ero de la ~ddiodifusi6n }' c1·eJdor entre otras cosas, 

del bulbo J.t:" v<:h ... ::'..O). (171 J 

En el a~o de 19~6 se presentaron dos <lconteci-

mientas cruciales en la historia de la tclev1si6n en M5xico. 

El primero ocu1-rió el 7 de sept-.iembrc, CU<lndo Gonzále~ Cur.iar!::. 

na transforma la X!lGCl st1 una cst~c1Ari ~xperimental, con pcr-

miso de la Secrctal"ía de Comunicüciones y Obras Públicas, op~ 

(171) Garibay, María, ''Una Pantalla Chica para la Informaci6n 1
', 

en la REvista Perfil, Núm. 3, p. 16 y ss. 
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randa exclusivamente para fines de i.nvestig<lción con ur. cir-­

cuito que part{a de su domicilio d5tto en la calle d~ ~tav1·e -

Núm. 7~ a la. XE\.;, em1so1·,1 1·~\di<1l, donde! gon~5le:.::: C.1:".1d!"t'::IJ. L·ra 

Jefe de Opcrac1ones desde 1940 1 t.rnasmiticndo un ¡."rograma Cd.­

da s5b3do. 

En segundo t6rmi1lo, nacu la "Tclevtsi6~ Asoci~ 

cst3cioncs radiales en l,atinoam6r1c~. El ob1et1vo d~ 0sta or 

tos accpt.1r~1.n que· la televisión l\J\'le1«1 ua use comerr,1.11, dl­

frente de cstd asociaci6n, act\1arc11 Em:l10 A~cárragil V1d311rr~ 

ta de M~XlCO (pres1d~nt~): Clcra011t~ s~t11a Xartinez de Mé:,ico­

(viceprcs:d:.~ntc); Goür ."!c.stre de> CtitL'l (st~i:ret~trio); ·1• Raúl 

Font.ninc d.t..· Urt.J.;._p.:a·/ tTcso1·ero1. 

#\ pe~1c16n del P10s1dc~te ~igucl Al0mfi11 Val--­

dés, el Direc'....:::r del Institut0 :-.;,1cior .. .Jl ... h ... Bellas Ai·tL".S llt-."BA.), 

Carlos Cha\·e:, nc'~·l,)1.:.-1 \~1-.a corn1s1C-;-. F'J.:·3 que se enc.n:gue dt~ 

analizar 13 tormd de operar de : .. ~ ~~~ r1·1n~19nl~s ~l~te~as 

d~ tele'.·;.si6;i en ese r:-,Dmt?nto: t~l c;;'....:i ... ~o·.rn:df'nsc lcomt"rc'..~.1--­

f.. ... :·:vudol :: el Cr1t~'in1::-c' {r.;o:iopol10-0s-:..'3!:.aU. La Co::ils:.ón de-

r.eos", S~1~v.:i.dc:· ~ovo y por el Ia1;¡. G...::.llt::·n~"1o Gor.zále:.: Car.w:.-":­

na, quienes d~bcrí3n realizar u:1 Vl3JC por los Est~dos ~nidos 

y Europ~'l, y cn.tresar al término del misrro, un informe al Pres! 
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dente Alt;.Mtin v.1ldé.s con el fin de que el qobiern~: determinas" 

cual de las dos formas de operar la telcvisi6n cvnvenía más a 

nuestro país. 

En 1948, la Comisión enviada por t·l I~BA a los 

Estados Unidos y Europa .?ntreq.1 a.l Prt.:-sldcnte 1\l~:;:·.5.n V.:J.ldé:s -

ambos sistema~. Cabe precisar que ~~ :a parte redactada por-

Novo no aparece, c.::.:.pl íc l tam0nl,· 1 n l ngun.J. rccomcnd.1c i6:-:. .Jccrca 

de cual de los dos s1stemns de t~lc\·~sión analiz.1dos -el cst~ 

tal o el privado- dcbra adopt~rs~ 0~ M5x1c0. No obstan:e, el 

tl72J Est~ Jccumc ttJ puede co::s~:l~3~Se e~ ~l Archivo Gcncral­
dc la ~.1ci6 , Rarno Pres1de~tcs. Acervo Miguel Alem§n, -
Exp. ~;e;, :~.: ,'l-i. 

(173) Ibidc;.;, 
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En opinión de González Camarena estas especifi 

caciones tGcnicas, muy distintas a la a~ la telcvisi5n euro--

pea permitían un , .. !t:sarrollo m5.s L-ápido dt~ la televisión en 

nuestro país, pues todos los experimentos realizados en Méxi-

ca en este campo, se hablan efectuado sobre la base de las e~ 

pecificacioncs técnicas de la telt:vl$iÓn de los Esta.dos Uni--

dos. As!mismo, los .1para.to~> que comen:.:ub~1n a producirst~ en -

M~xico estaban hechos par.1 funcion<.lr parcL1lrn~ntt". En pocLls-

palabras, el prlnc1p.:!l argumento rh~ Go;i:~~lcz .:al\1ctren.3 paL1 e:,;. 

ta recomendac16n erd :¡ue, en su opini5~. pdra logai· Pl desa--

.importar del extran]ero una gran cantid,1d de at.iaratos rect:pt~ 

res, pues el nGm~ro que se fab1·icaba en al pais ~ra mu~· rcdt1-

cido y resultarí..1 rnucho ;:¡,_'\s sencillo y con monos costos .Jdqui-

rirlos en los Est~dos Un1dos quv traerlos d~ [uropa. (J7~J 

En 19~9 st: otorg .. 1 cf: .. ~:ialmento J,1 µrirr.t'~r.J con-

cesi6n para operdr comerc1alrnentc u~ canal de televisión. El 

titular de la conccsi611 es la empresa hTel~v1si6n Je M~x1co'', 

S.A., propiedad de R5mulo 0 1 Far1·il. La estación adoµtil las -

siglas XHTV y se le asigna el Canal ·L Pa1·a jnll0 ~(> 19'.:0 el 

canal 4 empieza a funcionar, aunque provisionalmente, indugu-

rándose oficialmente el 31 de agosto con una transmisión de~-

de el Jockey Club del Hipódromo de U.is An1ér.icas. Al día si--

(174) Mejía Barquera, Fernando, ''50 Afias de Televisión Comer­
cial en México 1934-198·~" en "Televisa el Quinto Poder" 
Segunda Edici6n, EDit. Claves Latinoamericanas, Mªxica-
1987, p. 24. 
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guiente, el lo. de septiembre de 1950, el canal 4 comienza 

sus transmisiones regulares con la emisión del IV Informe de­

Gobierno del Presidente Miguel Alem5n Vald6z. 

El 21 de mayo de 1951 inicia sus trunsmisiones 

regulares la estaci6n XEW'l'V, C~·mal 2, conces1onado a la cmpr~ 

sa "Televimex" S. A., propiedad de Emilio Azcárrag~1. Vidaurre­

ta, duefio de la empresa "Radio Programas de M~xico", la m5s -

importantr cadena radiofónica del pais, y al mismo tiempo, la 

más grande produ-:Lora d 1} progr.1rr .. 1 d•3 rJdio en México. Al año 

siguiente, el 18 de Jgosto de 1952, comienza con sus transm1-

s1ones regulares la tercera estación de televisi6n en México. 

Se trata de XHGC canal 5, concesion¿1da al Ing. Guillermo Gon­

záles Carr,arena a través de lc1 emriresa "TE1evisi6n Gonzálcz C~ 

rnarena", s .. ;.. 

Estas concesiones, en nuestro concepto, sigui~ 

ron el modelo norteamericano tan aplaudido y recomt:mdado por­

Gonz5lcz Camarena en su informe rendido a trav~~ del INBA al­

Presidc-nte dt.: la República. l\sí estaban sentadas Lls bases -

para la formaci6n del monopolio y la cxpansi6n de la televi-­

sión comercial. 

El 26 de marzo de 1955, los concesionarios de-

los canales de televisión 2, 4 y deciden constituir una ern-

presa encargadd de "administrar'' y "operar'' esas emisoras. 

La nueva empresa, "'l'clesistema :-1.r?xicano", S. J\., no se con--­

viertc en concesionaria, con lo cual, salva "legalmente'' lo -

establecido en el artículo 28 d0 la Constituci6n Federal de -



194 

la República, en el sentido de no permitir las µr:iclicas rnon2 

pólicas en México. Las concesiones continuaban p0rtcneciendo 

a las empresas que originalmente las obtuvieron: ''Tclcvirncx"-

(canal 2) ¡ "Tclcvisi6n de México" \canal 4) ¡ y "Televisión 

González Camarena" (canal 5). 

Emilio Azcárraga Vidaurreta afirmó sobre el 

particular lo siguiente: 

''TPlcs1stcmn Mexicano, S. A., ha 
nacido como un rnedl.o de dc!:ünr.a de­
tres empresas que estaban perdiendo 
muchos millones d0 pesos. Todos 
los programas se or1gin.:i!."Í.;tn desdp­
Televiccntro que se convertir~ en -
la gran central de la Tel~visi6n. 
Dentro de un año, la televisión se­
rá la primera industria de espectá­
culos del país, lo mismo que la pu­
blicidad; ten<lr5 mayor importanc1a­
quc l.1 c1nematogr<lfí.:1". (175• 

Las palabras de l\ZCárraga no fueron una prome-

sa de una posible realidad o s1mplcmt!nte un ;;;ueüo, µor el co~ 

trario, señaló con gran visión lo que aco:1tccería con la tcl~ 

visi6n en un futuro inmediato. La cr0aciC11 J~ "Tcl~sis~crn~ -

Mexicano" permiti6 unificar en una sola e11tiddd 01 rodc= eco-

nómico de Emilio Azcárraga y Rórnulo 0 1 Farr1l co:-i la ~tlLa cap~ 

cidad tªcnica del Ing. Gonzále~ Carnarena. El ob3etivo de la-

empresa ''Telesistoma Mexicano'' fué el J~ cuL~i~ el territorio 

(175) Azcárrag<i, Emilio, "L•' Tclt.'?Vis1ón", en 11 Boletín Radiofó 
nico", Num. 62, del 31 de marzo de 1955. Secretaria ae 
Educación Pública, p. 14 y ss. 
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nacional con scfinlcs c10 tclevisi6n, así se aprecia de la opi­

nión de R6mulo O'Farril en una editorial de su diario, en esa 

ocación di)o: 

"La íusi611 de intc1·vs0s dentro de -
1 Tclcsistema Mexicano, S. A., permi 
te la extensión d~ la túlcvisi6n d= 
provincia, pues ahorn. sí podC'mos i.r 
cubr1e:1do en escala creciente el to 
rr1tot.·10 nacion.:l Z'1.P.:'licJ.!1tt." 0stacio~ 
nes repetidoras Jos canoles básicos, 
2 y 4, cosa que .1nt1!s no podrá oc~1-
rrir si estuvidsemos que concurr!:·­
con 1.10.~ c.:.nult'~· ~ 1~ :-.1d.J :·.':'na, uuc·::­
el alto costo de lQ tclevis16n.t10 -
permitiría sost0nr·r 0stc servicio -
desde ~:n t1unto d~ ~ista comercial''. 
1176) . 

Para 1966 comenzaron en M6xico las transmisio-

nes de la telev1si6n a colores con el progr~ma ''Escaparate 

360" del canal 4. Al afio siguiente la tcl0v1s16n a colores -

funciona de manera regular con la serie inglesa ''The Thundcr-

bird''. Durante 1968 se concluy0n los tr~bajos de la ~Red Na-

cional de Microondas y Estación T~rrcstr0 para Comunicaciones 

Espacialrs de Tulanc1ngo''. C~t~s :~~tal~c1ot\os hicieron pos! 

t~lite. El lo. de Septiembre d0 ese in1smo afio se inician las 

transmisiones de la 1•stac1ón Xl!TM, \..'..J.r.al 8, con la t1·ansmi---

sión de IV i.nformr. de goba:rnv d·. r:.-esid.PntP DÍ3Z Ordaz. L.1 

concesión se otorg.1 a la em¡.>r0s.i "Fc1;,1.onto ,¡.., Tclc0 visiór.", S.-

A. do C. V., f1l1al de ''Televisi6:1 I~depcndic11tc de M~xico 1 ' -

U76) 0 1 Farr1l, Rómulo, Editorial del "Noved.:ldcs", del 19 de 
Mayo de 1955. 
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perteneciente al grupo industrial •_4lfil" de Monterrey. 

El lo. de julio de 1969, Gustavo Diaz Ordaz 

emito un acuerdo, dJnde autoriza a la Secretaria de Comunica-

cienes y Transportas a expedir nuevos titulas de concesión a-

empresarios que en ese momento operaban estaciones de radio y 

televisión. El ~cuerdo establece que las concesiones ''s~ 

otorgará11 por un c~rm1110 dt. diez afias ild1c1onandc 01 tlempo -

que le fJltc po~ transcurrir l1dsta el ve11cimiento de las con-

cesiones con la 53lved~d de que lJ duración total no exceder§ 

de veinte ail.os". (177) 

Los dolorosos acontec1m1cntos de 1968 y la em.;_ 

si6n del impuesto del 25 por ciento al importe total de los i~ 

gresos que obtuviesen las empresas titulares de las co11ces10-

~es televisivas ~· radiofónicas, por la explotación de &stas -

concesiones y d~ los biP~Cs de =o~i~1c d1r0cto de la Naci6:1 1 -

fortalecieror1 ecc,~6~ica y polrtica~e~:c JGn m§s a la monopo-

lización televis!va. 

Sergio Romano bosqueJa ~l momento l1ist6rico 

que expusimos en el pán·afo anterior, de lcl siguiente forma: 

"Cuando Díaz Ordaz quiso cobrar ma­
yores impuestos a las radiodif11so-­
ras y, de pasada, eJercer mayor co~ 
trol en lo que transmitían la res-­
puesta de ln C§m3ra de Rddiodifu--­
ción en pleno fue ver al Prcsidante 
para entregarle todas 135 conccs10-
ncs, y de pas~da amenazarlo con re-

(177) Mejía Barquer.:i, Fernando, Obra Citdda, p. 31. 



presalias económicas por parte de -
sus clientes de publicidad. La ame 
naza era de tal magnitud que todo = 
qued5 en que los mismos radiodifuso 
res propusieran que, en lugar de iffi 
puesto, el gobierno tuviera derechO 
a transmitir sus propios prograrnas­
y mensajes en el 12.5 por ciento 
del tiempo r1?<1l de transmisi6n de -
cada estación". (178) 

La controv~rs1a finalizó cuando el gobierno 
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afiadi6 otra opci6n para ct1brir el impuesto mencionado, consi-

derando cubierto ese grav§m~n :~pa$1tivo si las estaciones 

conces1onadas penen a d1spo$1c16~ del Estado u11 12.5 por cie~ 

to del tiampo de rad10 de s~ p1~sramaci6n para que lo utilice 

como lo juzgacc pertinente. Y aún cu.:indo l.:i medida tomada 

por el gobierno, la dec1s1ón fue tomada en un momento de c:·i-

sis nacional, y dfin así, los cmFresarlOS conder1aron esta sol~ 

c1ón por la pluma de X1gucl Alc~á~ Velasco ~uando d130: 

(178) 

"La func16n te6r1cd qu~ se reserva -
el Estado, co~ e! 12.5 por ciento 
del tiempo to:al de transmisión de -
canales, es la d~ co~unicarse con 
los gobernados. Para que se logre -
el propósito ese ~lempo debe ser ma­
nejado de acuerdo con la estructura­
ideológica -co~ten1do ~· coherencia -
del mensaJe- ~· ccfilrse a los secta-­
res de población que cubre cada ca-­
na!. El manejo f'.'l.onopólico de ese 
12.5 por ciento es contraproducente: 
la Hora Nacion3l ouedc se~ el esoe-­
jo. La plural1da~ de la tclevisl6n­
ncx1cana oucd0 s~ntetizarse diciendo 
que el Ca~Jl ~ ?Cr~itc unJ comunica­
ción tiacicnal; ~l ~anal 4 la urbana¡ 
el canal 5, l.:! ~u:-:Jldl; 111 can..:il S, -

Romano, Sergio, ''Asi Nac 
vista Mexicana de C12nci 
Enero-Junio de 1979, p. 

6 el 12.5 por ciento" en "Re-­
Políticas y Sociales", UNAM, 
':' SS. 



la retroalimentación n~cior1al; el -
canal 11, la educativa; el canal 13, 
la cultural. Y el 12.5 por ciento­
dol tiempo que al Estado le reserva 
la Ley en los can.J.lcs, está tcórL~.t 
mente dedicado a las necesidades d~~ 
comunicilción de los gobernantes con 
la opini6n pública".· ( 179) 
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Independientemente dt~ los motives que hayan d~ 

do orígen a 13 enorme concentración de poder político y ~con§ 

mico por p .. n·Lc de los conCQsic:1arios d.: .. los medios de comunici! 

ci6n, es muy preocupante, qua a la fecha no cxist~ u11 limite-

a ese poder. 

En pleno 1970, "Telcs1stt:>r:ia Mexicano" incurs10 

na de lleno en los noticieros cre3ndo 1.1 Dlrección Gen0ral de 

Información y Noticieros, con esa dirección nace al 11otic1cro 

m&s influyento de la televis16n mexicana: "24 tiaras". 

Gustavo Diaz Ordaz concede a "Cablevisión'', S. 

A., la concesión para explotar el servicio de telev1s16n por-

empresa pertenece tombitSn al grupo üe t:Ir.pre,:;.:is que dirige "T2_ 

lcsistema Mexicano". Asírnis~o, el Presidente Dia~ Ordaz otar 

ga las concesiones de los canales 8 y 13, 

En mar~o de 1971, se constituyó en esta Ci11dad 

de México la "Organizac16n de Televisión Iberoamericana'' 

(OTI), cuyo 0b]ct1vo es el da intercambiar programación, ~Íd-

ll79) Alemán Valdés, Miguel, "El Estado y la Televisión", Re­
vista Nuev~ Política, Volúmen I, Número 3, Julio-Sep--­
tiembre de 1976, p. 193-199. 
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sat6lite, entre las televisaras de Latinoamerica, Portugal y­

España. México fué representado por "Telesisteraa Mexicano". 

Para l!Pvar d c~ba Sll 0b)eto social, esta orsan1:aci6n, con-­

trató los servicios dr una empresa multinacion~l denominada -

"Organizac1Dn 1ntern.1cional de Comun1caciones pcr Satélite". 

Adquiriendo i.::l ":1obierno de Méx;..co el 1.5 por ciento del total 

de acciones de la ~mpresa. 

Durante el mes de diciembre de 1972, se llev6-

pendiente d..:! ~1éx1co" en una soL1 l'r;tid,H.l encargada de la adml:_ 

nistr~c16n de los ~ccursos que dt~~1or1ia11 ambas empresas, así­

nació, "Telev1siór. VÍ.J Satélite", s . . !\. ITELE\rlSz'\). Dos años 

mas tarde, se in:..cia l.J. 2ra del Satélite en México, se funda­

la empresa "Satélit0 Lat1noameric~no'' empresa fu~dada por TE­

LEVISrl y 01 St.'cto:-- Público, la :u1a11d.id de c..•sta. empresa era­

la producc16n, d1s~ribuc16n, cc~¡·rdventa y comercio en gone-­

ral de procra:-" .. 1~~ .J.-. ·~>: __ -..l_¿-·;:..s10;:. !\r!.·.:inc.:i, por decirlo de al-­

gQn modo, },i c·r·J ~~ l~·s SJt~litt~s 1~~ ~16xico con TELEVISA a la 

vanguardia de la cc~u~1cac16n m0x1cJna. 

eJ .- El Estado y la Televisión.-

En ~l 1nc1s0 ~1nte1·1or ~osquc]amos someramente­

la nacimiento de la tclc~isión h3sta t~uestros dias. Es preci 

so enfatiza~, que aíln cuando la p~rsond Jurídica TELEVISA no­

es la titular de las conc~siones de los cua~ro canales que p~ 

see, sin ~rnbargo, ejerce u11 poder omntmodo en cada uno de 
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ellos, utiliz!ndolos como meJor le conviene. 

Hablar de TELEVISA el enorme consorcio, siem--

pre es ,1pasionilnte, porque por un lado, Miguel Alemán Ve lasco 

-vicepresidente de la empresa- hu sostenido que: la televi---

s16n forma parte del proceso de reencuentro de nacionalidad,-

que la eficacia del raedio depende solamente del público que lo 

ve y lo escucha. Y por Gltimo, c0n brillantes palabras ha en 
fatizado que: 

"La televisión debe refleJar los 
problemas sociales de la cole~t1vi­
dad y cooperar con su solución; es~ 
obl1gac16n debe insertarse dentro -
del sistema y dentro de lu infraes­
tructura polit1ca, ccon6mica y so-­
cial de cada pars, con fino y aler­
ta sentido democrático, entendido -
6ste como servicio p~rmanente a los 
intereses de las rnaycrfas''. (18Cl 

De lo expuesto se infiere la intención profur.-

damente democrática, del hombre que tiene en sns manos una 

gran parte del destino tel~v1s1vo del pais. Sin embargo, 

existe un~ ~nt!tcsis, su~ ~3 2~grim1<lct po~ i11telectualcs, ar-

tistas, poetas, políticos y ciudadanos comunes y corrientes,-

efectivamente, en contraser.t1do ha escrito Raúl Treja Relarbi_ 

de lo sigui~ntc~ 

"Forjadora y distorc1onadora de con 
ciencias, conocidísima y extendida= 
en todo el continente, autoelogiada 
y vituperiada, Televisa es, a pesar 
de su importancia, una enorme deseo 
nacida. Todos vemos y aplaudimos ~ 

(180) Ibidem, p. 193. 



censuramos, su propaganda cotidiana. 
Todos padecemos o nos beneficiamos,­
según sea el caso, de la soberbia y­
de la oportunidad de Zabludovsky de­
la fals3 modestia de Raúl Velasco, -
de los artistas, conductores, hom--­
bres y· mujeres -espectáculo- que Te­
levisa forma, promue\'e y, cuando 
quiere, desplaza '::' relega al olvido. 
Todos presenciamos, quien más, quien 
menos, el futbol, los festivales, el 
cine, la programaci611 de Televisa. 
Todos la vemos, pero escasamente la­
conoccmo3". {181) 
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El e:-:ámen de la Televisi6n y el Estado va más -

allá de piezas literarias o arengas encendidas. Es un proble-

ma vital, par no decir, crucial d~ntro del Estado Mexicano. 

No se trata s6lo de criticar por criticar, sino de encontrar -

una soluci6n a este grave e ingente problema. 

Alej5ndonos de discusiones ~st~riles, diremos -

que políticamente es peligroso y comprometedor, para la Naci6n 

que los canales de televisión se encuentren bajo el poder de -

una sola empresa, porque co~ ello auspicia el monopolio. En -

efecto, si apreciamos la Ley Federal de Radio y Televisión, é.§. 

ta dice, en su articulo 16 lo siguiente: 

"ARTICULO 16.- El término de una -
concesión no potlrá exceder de 
treinta años y podrá ser refrenda­
da al mismo concesionario que ten­
drá preferencia sobre terceros". 
{ 182) 

{181) Treja Delarbre, Raúl, "Tclf•v1sc1 Quinto Poder", Segunda -
Edición, Edit. ClavPs Latinoamericanas, M~xico 1987, p.9 

(182) Ley Federal de Radio y Televisión. Cabe asentar que es­
ta ley sufrió reformas el 3 de iebrero de 1984, 27 de 
Enero de 1970, 31 de Septiembre de 1974, 10 de Noviembre 
de 1980, 11 de Enero de 1962 y 13 de Enero de 1986. 
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El precepto antes enunciado, otorg.-i facultad al 

Ejecutivo a través del Secretario de Comunicaciones dt:> canee--

der concC'sioncs que no pueden ser mayores, en cuan!:o a té1-mino 

se refiere, de treinta años, pero que se pueden re~ovar al mi~ 

me concesionario~ 

Como se expuso anteriormente, se concedieron en 

primar t~rmino, las concesiones a distintas empresJs foment~n-

do la competencia y la calidad, µero los concesionarios forma-

ron en conJunto otra empresa que maneJÓ .:-i. los eres c.:.!.nales con 

junta y separadamente. Posteriorment0, se concedieron otras -

tres concesiones,. el cai1al B a una empresa rcqiomor:tana y los-

canales 11 y 13 a la ~~ación. Con el paso del tiempo, los cua-

tro canales fundam~ntalcs se fusionaron en una sola f'mprc::.~a y-

bdJO una misma. política pr:ograrnát1ca. 

En sus inicios, las conc2siones fueron explo~a-

das adecuadamente en atención a que no era una misma empresa -

la que se encargaba de "administrar" le:. recursos de los tres-

canales. :::-::";. embargo, el gobier:-:.o dP la república en el año -

de 1969 rPnov6 las concesiones a los concesionarios "origina--

les''# encubriendo desgraciadame11te oscuros intereses. 

Este acto y la aplicación del artícul0 lb de la 

Ley Federal de Radio y Televisi6n son contrarios al esp1ritu -

del articulo 29 de la ConsL1tuci6n Federal de la RepGblica que 

dice in fin ne: 

"llRTICtJLO 28.- En los Estados Uni­
dos Mexicanos quedan prohibidos 



los monopolios, l~ts pr-.í.ct icas monE? 
p6licas, los estancos y las exen-­
ciones de impuestos cr1 los tórmi-­
nos y condiciones que fijan las 
leyes. El mismo tratamiento se d~ 
rS a las prohibiciones a titulo d~ 
protccc16n <l la industria ... "(183} 

Del artículo mencionado, se colige que en Méxi,. 

co se encuentran proscritos los monopolios, pero desgraciada-

mente, el caso de l.:i tch:visión t_·:-icuadra perfect.:-imente en la-

hipótesis norn.:it1v.1. En virtud de que un;i sola empresa tTEL~ 

VISA) dirig~ en su '..l.ltalidad el asr•ecto telev1s1vo de todo el 

país. Por otro l,1do, el Decreto d·:>l lo. de Julio de 1969 pr52 

mulgado µor el Pres.:.dente Díaz Orda;:, donde d~creta la exen--

ción del imptH.:!sto del 25 por ciento de pago a L1s empresas 

que explotan el servicio de la radiodifusión, cambiándolo por 

ur. 12.5 por ciento de• t !.empo exclusivo de progr~H:1<1ci6n pa1·a -

anticonstitucional. Es una sin r~lln guc el Est~do Mexicano-

decrete cxclusividdd, cuando la 1n1sma norm~ en su artículo 

4o. le cor.cede dic~~t .:itribución. ;,a~más, la Ley adolece de -
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tarifus, de cor.tenido de los t-JL·osr..::i.~J.s, ,le re9ul'lción de hor~ 

rios, 11mitac16n de a~uncios comerc1~les, d1fus16n d~ la cul-

t~ra, etc. 

(183) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
Consultese este articulo a prof~ndidad los Diarios de -
Debates del Co~gresc Constituyente de l9lb-l917, 39a. -
Sesión Ordinaria. Asi como la obra del Jurista lgnacio­
Burgoa Orit1uela, citada en este trabajo. 
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f) .- Dacia una nueva Ley de 1os lledios de ca.unicaci6n.-

En nuestros dtas existe la necesidad ineludible 

de que el EstaOO Mexicano modifique su postura respecto a los -

medios de comunicaci6n. Es incuestionable que debe regularse-

coherentemente el contenido de la información, las tarifas por 

el servicio prestado, limitar los comerciales, sefialar hora---

rios para determinados programas, y sobre todo, modificar la -

forma de conceder las concesiones. 

Margarita Jiménez, sostiene que México ocupó 50 

afias en reconstruir a su manera su desarrollo industrial como-

sus necesidades alimentarias, sociales y educativas, para la -

autora, rnient:::as se alivia!"Oll aan en forma superficial las he-

ridas intestinas legadas por la guerra, nacía en forma parale-

la una nueva actividad: los medios de comunicación. (184) 

Con los descubrimientos de la radio y posterior 

mente de la televisi6n, publicistas y negociantes audaces in--

virtieron dinero en equipos, producci6n, artistas y lanzaron -

al mundo de las ideas un fen6meno: la diversión y publicidad -

en el seno de los propios hogares. Y quizás sin proponérselo, 

cimentaron las bases de una coyuntura politica y social en una 

estructura formal de dimensiones imprevisibles. 

( 184 J Jiménez, Margarita, º'Efectos de la Publicidad por los M~ 
dios Electr6nicos en el Sector Social" en ''Comunicación­
Social I", Coordianción de Manuel Bartlett en el Foro de 
de Consulta Popular de Comunicación Social, Edit. Talle­
res Gráficos de la Nación, México 1963, p. 29 y ss. 



205 

De hecho la tarea social y la actividad publi­

citaria en opini6n de Margarita Jiménez, se divorciaron en su 

propio orígen tanto en propósitos y objetivos como en sus ca!!!. 

premisos. En efecto, en la pr~ctica diaria -apunta la auto-­

ra- de las dos actividades, la diferencia de prop6sitos hizo­

brecha llevando a polarizar posiciones e intereses de los gr~ 

pos a los que servían y representaban. (185) 

Estamos de acuerdo con lo sustentado por la a~ 

tora que comentamos, no se di6 el objetivo coman de conciliar 

intereses y dar a la publicidad la utilidad social y el papel 

que le correspondía en el contexto del desarrollo nacional, -

es decir, la publicidad por s! misma no es nociva: la public! 

dad que ha sido utilizada para servir a grupos de inter6s y -

de presi6n, ajenos al interés mayoritario, es la deleznable. 

Con la revoluci6n y su correspondiente instit~ 

cionalizaci6n, poco a poco~ surgieron necesidades imposterga­

bles para la pobl~ci6n en su parte más general, aparecieron -

entonces expresiones ideol6gicas, políticas, sociales, econ6-

micas que nccesariame1lte debían obtener respuesta. Ante ello, 

la publicidad comenzó a formar técnicos y profesionistas 

creando una infraestructura propia, estableciendo sus v!ncu-­

los y promoviendo el acelerado crecimiento de los medios de -

comunicaci6n, marcad al auspicio, al financiamiento de los 

particulares y al apoyo gubernamental. Las grandes esferas -

(185) Ibidem, p. 30 y ss. 
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financieras han creado sus propias normas en materia de comu-

nicaci6n y en tales circunstancias, la publicidad se desarro-

116 y consolidó con absoluta impunidad acerca del qu6 decir )' 

del qué hacer. Concluyendo, debe limitarse el ~Jcrcicio des-

medido y bruta.l de lo publicidad. Por los sigui1..rntcs argumc_!} 

tos: 

Il .- El Sector SoC"ial postula como uno de:- sus-

documentos fundamentales, luchar por alcanzar una sociedad 

m&s justa, e~ l~ que los mexicanos disfruten de urta igu~ldad-

de oportunidades. Frente u. ur. postulado de tal magnitud la -

publicidad opone )' ofrece una .sociedad de logros y de "status", 

de posici6n social fict1cid y de Jerarquias atendiendo a la -

posesión -generalmente superflua~- de> objet.os y de productos. 

II) .- L-.i publicidad ~rea necesidades í1cticias-

en el r.iercddo, como consecue11cia de propalar productos o s0r.-

vicios innoccsarios que sa tra11sforrnan en nece~idad~s reales-

p,1ra los consumidores, dt-:-spués de ha be!' sa tur.:ido los medios -

de comunicación r.~n el .:i.r.unc10, el cLl<11 logl-~t finalmente, pe-

netrar en el st1bconscientH del auditorio y lo induce ~ consu-

mir el producto como un signo de pro9reso s0..:ial. Li:i Prc>cur_g_ 

duría Federal de Protección al Consumidor ha advertido al re§_ 

pecto: 

11 Como un ejemplo relevante del cfcE_ 
to brutal de ln publicidad tclcvisi 
va se encuentra cue cada nifio mexi­
cano consume al ~ño un promedio dc-
152 huevos y 156 pastelillos indus-
trializados. {Es decir, un niño 



consume más gllns1los que huevos)". 
( 186) 
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Nosotros hemos crecido con este brutal bombar-

deo publicitario, lo menos g11e podemos hacer es abogar y lu--

char por un ca:':'Lb10, lirnit<1ndo no a 1..1 publicidad, sino su ab~ 

so, que es quien realmente nos ha dafiado y si lo ignoramos 

nos destruir&. Tr3t5r1dose de .1Jimcntos suf1ci~ntos en candi-

cienes justas de mercado, hay qu.! decirlo, la ptiblicidad ha -

contribuido a d~form3r 13 oric11taci6n social de la producción 

pues se demanda lo que la puLl1cid~d anur1cia ~· no lo que la -

soc1ed~d neccsitG, 

III) .- La ut1l1zac1L1n brt.:tal de la publicidad a-

trav~s de la televisi6n, engendr:1 la sedt1cc16n y el engafio. 

El fen6meno public!tar10 inycct.1do par la telc\•1si6n en el 

subconsciente ck la ~:iyor!d de~ l;=i ; .. oblac1,ín, es un ::enómeno -

que ha contribuido mt1cho 2 la p~rd1d~ de la credibilidad de -

los mexicanos en los meca.n1srao.s d.:~ luch,1 y del modelo de país 

propuesto, en .1tcnción a gu<~ L.1s capas más desprotegidas esp!:_ 

esfuerzan por alcanzar un desarrollo real y de conformidad 

con nuP.st.ra manera de ser. 

(186) Estudio de la Procl1raduria Federal d~ ?rotccci6n al Con 
sum1dor, citado por Ro]L\S Zdmbrdno, Alberto, ''Televi--= 
si6n y Educación'', en "T~lcvisa Quinto Poder'', Segunda­
Reimpresi6n, E it. Clav~~ Latinoamericanas, 1986, p. 
144. 
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IV}.- Mientras alfabetizar a más mexicanos ha -

significado un esfuerzo importante de programas, acciones y -

recursos por poner al alc.1nce de todos los niños la educación 

y por llevar este beneficio a adultos analfabetas. Sin embar_ 

90, los publicistas, anunciantes o fabricantes, comerciantes-

de la cultura de los medios de comunicaci6n han contaminado a 

un alto porcentaje de la poblaci6n. Frente a nuestras raI.ces 

culturales, tradiciones, identidad nacional, héroes de la pa-

tria, el sentimiento nacional, el sistema republicano y deme-

cr~tico, y finalmente, el compromiso social. La publicidad -

opone valores como el "status", comodidades, atractivo social, 

poder, estilos de vida preferenciales, poseci6n de objetos 

por la posesión misma, creaci6n de héroes ficticios, sublimi-

zando a la mujer al lujo. Todo ésto, es cambiar la realidad-

tergivers~ndola, mostrando un México irreal e inexistente. 

(187) 

Ta~bién abogamos porque se promulgue una Ley -

de Medios de Comunicación {prensa, radio, televisión, etc.),-

que eleve a la educaci6n como finalidad del contenido de sus-

emisiones. En efecto, educar en sentido estricto no es redi-

mir, por el contrario, educar es concientizar. El hombre a -

través de la educación adquiere conciencia de sí mismo, de la 

vida y del mundo que le rodea, el hombre preparado puede adaE 

tarse más rápidamente a su realidad cotidiana y conociendo su 

(187) acampo, Eduardo, "La Funci6n Educativa de los Medios de 
Comunicación Social en M~xico" en "Comunicaci6n Social­
!", Coordinaci6n de Manuel Bartlett en el Foro de Con-­
sulta Popular de Comunicación Social, Edit. Talleres 
Grlficos de la Nación, M~xico 1983, p. 26 y ss. 
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ambiente en un momento determinado, puede llegar a transfor-­

marlo. El hombre instruido puede enfrentar grandes problemas 

y tener capacidad para solucionarlos. El ejerc1c10 de los d~ 

rechos del hombre, la práctica de estos derechos aparecen con 

d1c1onados por la conci~nc1a que de sus mismos derechos ad--­

quiere el hombn.... Er. la civilización, el a.r.ccnso del hombre­

desde la barba~1e es el resultado ~5s evidente d~l c)~rc1c10-

d~ la función educativA, fun~ión qu~ es por naturaleza de ca­

r~cter social )' que por el pact: ~onsLltucional ha sido con-­

fiada al Estado. Nunca ant0s el Estado Mex1ca110 se ha encon­

trado con la oportun1d~d de qu0 los medios de comunicación se 

conviertan en un instrumento adecuado para CUffipl1r con el el~ 

vadG jato constitucional scfi3lado en el articulo 3o. de la­

Carta Magna. Pero ahora, es n~es~ra posibilidad, nuestra an­

gustia y cspcra11za. 

Vivimos en una sociedad dividida, desigual e -

lnJUSta. Algunos poseen dcmas:ado ¡· los muchos s6lo un poco, 

pero precisamente porque pertenece~os a llna sociedad inJUSta­

y desigual, no es desde el pGl~ito, ni desde la c~tcdra donde 

se disemina la confusión, el !"'..l;';'.or, lu dc~sunión, la dcsccn--­

fianza que favorece a la dorninac16n y la dopendenciil de los -

programadores, de los nuevos sac~rdoLes de la explotación, 

que a ~rav6s de los divcrs~s ~~d1cs d~ comu11icaci6n social, -

se consigne que ayachcmos la cabe:a y nos hinquemos de rodi-­

llas ante el inevitable saqueo de nuPstros recursos, la fuga­

dc brazo~, el 5xodo de cerebros, la crisis actual, el desen--
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plco y el hambre. (188) 

Por tanto, los medios de comunicaci6n social -

deben estar en menos de la Educación. El sistema de conc.:!si2 

nes en matr.r1.1 de comunicación social debe terminar, en Méxi­

co el Estado debe utilizar los medios de comunicd~i6n soc~Rl­

para educar al país, en cwnplimiento pfectívc del postulado -

constitucional. Nadie debe impedir qu~ úl inter~s nacional -

prevalezca. Es posible la verdadera democracia, el gobiPrno­

del puebla, los mc1..'ht1s de cornunicaci6n deb¿•n de utilizdrS€> p~ 

1·a acelerar esa posibilidad. Es impresc1nd1ble dcstniir has­

ta sus semillas el dparato truquclado1· du ideales, ~rític~s y 

aspiraciones dC! la socú ... d.:Hi de consumo, lupin~1 y f.-ilaz. Esta 

es una tarea inmenso, pero de suyo posiblo. 

(188) Ibídem, p. 27. 



CAPITULO TERCERO 

"TECBICAS DE DEFORllACIOll DE LA OPI!UOR PUBLICA" 



A) • - I.JI. PROPAG.'\Hlll\.. -

"La libertad üS une de los más -
preciosas dones ']Uf.' '-' los hom--­
bres dieron los ~i~l~s; con ella 
no puede igualarse los tesoros -
que encie:.-r-,1 la t1err.:'l, ni ?l 
mar encubre; por la :..1bertu.L.!, 
así corno por la honr~i, st.• puede­
y debe aventurar lc:1 ·.- idu: y, por 
el contrario, el Cil~liv~ric1 es -
el mayor mal qu~ pucjc ~ani= a -
los hombres". 
Miguel de Cervantes Saavedr~. 
"'El In9~n1oso H1d..'llS'-: D(1~ Qui jo­
te de la Ma~cha". 

a).- Significado del téraino.-

Giacorno Sani considera qu~ l<l propng~nda es 

~la difusión deliberada y ~istemática de mensaJcS destinados-

a un d~terminado JUd1torio y que apuntan u crear una imag~n -

positiva o negat1\'.J dr• dctc!rrr.1n,1do5 fenómenos (pe::sonas. rnOV_!. 

determinados comport~m1t•1)tos~. (18~) 

P.1r.'! el .1utor ¡talianot la propaganda es un e~ 

fuerzo consciente sisU"!rniltíco dirigido .'i tnfluir en l..is op_i 

r1iones y acciones de una c~pa püblic.i ~) d~ t0da una sociedad. 

Sobre el p3rt1cular, ~xµresa SQn1, que s:n que la propdganda-

tenga un2 fl~dl!dJd ~~g~tiva l~ Iql~s1a C~t6lica la utili~6 -

para sus act::.'.•idaCcs pr-0St.""?l1t1~tas. (l•'<Q} 

(189) Sz1n1, G1aco;:~c, "Propaganda" é'l1 1'D1cciona.rio de Polít.i-­
ca1'1 dirigido por ~orberto Borbio y ~icola Matteucci, -
Primera Edic1ón, Ed.tt. ºSiglo XXI", México 1982, p.1333. 

(190) Jbidem, p. 1333 y ss. 
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K. Young, enfatiza vn otro scntiC:.1, que el té!_ 

mino derivado del verbo latino "propagare" que c;uierc decir -

indagar, gen0r.:u- o producir. Estn pi.·imera .!:iign!f1caci6n, so.§_ 

tiene el autor, no implica meramente una gcnerac16n natural,-

sino m5s bien una generación eslirnulada y forza~la. Dicho tÓE 

mino se aplicaba, por CJ~mplo 3 la colocac15n ba)o vidrio de-

pequeñas plantos o sarmientos con 01 fin de dceh·rar su cn .. °'cl 

miento. Finalmente, ..).Sienta el ,1ul0r, t~ra "p1:or--·Jganda artif,i 

cial" o f3c1l1Lac16n deliberada d~l proccs8 de g011eraci6n.(19ll 

siguicn~t.·: "la propag.:rndd, en SllStanciu, e:s el arte de hablar 

a los que no pueden ~ no qu10rrn expresarse. Es el arte de -

penetrar, superando pre\•cncioHcs 'J prejuicios que podrían er!:. 

girsc com0 c0~t1~35 d~ h1err0, recurr1endo aun ~ los scnti---

mientes, ¿¡ L1 f.u:+:asía, a la cr:iot1v1dad. (192) 

Nosotros considrramos, ~ue la propaganda es 

una técnica de Jos medi.os de• información que tiene por objeto 

sugestionar a los ros1blcs reccptor~s con l~ finalidad de in-

fluir en su elecc15n de un producto comercial o de tina posi--

ci6n politica, con una dirección y ur1 contenido previamente -

elaborado. 

(191) K. Young, "La ?ropaganda 11 en "La Opinié.r, Pliblica y la -
Propaganda", Primera Reimpresión, Edit. Paid6s, Mixico-
1966, p. 106. 

(192) Rovigatti, \'italiano, "Appunti di Metodologia Dell'opi­
nione Pubblica'' parte especial: La Propaganda, Edizioni 
Internacion.lli Sociali, Universitá di Roma, 1965, p. 3-
y ss. 



b) .- Antecedentes de la Propaganda.-

El primer antecedente de utilizaci6n de la prg 

paganda lo constituy6 el Papa Urbano VIlI, quien estableci6 -

en 1633 la "Congregatio de la Propaganda Fidc", es decir, se­

trataba de un grupo de funcionarios dedicados a la difusi6n -

de la fé cat6lica. La llamada "Congregaci6n de Propaganda" -

tiene aún a su cargo el trabajo misional de la Iglesia Católl 

ca Romana. En este caso, la propaganda es simplemente una t~ 

rea de proselitismo o prcdicaci6n con el fin de obtener con-­

versiones. Por siglos el término estuvo limitado a ese uso -

espec!f ice. 

De cualquier forma para nosotros, la propagan­

da que fué utilizada por la iglesia en sus inicios y la que -

difunden los gobie~nos actuales, no es otra cosa que el em--­

pleo deliberado de s1mbolos con el próposito de cambiar las -

creencias e ideas de la gentes, y en última instancia, de sus 

actos. Como forma de poder y de vilencia organizada. 

La manipulación deliberada de palabras y otros 

símbolos con el fin de conseguir un cambio de opiniones, act! 

tudes y de acciones, es algo tan viejo corno la historia escri 

ta. Desde el punto de vista psicol6gico, la actual fabrica-­

ci6n consciente de 11 Slogans", estereotipos, leyendas r rnitos­

s6lo difiere de la producciOn inconciente de dichos materia-­

les verbales por la intención expresa de modificar las creen­

cias, convicciones, actividades y comportamientos. 
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Así, Hcrodoto el "Padre de la Historia" ha si-

do descrito como un agente a sueldo del Estado Ateniense. O!:_ 

tavio y Marco Aurelio fueron maestros en la manipulaci6n de -

masas romanas.. Durante las Cruzadas, varios papas y otros l! 

deres religiosos amplearon una variedad de tácticas de promo-

cí6n destinadas a lograr el apoyo del pueblo. Se ha mencion~ 

do insistentemente, que el Papa venció en su lucha contra los 

Gilelfos y Gibelinos por haber usado más convenientemente de -

las táctins que ahora llamadamos propaganda. (193) 

En realidad, la historia se encuentra colmada-

d~ casos semejantes. L~ impresi6n y difusi6n de panfletos d~ 

rante los siglos XVII y X\'llll especialmente en Francia y 

Gran Bretaña, tuvieron mucho que ver con la propagaci6n de 

las ideas de la ilustración er1 sectores cada vez más amplios-

de la población. El gran corso, Napoleón Bonaparte no s6lo -

suprimió !a prensa opositora de su tiempo siempre que le fué-

posible¡ además estimuló deliberadamente la leyenda acerca de 

su gi:.:inJez..s J' de su enorme destino. (194) 

Con la difusión de la educací6n popular, el ag 

venimientc del pcri6dico moderno y las qaranttas de un sufra-

gio mAs amplio, la promoci6n delib~t'ada en determinadas cau--

sas se hizo cada vez más frecuente. En efecto, la Liga con--

tra la loy qu~ prohibía la importación del trigo, fundada en-

Inglaterra durante 1939, poseía un programa muy bien organiz~ 

fü3¡ Ibider::, p. 197. 
{194 l Kissinger, H~nry ;. .. , "Un :-.!undo Restaurado", Primera Edi 

ción Edit, FCE, México 1983, p. 124 y ss. 
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do de persuaci6n popular empleado por muchos de los más modeE 

nos recursos de la propaganda moderna. Napoleón III realizó­

todos los esfuerzos posibles por fomentar la lcyo11da napoleó­

nica con particular referencia a su propio rol y status. 

Durante la Guerra Civil en los Estados Unidos, 

tanto en el norte corno el sur emplearon distintos medios para 

exponer sus puntos d~ vista ~ sus µropios pGblicos ncutralcs­

de Europa. En pleno desenvolvimiento de la unidad ale~ana en 

la segunda mitad del siglo XIX. ''El Canciller de l!ierro'' 

Bismark, mostró su maestrla en la difusión de las ideas sobre 

,\lemania y sobre sus enemigos pott•nci.J.les y r1.."'.:tles. (195) 

Bismark trató deliberadamente de socavar la r~ 

putación de la Reina Victoria y de los ingleses en el conti-­

nente ¡ modificó un mensaje of1c1al -el famoso telegrarn3 de 

Erns- con el propósito de fomentar la gu~rra e hi=o uso de 

otros procedimientos, hoy bien conocidos en propag.'\nda, pero­

siempre con la finalidad de llevar adelante los propósitos de 

su país. 

La propaganda ha sido utiliz~da tambiin como -

arma política de intervención, sobre todo en el área Latinoa­

mericana, por los Estados Unidos. Efectivamente, K. Young 

afirma al respecto. 

(195) lbidem, p. 126 y ss. 



"Se ha di.cho que l.J: guerra espaiiola 
nortieamer icana fue es t irnulada, e.:-:: -
parte, por las actividades de edito 
res de oeri6dicos como William Rañ 
dolph ll~arst y por los interese$ a= 
zucareros ~· otros comerciales que -
poseían inversiones en Latinoam-2ri­
ca, sea o no se~ cierto esto el he­
cho es que, tanto antes como dllr3n­
te d1cho conf lictu, se planteare~ -
muchas historias atroces con el pro 
pósito de despertar la s1mpatía de= 
los nort0~mer1c~nos hacia los cuba­
nos, y facilitar d0 disc1ntas mdne­
ras uns disposici611 favorable a la­
gut.•rra". {l~l.l 
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El p5rrafo transcrito deJa palpable la 1ncur--

sión de la propa9ancL1 1..:omC' arma µolí::.1ca con el objeto de le-

gitimar una intervención, y darle a .éstn, un cu.ri:. nacionali.§. 

ta. Estudiar cómo se titiliza este modio de cornunicaci6n (de-

deformñcién p~ra ser m5s exactos) rebasaría los límites del -

presente traba:io. Sin embargo, es un asunto delicado que de-

be analizarse con detenimiento. (1971 

Fu~ durante lJ Primera GuerrR M~~didl cuando -

se presentó r-:-r ;~r1mera ocac1ón, ·t.>l empleo :unplio y exitoso -

de la propaga~da politica. Aplicando en favor de las causas-

sociales lo aprendido por la publicidad comarcial utilizando-

el sensacionalismo para defcndor a los aliado~ ccn un efecto-

devastador. 

Durante ~1 :n~ervalc du las cios grandes guc---

rras mund1alcs, la política de 2as1 todos los paises, tanto -

{196) K. Young, Obra Citad;~. p. ::oo i' ss. 
{197) Consúltese para profu;¡di~.:!r a \-\ílkerson, M.M. ,"Public -

Opinion and the Spanish A.'1ierican War", lOth. Edition, -
Columbia Univarsity, Ne'" York, 1932, p. 198 y ss. 
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nacional como internacional, estuvo influenciada por la prop~ 

ganda, siendo el propósito de ésta obtener la adhesión a una­

idea y a una línea de acción predeterminadas. El surgimiento 

de las dictaduras poltticas estuvo estrechamente asociado con 

la difusión de esta promoci6n deliberada de ideas, actitudes, 

valores y prácticas. Los países democr~ticos tardaron en peE 

cibir la enorme significaci6n de esta campaña psicológica y -

sólo en los años inmediatamente anteriores a la Segunda Gue-­

rr~ Mundial y luego durante su transcurso, se pusieron clara­

mente en evidencia los rasgos de la propaganda totalitaria. 

e).- La propaganda en los 11c9"íooencs Autoritarios.-

En los regímenes autoritarios, la informaci6n­

tiende a ser monopolizada por el Estado, que se sirve de ella 

para su propaganda. Esto es, se desemboca con ese monopolio­

informativo en la execrable mentira generalizada, disminuida­

en algunas ocaciones con cierta difusi6n de cultura. 

La mentira es razonable cuando es indefinible­

mente repetida. Generalmente, el público no cree en todo la­

que le dice la propaganda de los periódicos, la radio o la t~ 

levisi6n. Las historias que circulan en forma de "cuchiche-­

os" son generalmente orientadas en favcr del régimen, al cual, 

siempre sostienen. 

Sin embargo, el espíritu crítico de los hom--­

bres no puede ser completamente destruido. Por otro lado, es 

incuestionable que ante el monopolio informativo los medios -
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de comunicaci6n en los regímenes autoritarios afecta su credi 

bilidad. Asimismo la forma de redactar las noticias hace po-

ca amena la lectura, ocasionando casi siempre el aburrimicn--

to. En efecto, en la Alemania na:i el exceso de propaganda -

hizo estragos pavorosos en la poblaci6n, así lo considera Ma~ 

rice Duvergcr al expresar: 

"En los cuatro primeros años del r~ 
gimen nacionalsocialista alemSn, 
las tiradas de prensa bajaron en 
proporciones considerables. En 
1934, el propio Goebbels pidi6 a 
los directores que realizasen un es 
fuerzo para que sus peri6dicos fue= 
sen menos aburridos: pero las pro-­
pías reglas impuestas por el minis­
tro de Propaganda impedían dar sa-­
tis f acc i6n a este deseo•. (198) 

Desde luego, los grupos de presi6n o de inte-­

rés difunden una infor~ac16n tergiversada con el prop6sito de 

desviar a la opinión pública. Pero a pesar de la persisten-

cia de un espíritu crítico de los ciudadanos, no obstante su -

aburrimiento que la hace menos eficaz, la propaganda de los -

regímenes autoritarios alcanza en parte su objetivo. Priva--

dos de toda posibilidad de comparación, o besos día tras día-

por las mismas afirmaciones, los ciudadanos acaban progresiv~ 

mente por creer, si no en todo, al menos parcialmente en 

creer lo sostenido por los ~edios de comunicaci6n. Sobre el-

particular sostiene William L. Shirer: 

{198) Duverger, Maurice, nsociolog!a Política", Tercera Reim­
presión, Edit.. Ariel, p. 235 y 236. 



•El que no ha pasado varios años , ·n 
un país totalitario no puede imagi­
nar lo difícil que resulta evadirse 
de las terribles consecuencias de -
la propag3nda calculada e incesante 
del r6girnen. Con frecucnci~ tenid­
que escuchar en una casa alemana, -
en una oficina o a veces en el cu1-
so de una conversación vanal con 11n 

extranjero e11 un restaurante, en 
una cervecería o ~n un café, las 
afirmac1on~s más extrañas en boca -
de personas ap~renc~mente cultas 0-

inteligentes. Con toda evid~ncia,­
estas personas rcpf>tían como loros­
unas idioteces que habían escuchadv 
en la radio o leido en los peri6di­
cos. A veces te11ia la tentación de 
restablecer los h~chos, pero ento~­
ces se me gratificaba con una mira­
da de tal modo inc!·éctul..1., con un s l 

lenc10 tan sorprendente, que tenía= 
la impresión de haber blasfemado 
contra 01 Todopoderoso. En defini­
tiva, uno se percataba de que era -
perfectamente vano tratar de poner­
se en contacto con una mentalidad -
deformJda ya, para qui0r1 los hechos 
serían en adelante ll.1 que Hitler y­
Goebbels, con su despr~c10 cínico -
de la verd.Jd d(•cían que era". ( 1 CJQ) 
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S1n cm.baro, con el tiempo esa credibilidad de-

saparece. No debemos olvidar que el nazismo en Alemania dur6 

doce afies en total, de los cu&lcs, s6lo seis fueron en peri6-

do de paz. El eJe~plo no na sido observado en tu totalidad -

por las democracias cl~s1cas, en cuanto a la libre emisión de 

pensamientc y florec1~iento de la Libertad y la Cultura. Por 

otro lado, tonemcs q~0 ~n las democracias socialistas, acos--

turnbradas al enaltcc1~1ento de sus "revolucionarios'' politi--

cas (como Fidel Castro o Stalin). El adoctrinamicntG de la -

(199) Shirer, Will1am L., citado por Maurice Duverger, Obra -
Citada, p. 236 y ss. 
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juventud se dS a travfts de las siguientes frases: "Fidel vive 

en mi coraz6n 11
• Convirtiendo los en los futuros adictos al 

sistema socialista ~· en los esclavos de un dios nuevo: la ti­

ranía. 

d).- Psicología de la Propaganda.-

La sugesti6n es ~! clc~cnto psicol6gico funda­

mental en la propaganda. Espec!ficamente, los propagandistas 

emplean una variedad de técnicas especiales de argumentación. 

Sus factores bSsicos, a mi juicio, son: 

Il .- El propósito r0lacionado siempre con el -

auditorio al que va Jirigida 13 propaganda. 

II) .- El material o contenido simbólico que ut,!. 

lizan (tanto partidos políticos cor..o grupos de presi6n), pa­

ra influenciar al gran pGblico. 

111).- El método especial de sugestión a través­

de la incesante repetición de f rascs o promesas. 

IV). - La recepción d.e la propaganda en la modi­

ficación de ideas, actitudes, valorüs y es~ecialmente en ac-­

ciones. 

e).-Clasificación de la Propaganda.-

En nuestros dias la propaganda l1a adquirido un 

desarrollo cxtr3crdinar10, los avances permanentes de las 

ciencias sociah~s y psicológicas ha p!rmitido el mCJOr conoc_!. 

miento de los resortes de la ac~ividad del hombre, consecuen-
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temente su accionar sobre ~l, es cada dta más relevante. Em-

pero, la propaganda ha existido siempre. Nosotros considera-

mos, siguiendo el criterio del maestro Duverger, que la prop~ 

ganda puede clasificarse en dos grandes rubros: 

I) .- La Propaganda Clásica.- Es la utilizada -

por los gobernantes con la finalidad de que sus gobernados 

sean persuadidos de obedecerlos. Es decir, son los rn~todos -

empleados por los gobernantes para aumentar su prestigio que-

depende directamente de la propaganda para hacer creer en el-

gran público su infalibilidad, su carisma o su indudable va--

lor. La propaganda sirve ante todo, para persuadir a los go-

bernados de que su gobierno es el mejor posible, en virtud de 

que hace reinar la justicia, la abundancia, la igualdad, la -

libertad, etc. (200) 

II) • - La propaganda Moderna. - Las modernas téc-

nicas de la Psicolog1a Social han sido trasladadas del ámbito 

comercial al polttico. En los regímenes democráticos la par-

ticipaci6n activa de una crítica que analiza y enjuicia los -

actos de los gobiernos, y que los hace en un momento dado, --

adptar ciertas precauciones es la mejor forma de cultivar a -

una propaganda que serA atacada cuando lascere el interés ge-

neral. Por otro lado, en los regímenes autoritarios la prop~ 

ganda adquiere un papel fundamental, porque: 

(200) Duverger, Maurice, "Instituciones Políticas y Derecho -
Constitucional 11

, Primera Edición, Edit. Ariel, Barcelo­
na 1962, p. 28 a 34. 



223 

lo.-La propaganda actúa por medio de afirmaci~ 

nes brutales y sin matices. Todo lo que hace el gobierno es­

bueno, todo lo que hacen sus adversarios es inconveniente. 

Por un lado está lo acertado y por el otro el error. No exi~ 

te la discusi6n, ni en favor ni en contra de los detendadores 

del poder. 

2o.-La propaganda hace recaer todas esas difi­

cultades en los "chivos expiatorios" convenientemente escogi­

dos, y que representan, el mal absoluto mientras que el go--­

bierno encarna el bien absoluto. 

Jo.-La propaganda promete siempre una constan­

te mejorra del destino de los ciudadanos hasta llegar a su e~ 

nit. Punto en donde reinará la dicha perpetua. Justificando 

con ello, los sacrificios por consolidar un mundo mejor. 

4o.-La propaganda tiene un carácter obsesivo,­

al lanzar slogans rep~titivos indefinidRmente tanto por los -

medios de comunicación como por las imágenes de los líderes -

en todos los muros. Persiguiendo con todo, introducir en los 

cerebros algunas ideas simples, que se arraiguen s6lidamente­

por el método de repetici6n. 

So.-La propaganda no apela a la inteligencia,­

está dirigida a algunas pasiones elementales: orgullo nacio-­

nal, espíritu revolucionario, etc. S6lo los intelectuales 

pueden ser convencidos por el razonamiento. 

60.-La propaganda conserva siempre un carácter 
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místico y ca.si religase. Lleva consigo un clemer.to importa ro­

te de adoraci6n por la nación, por el Jefe y por el partido. 

Implica un acto de r6 con algunas verdades absolutJs, Jam5s -

discutidas ni puestas en duda: la raza, el suelo, la sangrc,­

etc. La propaganda constituye una fuente importante del po-­

dcr en los Estados modernos. 

Bl • - LOS PAR'1"1DOS POLITICOS Y LA OPHIIOH PUBLICA. -

a). - Planteaaicnro del probleaa. -

En toda sociedad polit1ca virtualmente organi­

zada e 1 hombre ha tenido la necesidad de detentar el poder P!! 

ra guiar a su pueblo hacin una sociedad de conformidad a sus­

postulados políticos, el eterno sueño del gobierno del pueblo 

por el pueblo y para el puoblo, es una mcLa a6n en nuestros -

días. Ese anhelo ha sido repetido en forma de slogans por 

caudillos, dictadores, líderes y partidos polrticos. En sí -

mismo el sólo punto de los partidos políticos daría lugar a -

un tratado y probablemente no seLlo s~firi~nte, pero para 

nuestro trabajo presenta un ricomateri.:il ·'1ue debemos abord.Jr, 

y por ello, sólo esbozaremos una pincelada de 6stos aboc¡ndo­

nos a observar la divulgación y articulaci6n d\.' la of.Ji.riión pQ. 

blic3. 

bJ .- Los Partidos Políticos en el Régimen Constituc~onal.-

Existen tres incentivos que dominan funJamen-­

talrnente la vida del hambre en sociedad y delimitan cisi en -
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su totalidad las rclacionc!-i humanas, esos tres i:1centivos 

son: el amor, la fé y 01 poder, que de una manera misteriosa-

se encuentran unidos r entrelazados. Efectivamente 1 el poder 

de la fé mueve montañas, el poder del amor es el vencedor de-

todas las batallas, pero no menos le es propio al hombre el -

amor al poder y la fé en el poder. La historia muestra como-

el amor y la fé han contribuidc a la felicidad del hombre, y-

como el podc1· a su miscrja. (201) 

Si11 emb~rgo, hay algo en coman e~ estas tres -

fuerzas: que el hombre puede sentirlas y experimentarlas, es-

así, como de las disli11tas formas de gobierno y de estado, 

dan origen a la búsqueda del poder político y el medio idóneo 

son los partidos políticos. 

Adolf0 Po~ada considera que los partidos poli-

tices "funcionaI1 en el r~gimcn constitucional como organiza--

cienes formadas para con\'ertir en prt::ocupaciones y en labor -

de gobierno las ideas, aspiraciones e~ intereses que por ellos 

se estimen m&s conformes con el sentir ge11eral y con las ncc~ 

s1dades del Estado. Org~11us i11tcrmed1os entre el Estado y el 

Gobierno, los Partidos, si rc~sponden a tendencias profundas -

de la vida social, tendr~n su r.:?L: en la soc1edad de su Esta-

do y se csforzar&n por elevar sus ramas hasta las esferas del 

Gobierno". {202l 

(201} Loewcstc1n, Karl, ºTt::oría de l.1 Constituc1ón", Reimpre­
sión a la Segunda Edici611, Edit. Ariel, Barcelona 1982, 
p.23yss. 

(202) Posada, Adolfo, Obra Citada, Tomo II, p. 420-425. 
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Para el autor hispano, los partidos políticos­

han de ejercer una acción pol!tica que propenda a especiali-­

zarse, recogiando las corrientes generales de la opini6n pa-­
blica. Es decir, el partido entraña una aplicación directa -

de la actividad humana a la vida del Estado y supone en sus -

directores un grado superior de habilidad, y en los que lo 

forman, cierta determinación reflexiva de la voluntad general. 

En este sentido, los partidos no pueden considerarse en sí 

mismos como una expresi5n espontánea e inmediata de la socie­

dad pol!tica, sino que se constituyen condensaciones más o m~ 

nos estructurales, y en todo caso dinámicos, del régimen con~ 

titucional. (203) 

Los partidos politicos se han considerado in-­

dispensables en el régimen co~stitucional estimándose inevit~ 

bles en todo r~gimen político que tiene como fundamento demo­

cr!tico al sufragio~ La emisión de un voto o la elección -sin 

coacci6n- supone incuestionablemente un ejercicio de la libcE 

tad de opinión. Ahora bien, la posibilidad de división entre 

los votantes y de las diversas tendencias que lo generan lo -

convierten en organizaciones representativas de esas tenden-­

cias políticas. 

Por otro lado, los partidos se han conceptuado 

como un instrumento necesario en el mecanismo del régimen 

constitucional -presidencial, parlamentario o congresional- -

(203) Ibídem, p. 426. 
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hasta el punto de explicar en algún modo que ciertas anormal! 

dades, dificultades y crisis del r6gimen representativo cons-

titucional son la consecuencia de la debilitación de los par-

tidos, de su degeneración en grupos tan a menudo de car~cter-

personalista. (204) 

En nuestro concepto, existe un gran problema -

en nuestros días, ¿pÚede considerarse al partido pol1tico co-

mo imprescindible del r~gimen constitucional?. Nosotros coi~ 

cidimos con Posada sobre este punto cuando apunta: 

"Los partidos han padecido -y pade­
cen- defectos graves, que suscitan­
problemas, en relaci6n la pureza 
del r~gimen representativo. Las ob 
servaciones de Lord Brougham, estáñ 
en pie. Los partidos dividen las -
fuerzas gobernantes y· hacen que, a­
causa de la exclusi6n que respecti­
vamente supone de los demás, el que 
est! en el Poder, muchos hombres 
útiles al pa!s, en un momento dado, 
no lo sean pr~cticamente. Además,­
al traer actividades que de otra 
suerte no irían a la política, 
crean exigencias, imponen cambios,­
provocan egoísmos, y, en ocasiones, 
dañan de modo grave los negocios pQ 
blicos, órganos de opinión y de vo­
luntad, se estima a menudo poco com 
patible, cuando no incompatible, -
con las exigencias de un Gobierno -
constitu!do en sistema y régimen de 
servicios públicos. Pero semejante 
incompatibilidad supondría una gra­
ve confusión de conceptos y funcio­
nes. El partido político, en el r~ 

(204) ouverger, Maurice, "Derecho Constitucional e Instituci~ 
nes Polfticas", ?rimera Edici6n, Edit. Ariel, Madrid 
1962, p. 220. Vfiase asimismo, Hauriou, Andri, "Derecho 
Constitucional e Instituciones Políticas", Segunda Edi­
ción, Edit. Ariel, Barcelona 1980, p. 253. 



gimen constitucional, es institu-­
ci6n de Estado, para el gobierno;­
es 6rgano de opinión y de voluntad 
sobre lo opinable, mientras el ser 
vicio pOblico es la funci6n típic~ 
del gobierno; en él han de sintet~ 
zarse la fuerza de la opinión con­
las exig~ncias JUrid1cas y la téc­
nica de los t$cnicos -no Políti--­
cos-, subordinados en la ~el.-ici6n­
del Estado a los polf ticos o a la­
pol!tica. Nada <..•n Vi:t"dad menos po 
l!tico que un prcdom1n10 en las -
funciones directivas Jel Estado d0 
la técnica de un servicio, ni nada 
más contrario al sP.nt1do humano y­
al carActer de las funciones ool!­
ticas que el régime1~ d...:: ~ubit~rno -
de los técnicos, en forma de vcrda 
dera tecnocracia, que sería la ne= 
gaci6n de la condíc1ón huma:i<1 de -
la política, que es, como arte, ªE 
te en efecto, actuar, pero al sPr­
vicio do los hombres-servicio pa-­
blico". (205) 
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e).- Origen de los Partidos Políticos.-

El orígen de los partidos políticos es netame~ 

te europeo. Ciertamente St.:! ha saludado como una de las fe---

chas mis notabl8s de la historia ingl~sa, cuando, al reunirse 

nuevamente el llamado Parlam~nt0 L~r~u en octubre de 1641 na-

cen, dt~1n1dos los pdrt1dos politices. Su pcrm3n~ncia como -

instrumento de expresión política, de ~cción y dt--,. 3daµt..ación-

al r&gimon pnrlamentaria, explica 3 grandes ras~os que se ha-

ya considerado a estos partidos corno ·..:ond1c1ón para el buen -

funcio11am1cnto de la democracia 1ngl0sa. 

El gobierno parla:nentat·1ao es principalmente. -

un gobic?·no por medio de p.:irt1dos, ya que LJ condición de su-

(Posada, Adolfo, Obra Citada, Torno II, p.426-427. 
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existencia es que los Ministros de la Corona pueden guiar al-

Parlamento, demostrando por lo experiencia que ninguna Asam-­

blea popular puede obrar sin lideres y sin una organ1za~ión -

de partidos. 

La historia constitucional inglesa, desde el -

siglo XVII, puede describirse como un proceso impulsado por -

l~ rivalidad d0 los partidos y su persistente e irreductible-

opo:.ición durante el siglo XVIII .suscita el r·~gi;:1cn parla1nen-

tario, que respondcr5 con el tiempo, a las exigencias del fu~ 

cionamiento de los dos partidos ''wiiig'' y ''tory'1
, postcriorme~ 

te, liberal y conservador. 

d).- Los Partidos Políticos en Kéxico.-

La vida pGblica mexicana cst& dominada por una 

organización !'H~gcmón1ca: c>l Partido Revolucionario lnstituc12 

nal. (206) 

El PRI fu6 fundado en 1329 bajo el nombrP de -

Partido Nacional !~evolucionario por Plutarco Elia.s Calles al-

término de su mandato t.iresidcnci.J l. El PNR .i.t]rupaba. on un m~ 

vimiento nacional Gnico al conjunto de los partidos regiona--

les nacidos do la Revol\1c16n con ol f1n de reducir 01 caudi--

llismo y dcsmilitaril~r la actividad política C!UC se practic~ 

(206) Flores, lk~ribwrto, 11 La Evolución del R6gimun Mexicano,­
De la Apertura Dcmocr~tica a la RcíJrma Politica 1

•, Re-­
vista do l.J. Documentación Francesa, Problemas de lunéri­
ca Latina, atas y Estudios Documentales I, VII, No. 42 
79-4580, 28 Julio 1980. "HcmerotP.ca de Ciencias Polít!_ 
cas 11 ,p.7yss. 
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ba todavta con las armas en la mano segGn los prop6sitos de -

Calles, el PNR debía ser el instrumento del paso definitivo -

de México a la condici6n hist6rica de un s6lo hombre, a aqué-

lla de naci6n regida por instituciones y por leyes. El asesi 

nato de Obrcg6n y el levantamiento del General Serrano tenie~ 

do como fondo la guerra cristera hactan urgente la realiza---

ci6n de estos prop6sitos. (207) 

El Partido Nacional Revolucionario reunía en -

lo que se llamaría la "familia revolucionaria", a quienes po-

d1a ofrecer la posibilidad de terminar con sus querellas so--

bre la base la negociaci6n y el compromiso. Naturalmente, se 

convirti6 en el partido del Estado que esta turbulenta fami--

lia construta con vigor y manejaba duramente, creando al mis-

mo tiempo su máquina electoral y su aparato de control sobre-

la sociedad. (208) 

Esta evoluci6n se di6 a partir de la segunda -

mitad de los años 30, bajo la presidencia de Lázaro Cárdenas-

que se inspiraba en la experiencia soviética y aún más en el-

fascismo europeo para lograr un movimiento social con una di~ 

ciplina tipo corporativista. Como todos los populismos lati-

noamericanos de la ~poca, el cardenismo confundta enormemente 

estas experiencias que adem5s conducían en lo esencial a do--

(207) Olivera Sedano, Alicia, "Aspectos del Conflicto Religi2 
so de 1926 a 1929", Primera Edici6n, Edit. SEP. p. 197-
y ss. 

(208) Garrido, Luis Javier, Obra Citada, p. 130 a 221. 
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tar a una naci6n "débi 1" de un Estado "fuerte". 

En 1938, el PNR adopta la denominación de Parti 

do de la Revolución Mexicana y sufr:ía un profundo reajuste en­

sus estructuras. Los partidos regionales agrupados perdtan -

la autonomía que les había sido reconocida. La nueva organiz~ 

ci6n que los fusionaba reposaba sobre cuatro sectores: un sec­

tor obrero representado por la Confederación de Trabajadores -

de México (CTM) que habia n~cido bajo la ~gida gubernamental -

en 1936; un sector campesino formado por la Confederaci6n Na-­

cional Campesina lCNC) que habta sido tambi6n c1·eada por el 92 

bierno en 193i y a la cual estaban automáticamente afiliados -

los beneficiarios de la reforma agraria; un sector popular que 

estaba constituido alrededor de la Fedcraci6n de los Sindica-­

tos de los Trabajadores al Servicio del Estado (FSTSE) a la 

cual adherlan obligatoriamente los agentes de la administra--­

ci6n pública, y que, a partir de 1943, habia de englobar la 

Confederaci6n Nacional de Organizaciones Populares (CNOPl, una 

serie de agrupamientos con intereses sumamente diversos (desde 

la asociación de los grandes propietarios de bienes raíces ha~ 

ta el ~indicato de los vendedores calleJeros de peri6dicos}. 

Por último, un efímero sector militar que fué suprimido dos 

afios m&s tarde, en 1940, cuando las fuerzas armadas, en v{as -

de profcsionalizaci6n, no eran ya una amenaza para el poder el 

Vil. 

Cada sector estaba organizado verticalmente, s~ 

gún los principios del clientismo que implicaba a la cima 
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la obligación de protecc16n y a la base, el deber Je fid¿li-­

dad. Esta org.Jnizaci6n vertical neutralizaba políticamente a 

las clases sociale~ y las des~rticulaba: a pesar d0 la eleva­

da tasa de sindicación obrera, las convenciones colectivas 

eran todavía f1rm<ldus a nivel de la empresa y a menudo a ni-­

vel de establecimiento, ct1ando no incluso a nivel taller. 

En 1946, el PR.'1 reforzaba c-1 central1srrio a i)S­

pensas de sus sectores tomando l~ denominaci6n de Partido Re-

voluc1onur:D I1~s~.:.tu2.::..."n.Jl. S1;1 ~lh:ulo-Jía di..:term1ik1da, s1n -

otra base p1·ogram5t1ca m~s que la d~~tcr1sa de los id~~lvs d~ -

el PRI había manopol1zadola v1d~ política. Suminis~raba a la 

Presidencia de la RepGblica, al Congreso da la Unión a las l~ 

gislatur.1s locales '.:' hast:i. :!i meno1· municipio, todc el perso­

nal que n0c~s1taba. El electorJJu cautivo dal ~Lia] disµor1!a, 

a trav~s de los sindicatos (que ~c7aba:~ de ~=~ d~rcc~1~ Je v1g~ 

lancia sob~0 la contratuci6n y que no adolecían asi rtP medios 

de presión sobre sus adl1erentes) garantizaba una part1cipa--­

ci6n masiV3 ~n cada 0scrutinin. El fraude hacia el resto. 

No obstante, sus relaciones con el Estado, que se desarrolla­

ba paralclamc11te, se volvieron m5s comple)as aunque permane-­

cieron Sl.e:7!prc estrechas. El Estado, a cuyu formución 01 Pªf. 

tido habí3 c,Jntríhuídn fu0rte:nc!1t0, -.-:omc>n::ú .:: tomar dltura, -

frente o L·slc. 

En 1948, sü lcgJlizó el Partido Popular ~ocia­

lista fundado por el sindicalista Vicente Lombardo Toledano,-
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homb1·e de una co1-r lt~llU! <lP sensiln l idud populisLi y antiimpP.-

rialista en la linea d¿l carden1srno. En 1954, se reconoci6 -

al Partido Aut~nt1co d0 la R~~~luc16n Mex1car1a, procedente de 

la •Asoc1aci6n d1..~ Hombres de la Hevoluc1ór." que r.:unía algu--

za y sacados de lu ruta por la cvoluci6n ccon6m1ca y social -

El PPS naci6 baJO el p~troc1nio d0 la Confcde-

rada como \In gesto del Se~retar:o ~e Ccbernación ~n favor de-

venerables testHJOS je un p1-od:g1cso pr:i.sado. Estos dos partl:, 

dOS que hacian las VCC0S d~ ptlmOs Cn relación J la familia -

revolucionaria, aden:5s debían depender siempre de los medios-

~ue el gobierno les ~onsint1era, ~~3 d1rec~ame!~t0, o por me--

dio d~l PRI )' n1nguno de los do5 s1~ a\·~ntur3r!a ]arn5s ~ opo--

ner d este- partl.Llo un c.:lnd!C..:.!to pre!.:;ich~i:cial. {210l 

La tlus1611 d~ tl~ cierto ¡)]uralisffio, incluso de 

(209) Favrc, i!t:nr:. 1 "Lil \':t> Pcl1t r.qu"- :·L·x1..:~11:;e", ?roblom0s -
d' Ar..é:::1q:J0 La:1r:e J. ~:o~v;; et. 0i.:ud('::E. Go;:urr.t."'nt..11!.·es no. 
3317, La D,_1cumei:t.uticr1 Franc.'l.:s0, París 1966, p.98 y 

( 21 o) 
SS. 
Ibider., o. 99 v ss. í.'ar.i.H~:'i Vt°!a::>t· Gon::.3.le: Casanova, Pa 
blo ''La bemocr;c1a en M6xico", D~cima cuarta Edición, = 
Edit. Serie Popula:: Era, M0xicc: ~963, p. 144 y ss. 
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financiaba y provela de militares. El gobierno combatla al -

M.LN a trav~s del PNA sin que su partido tuviera que partici--

par abiertamente ya que hubiera sido clasificado como de dcr~ 

cha en tal opcraci6n. Por otro lado, se esforzaba por das---

viar algunos miembros en provecho del Partido Popular Socia--

lista, al cual habla hecho adoptar, con este fin, una ideolo-

qta marxista. 

Frente al PRI, fuerte por sus trece millones y 

medio de miembros, por sus grandes organizaciones de masas y-

por el sostén gubernamental frente a los partidos primos que-

controla y a las organizaciones fantasmas que suscita en fun-

ci6n de la coyuntura, se sitGa el Partido de Acci6n Nacional. 

El PAN procede de la Base, organización pol!tico-rnilitar fun-

dada por los católicos en 1934 para resistir la persecución -

religiosa lanzada por Calles. Partido de cuadros implantados 

prScticamente en todas las entidades federativas, Acci6n Na--

cional encuentra su electorado en la burgues!a cat6lica y las 

clases medias urbanas. (211) 

La historia del PAN puede resumirse en una .se-

ríe de escisiones internas y de purgas, y por si fuera poco,-

una sucesi6n de errores y fracasos iniciada por el apoyo oto~ 

gado ñ la revuelta de Huerta. El PAN fue duramente reprimido 

por Calles, y nuevamente tolerado por Cárdenas, y después le-

galizado en 1946. 

(211) Loe., Cit., p. 9B. Véase Levy, Daniel-Székely, Gabriel, 
"Estabilidad y Cambio", Primera Edici6n, Edit. El Cole­
gio de México, México 1985, p. 61 y ss. 
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Después de la reforma constitucional de 1963 -

donde el Partido Revolucionario Institucional buscaba una re­

forma que limitase su poder omnímodo. Es decir, buscaba la -

apertura política con los llamados diputados de partido para­

que las minorias fuesen escuchadas en el Congreso de la Uni6n. 

Empero, hacia un acercamiento totalmente distinto a este pro­

blema se orient6 la administración del presidente Gustavo 

D!az Ordaz en 1965. Antes de continuar la empresa iniciada -

por su predecesor, que hubiera podido conducir poco a poco -

al multipartidismo, el nuevo presidente juzg6 preferible rea­

firmar al PRI en su monopolio; pero un PRI renovado, capaz de 

concentrar las energias en favor del desarrollo, y suscepti-­

ble de permitir al pais, todav!a subdesarrollado un sistema -

demasiado entrópico. El ex-gobernador de Tabasco, Carlos Ma­

drazo, cuya estrella ascendía en el firmamento político, se -

encargó de esta tarea. 

Instalado a la cabeza del partido, Madrazo se­

propuso transformarlo en un movimiento moderno en donde todas 

las grandes corrientes de opinión popular pudieran confrontaE 

se y expresarse libremente. El contaba con la restitución 

del poder del pueblo que conducía hacia principios revolucion~ 

rios, as! como con la introducción de un nuevo dinamismo ha-­

ciendo adoptar a cada una de sus instancias procesos democrá­

ticos. 

Según el plan, las elecciones internas debe--­

rian asegurar la representación de la base militante a todos-
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sus niveles del aparato, mientras que unas elecciones prima-­

rias designarían los candidatos a los mandatos electivos a 

partir del consejo municipal. 

En una palabra, relaciones de pod0r m~s trans­

parentes estaban llamadas a substituir las obscuras reiacio-­

nes d~ clientela e~ un partido que, por consiguiente, no con­

scrvar!a dal PRI m~s que el nombre. Es difícil imaginar que­

un polS'tico tan hábil como Madraza se haya lanzado con t.1nt.n.­

seguridad en esa aventura. Cuerpo in~'rtc y yerto, el PRI no­

era una ~structura muerta, todavía menos cstrt1ctur~ vacia que 

se hubiera prestaOO a cualquier re.1c:..:imodo. La persp0ctivd de­

una inyección de democracia con una fuerte dosis ?revocó inm~ 

diatamet1tc en su seno reacciones de rechazo de una v1olencia­

extrema. Los feudos establecidos y ~us familias, lus gobcrn~ 

dores y sus clientes, los caciques y sus dependientes }' los -

cuadros que eran directamente a!cctados por el proyecto, man~ 

festaron su categórica oposición a todo cambio que pudiera ir 

en detrimento de sus prerrogativas o debilit~r las posiciones 

que detentaban, su clamor de indignación fu~ tal que Diaz 

Poniendo en cvidencid la amplitud de los inte­

reses en el PRI para mantener el status qua, el fr.:icaso de .'1~ 

drazo cerraba otra vía de evolt1ci6n al r6qimen, de cuya urge~ 

te neces1dad vino brutalmente a recordar la explosión de 1968. 

La revuelta de la generaci6n ascendente contra los gestores -

de la herencia revolucionaria se agregaba u la marginalidad -
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pol!tica de sectores sociales cada vez más vasto3. Esto, ca!!! 

binando con la disidencia abierta de los intelectuales que no 

obstante siempre habían sido buenos hiJos de un poder poco 

exigente con ellos, presionaba al sucesor de Díaz Ordaz a una 

r!pida actuación. 

Postcr1ormcnte, Luis Echeverría cre6 distintos 

partidos de oposición para abrir el Juego político. E~ efec­

to, al amparo del Comité Nacional de Auscultación y de Coordl 

nac16n se desprendieron el Movimiento de Acció11 y Unidad So-­

cialista en 1972, el Partido Socialista de los TrabaJadores -

en 1973, el Partido Mcxica110 de los TrabaJadorcs y el Partido 

Socialista Revolucionario en 1974 organ1zacioncs en muchos ª! 

pectas concurrentes, inspiradas todas por un socialismo vago­

y un anti1mpor1alismo m5s vago aGn, y todas diversamente "pr~ 

tegidas'' por el disimulo del pr~sidente, quien proyectaba em­

plearlas para desplazar hacia la i:::quicrda el centro de grav!:_ 

d~d do su ~odet cuyo car5cter populista y tercermut1d1sta iba­

revelándost:. 

Tras continuas luc!1as internas los partidos de 

oposici6n en sí mis~os no han constituido un obst~culo serio­

del avance dcmocr§tico en el pa!s. Tuvo que agruparse una di­

sidencia en el sene del Part!do Rcvolt1c1onario Institucional, 

para que se observase ctrJ tendencia ideol6gica -muy parecida 

por cierto- al partido que ha dominado casi 0n su totalidad -

la vida política del país. 



e).- La a.rticuiaci6n de la opini6n pliblica por los partidos -

poU.ticos.-

Indudablemente los partidos políticos han tenl 

do la. necesidad de utilizar los medios de coml1nicaci6n para -

hacer llegar al gran público sus postulados y propuestas poli 

ticas. As!, y durante el nacimiento del PNR como partido po-

lítico propiamente dicho, parec!a suficient0mente dominante -

como para garantizar la aplicac16n del prox·ecto callista. tt-

este respecto, se le estaban dando desde hac!a varias semanas 

los medios necesarios para que ampliase su influencia. Luis-

Javier Garrido señala sobre el particular lo siguiente: 

"El PNR habta sido concebido desde 
su constitución como un poderoso -
aparato idcol6qico, estatal, pero­
en el curso de los primeros me~es­
de vida no lo había sido más que -
potencialmente. Desde esa perspec 
tiva, al abrirse la campaña electO 
ral el Pertodico 'EL NACIONAL REVO 
LUCIONARIO' -'Organo del PNR'- co~ 
menz6 su publicación (27 d8 mayo -
de 1929). El nuevo diario preten­
día ser el ~cdio de cxpresi6~ de -
las principales corrientes que se­
rccla.maban de la 'Revolución' 'i en 
su direcci6n hubo por consiguiente 
representantes delas dos más impo~ 
tantes: el director fue un callis­
ta moderado, Basilio Vadillo, y el 
gerente un callista reformista, 
Manlio Fabio Altarnirano". (212) 

Las Tesis que "EL NACIONAL REVOLUCIONf\RIO" 

sostuvo desde su fundaci6n no correspondían sin embargo a la-

(212) Garrido, Luis Ja\•ier, "El Partido de la Revoluci6n Ins­
titucionalizada", Primera Edición, Ed1t. SEP, México 
1986, p. 135. 
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doctrina oficial del partido. Calles había preconizado en 

las últimas semanas una reformación de la ideología de la "R~ 

voluci6n" y el periódico fu6 el vchiculo que pcrmiti6 difun--

dirla. En el curso de las primeras semanas de su publicación, 

el cotidiano "revolucionario'' concedió una importancia esen--

cial a defender la colaboraci6n de clases, pero se olvid6 de-

las reformas exigidas en el programa del Partido. 

En los editoriales del peri6dico se hizo por -

consiguiente incap1~ en, por una parte, denunciar ~l carácter 

disolvente de la oposici6~ y, por la otra, presentar al PNR -

como el unificador de la naciún. "Un programa político" -se-

decia- "puede contener garantras ~ara los intereses de todos: 

intelectuales, burgueses y proletarios". (213) 

El Nacional Revolucionario, como vocero ofi---

cial del PNR, fué presentado como el leg!timo 6rgano de la 

"Revolución" y consecuentemente se sostenía en los editoria--

les que el gobierno debía integrar con sus miembros¡ "en ----

igualdad de aptitudes administrativas -se afirmaba- debta de-

darse '"preferencia abierta de oportunidades a los elementos -

revolucionarios". Desde esa lógica no dejaron de lanzarse 

frecuentes llamados a la oposici6n, y así se hicieron varias-

tentativas con los laboristas (fracción opositora a la de Ca--

llcs, integrad,1 por divisionarios d1s1dentcsl. Oc esta misma 

(213) "El Nacional Revoluc1o:iar10", 2i de mayo de 1929. Véa­
se a la vez, ''En nombre de la Democracia" en 'El Nacio­
nal Revolucionario" del 27 de marzo de 1929 y "La bur-­
gues!a y la gente de a pie 1

' en 11 El Nacional Revolucion~ 
rio", 31 de mayo de 1929. 
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manera, el CEN insistió en qua los comunistas d(!bian militar-

en ol PNR, ya que según él, ello perrniti1·ra a los "grupos ril-

dicalistas" del PCM. ganar en '"l:!fectividad ct~" acc1Dn. Ba:sillo 

Vadillo, uno de los ideólogos del PRrtido, insistía además en 

la importancia de organi:ar a la "clase m~dia'' 0 i:1tcgr~rlJ -

al Partido. (214) 

Dos aflo~ .:iesFu&s, .:d tomur posesión d~ la Pre-

sidencia del PRN, Cárdenas ant1nci6 ~larame11te la lin~a polft~ 

ca que s0 proponia su~uir y q~~. e~ lo esúnc1al, buscaba elt-

minar las difcr~nc1as ~ue ex1stI~n ~ntre el Jefe d~l EJccut1-

voy el Partido. Recu6rdese que el PNR atrav0s6 ll~ <l1f!cil -

proceso desde su creación y se dgudi26 a la llegada ~ la Pre-

sidencia de Pascual Ortí: Rubio, estuvo c~r~cter!:~do por un-

enfrentarnicr1to entre l~s \'lc:os ~etes c~llistas t~·n¿dores a~-

un lenguaJQ radical y una serie d0 pol!t1cos n~e,·os, que rcu-

nidos en torno al EJecucivo, se o~~nían en varios aspcc~os de 

la acci6n partid1st~. Las palabr~s d0 C5rdcnas constituyeron 

ca presidencial. C5rdenas i::s!s:!6 con modest1d ~:~ ~~:n habia 

aceptado esa respons3b1l1dad p0rque cstJba seguro d~ la buena 

voluntad de los rn1embros de la dirrc2i6n nacional y scfi~l6 

(214) "La limpia rcvoluc:nar1a ~~ el gob:crno", en '1 El ~acio­
nal Revolucionario" del ~ de iulio de 1929; "El Mitin -
del Iris" cr. "El ~\ac1onal F.ev~lucio11ar10" del 18 de ¡u­
nio de 1929 y B. Vadillo, "Nos disputamos a la clase.me 
d1a 11 a0 ttEl Sacional R~volucionario 1 ' del 29 de mayo de= 
1929. 
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que quería solidarizarse con ellos u fin de "apcyar en lo ab-

salute" al presidente de la República. {215) 

Una semar1a dcsp11~s d0 haber protestado como 

nuevo presidente del PNR, en declaraciones u la prensa Cárde-

nas delineó su programa de acc16n (21 de octubre de 1930). 

La unidad y consol1ctaci6n del PJrtido, que 61 consideraba co-

~o una do l~s ''ir1st1:uc1ones'' fundadas por "la ~evoluci6n", -

era uno de sus obJetn-os fund.irnc:-:talcs. Par.:i l~llo, era ncces~ 

ria una rad1odifusora con el otJeto d~ Jarle rn~s d1fus16n y -

con tales motivos sa dieron instrucciones prPcl~as ~l Sc~rel~ 

ria de Co~un1cac1ones a efecto d~ dar in1c10 a una radiod1fu-

sora, que tuviese como finalidad, la difusión de la platafor-

ma política del PNR. La radiodifusora XEFO inició sus emisi~ 

nes el primero de es1~ro de 1931. C5rden3s tenia ante si la -

op-ortunidad de hacer dC' l ?~R u:-i. p~i.rt iGo p0pular. 

Es indudable que el Partido Revolucionario In! 

titucional para poder consolidars~ y poder ser el e]e de la -

política nacio11al ha ten1do que hacer uso de los medios de c2 

municación. Concreta:ner-.te el ~~ac1o:ial que hastu nu1:>stros 

días es su vocero princi¡:..11, ir.dcp1."'nd1er.temcr::e que su naci--

miento haya acontecido en mc~cntos crucJales en la vida pGbl! 

ca del país, dcfor~a y desvia el contcn1do d0 la i11formaci6n. 

Por otro lado, la rad1od1~usora XEF0 fu~ c~cr~ada en canee---

s16n al 1~g. Guiller~o CamarenJ para el perfeccionamiento del 

invento de la radie. (216) 

(215) "El !';ac1cr..al !\c\'oluc1on.Jr!.a", 16 dt.~ Octubre de 1930. 
t216J V6ase la "Radio'', s1¡µra ~· 
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Cl .- EL RmlCIR.-

a) .-Pl.anteaaiento del problema.-

Una de las formas de deformación de la opinión­

lo constituye, sin lugar a dudas, el rumor. Difundido con un­

prop6sito determinado y sin una fuente precisa de su ubicación, 

el rumor se ha convertido en un poderoso vehículo de circula-­

ci6n de ideas falsas, verdades a medias y como una arma polít~ 

ca, en ocaciones perfectamente utilizada, por los funcionarios 

públicos que durante la sucesión presidencial buscan afanosa-­

mente llegar a ser el sucesor del presidente de la república. 

Visto asi, el rumor es sin lugar a dudas un poderoso instrume_!! 

to de deformación de la opinión pública. 

b).-La utilización cotidiana del ru:mor.-

Generalmente cuando un dato o un conjunto de 

datos circula de boca en boca, de plaza en plaza, sin un ori-­

gen determinado difundido por diversos intereses y bajo la 

siguiente fuente: " se dice gue •.. "o" dicen que se es-

tablece que nos encontramos frente al rumor. Este instrumen-

to de comunicaci6n ha tenido impotantes efectos, en los proce­

sos electorales, revoluciones, asonadds, golpes de estado, y -

porque no decirlo, esencialmente en las guerras. Quizás en 

éste último rubro es de donde el rumor ha adquirido una gran -
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relevancia, en atención a que las partes beligerantes utilizan 

al rumor con la intención de confundir al enemigo. El rumor-

a través de la historia de México fue utilizado por el grupo -

denominado "Los Guadalupes", organización secreta de patrio---

tas insurgentes en la Ciudad de México que durante la Guerra -

de Independencia contribuyó con la causa insurgente aún cuan­

do su principal misión fué el espionaje también transmitieron-

información vital a los insurgentes en el campo y hac!an ca---

rrer rumores acerca de la localizaci6n de los caudillos. (217) 

Wilbert H. Timmons, sostiene sobre el particular que: 

" ••• Los Guadnlupes también­
ayudaron al establecimiento 
de una imprenta insurgente­
contrabandearon armas, muni 
cienes y abastos; les dabañ 
refugio a los desertores 
realistas y a los insurgen­
tes fugitivos, y ejercieron 
considerable influencia cn­
lograr la elecci6n de dele­
gados a las Cortes España-­
las, en 1812 y 1813, que 
sentían simpatia por la in­
dependencia de México .•. ". 
(218) 

(217) Timmons, Wilbert H., "Los Guadalupes: A Secret Society -
in thc Mexican Rovolution ofr Independence", Hispanic 
Historial Review, XXX (noviembre de 1950), p. 453 a 479. 

(218) 'I'immons, Wilbert H., "Morelos, Sacerdote, Soldado, Esta­
dista", Primera Edici6n, Edit. FCE, M~xico 1983, p. 90.-
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Allport y Postman consideran que la motiva.ci6n 

del rumor puede ser cualquier necesidad humana. Dicen que el 

rumor no circula "a menos que el asunto encierre el factor 

de importancia para el individuo que los oye y lo transmite~. 

( 219) 

Los autores que comentamos, exprcs~11 que: 1'el 

rumor lanzado continúa su trayectoria en un medio social horn2_ 

g~neo, en virtud de los activos intereses de los individuos -

que intervienen en su tra~smisi6n. La poderosa infl~encia -

de estos intereses exige el rumor servir ampliamentP como 

elemento de racionalización; esto es, explicar, justt!icar y-

atribuir significado al inter~s emocional ac~uante. ~ veces, 

el vinculo inter~s-rumor es tan íntimo, que nos permite des--

cribir el rumor coma proyecc16n de un estado 0mocional compl~ 

tarnente subJetivo". (220) 

La difusión del rumor pasa por una serie de 

procesos de interpretación individual dol contenido y signi--

ficados dnl dato. Segfin Rivadeneria Prada, Cada receptor-em! 

(219) Allport, Godin y Postm3n I.00, 11 Psicologia del Rumor'', -
Primera Edición, Buenos Aires Argentina 1967, p. 94 y -
ss. 

(2201 Ibídem, p. 95. 
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ser pone algo de su parte, su1-pime, corrige o aumenta, y al 

final, usa c6digos. (221) 

Finalmente, Raúl Rivadeneira Prada enfatiza 

que: "el rumor 0s con frecuencia una fuente de información pa-

ra los medios masivos, aunque básicamente su difusión se rea--

liza de beca en bocíl. Y no son raros los casos cr. que los me-

dios le han dado acogida convirti0°ndolo en noticia: de este 

modo, el rumor pll0dt:.~ s.:r cons1derr1do como un podcr.·oso forml1---

dor de la op1n1ón pública". (2221 

b).- R1 nmor en la sucesión presidencial.-

Por el momento h1stórico-político que vive 

nuestro país cada seis aú.os con motivo dt?l cambio de poderes, -

se hacen correr y se difunde¡~ d1•:ersos rumores rt:spt!ctv <l~ 

qui~n o qui€nes pued0n aspirar a ser el sucesor del Presiden--

te de 1'1 Repúbltc.1. 

Res..ilL1rt>~os en el ;:·rt:>scnt.e QStl1dJ..o, 5Ólo dos -

momento históricos, donde s~ prescnt6 el rumor en la suce-----

ci6n presidcn~1al así, ,11 rJrroino del periodo presidencial de-

( 221) Rivade111~ira, Ra~l, "La Op1ni6n PGblica", Tercera 
ción, E:d-it. 7r:1L1_,, :-léxico 1989, p. 183 y ss. 

(2221 Ibídem, p. 1S3. 

Ed1---
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José López Portillo, corrieron en la Ciudad de México diver--

sos rumores, que el periodista C§rdenas Cruz bosqueja en los-

últimos momentos de esa administraci6n, asentando lo siguien-

te: 

ªDos graves hechos de violencia, co 
mo el homicidio de dos trabajadores 
huelguistas de la embotelladora de­
refrescos Pascual y la matanza de -
campesinos en los limites de Vera-­
cruz y Puebla, deben ser investiga­
dos y aclarados antes de que pudie­
ran cundir a otros sectores y esta­
dos de la República, acentando esa­
represi6n que ha empezado a apare-­
cer a seis meses de que concluya el 
Gobierno del Presidente José L6pez­
Portillo que se había significado -
no s6lo por tolerar sino hasta por­
alentar la disidencia y las manifes 
taciones sin recurrir a la fuerza = 
para acallarlas o impedirlas. La -
preocupación de observadores políti 
cos por esos sucesos es similar a = 
la que priva en los medios de comu­
nicaci6n social por lo que las re-­
vistas 1 Proceso 1 y 'Critica Poltti­
ca' y el programa radiofónico 'Opi­
ni6n PGblica', que tambi6n a seis -
meses de que termine la administra­
ción lopezportillista afrontan se-­
rios problemas que no habían tenido 
-cxccpci6n hecha de la primera, que 
en junio del año pasado resintió 
también el retiro temporal de la pu 
blicidad oficial- en cinco años y = 
medio". (2231 

El colof6n del sexenio de L6pez Portillo está-

tambiin descrito en el anSlisis de la situación elaborado por 

{223} C§rdenas Cruz, citado por Petra Ma. Sacanella, ''El Pe-­
riodismo Pol!tico en México, Primera Edición, Edit. Mi­
tre, Barcelona 1983, p. 87. 
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Alan Riding para el New York Times, En él recoge los rumores 

de los Gltimos días, dichos rumores consistieron en: el cong~ 

!amiento de cuentas en dólares (que finalmente fué verdad)¡ -

hasta el atentado contra López Portillo; no dcj6 de repetirse 

el ya consabido rumor de golpe de Estado de los militares. 

Cabe asentar, que en 1976 el rumor funcionó con más lujo de -

detalles, el golpe dQ Estado se darl:a el 20 de noviembre. (2241 

Por otro .!...:ido, el rumor hizo su aparición el 4 

de octubre de 1987 precisamente el dla del ''destape" de Car-­

los Salinas de Gortari. En efecto, ese día y unas horas an-­

tes de la designación oficial el "NGcleo Radio Mil" en voz de 

Juan José Bravo Monroy destacó el rumor que hacía la reporte­

ra María Elena Martínez de la Vega haciendo aparecer como pr~ 

candidato a la presidencia de la RepGblica a el Doctor Sergio 

García Ramírez. 

El despliegue que se hizo para la cobertura de 

esta información y la forma f'!". r-; 1.:c fué presentado, especial-­

mente por Bravo Monroy, había creado un ambiente favorable a­

Garcia Ramírez. Es necesario señalar que di versos funciona-­

rios acudieron a la casa de Garc!a Ramírez con el ob)eto de -

demostrarle su apoyo. Sin emhargo, el entonces Procurador G!:, 

neral de la RcpGblic~ no hizu demostraciones pGblicas y siem­

pre guard6 compostura, en atención a que n1 el President~ de­

la RepGblica ni el Jefe del Partido le habían comunicado que­

fuese el precandidato a la presidencia. Para esa hora, pode­

(224) Ibidem, ¡:;. 88 y SS. 
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mas afirmar que casi toda la Ciudad de México y r•..:~ .. alrededo-

res, asi corno en algunas ent.idades, se daba por hc•cho que Ga!. 

cía Ramircz sería c-1 virtual prr~s1dcntc de M6xico. 

Empero, a las 10:02 de ese día, ante reporte--

ros, por medio de estaciones de radio y televisión, desde sus 

oficinas en el PRI Jorge de ld Vegd Domíngucz diJo: "los tres 

sectores de nuestro partido y su d1rigcncia territorial, se -

han pronunciado unSn1mcmcntc en (3v01· de la precandidatura 

del Compafiero Carlos Salinas de Gortari''. (225) Con lo que -

concluyó una serie de rumores respecto de la positJle cand1da-

tura de García Ramírez. Nosotros nos µreguntamos qu6 hubiese 

sucesido si García Ramírez hubiese acudido d la Pla:::il Juárcz -

para proclamarse pr~candidato ~ la prosidcncia de la Repfibli-

ca ¿qu€ hubiera acontecido con los func1ona1·ios que llegaron-

a su casa y que Garcia Ramire~ hubicr~ h~cho pGblica su d~~ig 

nación ante los medios de comunic3ci6n?. Cualquier hip6tes1s 

en estos momentos no es más que éso una hipótesis que queda -

en los anales de la historia política del país. 

D l • - LAS DECISIONES FUNDNai11TALES Y LA OPIN10N POBLICA. -

d) .- La opinión pública y su influencia en las decisiones po­

líticas.-

En toda comunidad política contampor5nca se e~ 

(225) Herrera Valenzuela, Jorge, ''La Radio, el PRI y el Desta 
pe 11 Primera Edici6n, Edit. Diana, México 1988, p. 59 .1--: 
61. 
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cuentra presente el fenómeno de la participaci6n de los ciud~ 

danos, en las decisiones fundamentules de su Estado. Efecti-

vamente, todos los Estados ul crear sus instituc1oncs o al rn~ 

dificarlas han tenido como precedente la articula.ción de una-

opini6n pfiblica activa. Esto es, un "clima de opinión" que -

impulsara a los representantes del pueblo a tomar, y adoptar-

en su caso, detcrminadils posturas políticas. El ejemplo el&-

sico lo constituye la Revoluci6n Francesa. Así, Paul Meadows 

sostiene qu~ "la agitaci6n policica que tuvo lugJr en Franela 

antes de la Revolución (ué determinante: par.:i que el pueblo 

francés a través de sus ideólogos impusieran un cambio y pro-

pusieran la transformación de su Estado". ( 226) 

El autor 11ortaamcricano considera vital para -

el impulso de la Revolución el clima di.::? opinión Eorm.J.do y ar-

ticulado por los enciclopedistas y los filó~0fos fr3nCPses, -

asi lo asienta al sefialar: 

''El 'Clim~ de Opi11i6n' en Francia -
antes de la Revolución, tal corno lo 
expresamos en las definiciones de -
la situación, re¡n·escntdüa, e11 s:J -
mayoría, :..in.:i ruptura con el pasado. 
Sin embargo, la revuelta no estaba­
comprometida de antema~o a terminar 
en revoluci6n. Parece que una revo 
luci6n en Francia tenf Q que ser -
obra <le hombres de otro tipo, hom-­
b~es de un genio empírico P 1nvcnti 
vo, c::uc tornar.1r. (~;. sus m.3.nos los l~ 
crilÍos y la arg8mas~ dc las neccsI 
dades y la acci5n social para levan 
tar una estructu:.-.1 social que estu:: 
vierd de acurrdo con el propósito y 
la formtl prcconi~ada por sus rcfe--

(226) Mcadows, Paul, "El Proct~so de la Revolución", Primera -
Edición, Edit. UNAM, México 1958, p. 40 y ss. 



renciados profetas. La historia de 
la Revoluci6n Francesa es la histo­
ria de estos hombres. El ministro­
de Justicia de Luis XIV, d' Argenson, 
los vio venir: 'sopla un viento fi­
los6fico', escribía, 'todas las cla 
ses est~n descontentas ... un mot!n~ 
puede convertirse en una rev~elta y 
una revuelta en una completa revolu 
cilSn'". (227) -
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Si la rcvoluci6n fu€ la encarnación social de-

una idea, debe haber tenido una fuente y asimismo agentes. 

En este punto es donde la i ntcrpretaci5n de la Rcvoluci6n se-

acerca al realismo sociol6gico. ( 228) Así por una parte, ten~ 

mos que la fuent.e de la revolución puede encontrarse en el 

"clima de opinión" preparado por los enciclopedistas; y los -

hombres de la revolución alimentados y nut~idos por la filosQ 

fia de las luces, constituían un grupo inspirado, audaz y 

atrevido. Esta tesis de la conspiración o complot es repre--

sentada por autores como Cochin, Caxottc y Webster. (229J 

Anteriormente, Chateaubriad había precisado la 

misma idea, alegando que "la revolución se ~abia realizado an 

tes de que ocurriera". (230} 

12271 Ib1dem, p. 62. 

(228) Debemos hace1· hincapié en que esta discusión de las in­
terpretaciones de la Revoluci6n Francesa no sigue la di 
cotonomL;. establecida por Cochin de la 11 conspiración 11 

-

frente a las ºcircunstanciasº. Véase A. Cochin, ºLes -
Societcés de Pcnseé et la Dcmocratie", Edit. Plon-Nou-­
rrit, París 1921, ¡.¡. 49 " 71. 

(229) Cochin, Obra Citada, p. 64 y Webster, 11 The French Revo­
lution11, Sccond Edition, Edit. Outon, New York 1928, p. 
92. 

(ZJO) Ibidem, p. 94. 
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Es decir, que la Revolución estaba divorciada-

de la realidad, y era por tanto, un trágico error. Cabe apun 

tar además, que el clima de opinión fui articulado por los 

slogans ideológicos difundidos por los miembros del Tercer E,.2. 

tado. (231 J 

En general, la base de la secuencia ideológica 

fu~ descrita en relación con la discusión de los propósitos -

cambiantes. Empero, puede aclar3rsu mas el punto, efectiva--

mente, la secuencia en una ideología parece haber sido de lo-

atomístico a lo org§nico. La revolución se hizo en nombre 

del individualismo; se salvó del ¡:>C'ligro inminente de la con-

trarrevoluci6n que esgrimía su fundamc:nto en nombre del coles:, 

tivismo. 

Nosotros consideramos que la Revolución Francs:. 

sa fué un producto histórico no sólo parte del clima de opi--

ni6n. En atención a que agrup6 diversos elcme:1tos iilos6fi--

cos, histór1cns, Pconómicns y pril 1tiC"ns. EMpPro, dir.ho clima 

de opinión !ue d~tar~inante p3ra hacer despertar a ese pueblo 

{231) A través de la sigui(!ntc lista puede apreciarse cuán V.f! 
riablc eran estos temas ideológicos: "!~es ci-dcv.:ints, -
les noirs, les alarmistas, les hombres de Cobientz, la­
facticn de l 'étrangcr, les Emigrés, les Condcéns, les -
Caompagnos de JohG; Comitó autrichicn, les orlcnnistes, 
les corruplcurs, les fe·ull1a~t~, les mod(~rcs, les inso~ 
ciants, les petition1stes, les rolandistes, les fcdéra­
listcs, les indulgents 11 Según observa Challamel, esta­
larga lista de enumf•rüciorws ¡..rueba las amplias fluctu~ 
clones de la opinión públiccJ durante la revolución fran 
cesa. Véase adem~s a Mathicrz, ''Le Gouvcrnerncnt Revolu 
tionnaire 11

, Anales l!istoriaues de la R6volution FrancaT 
se, T. XIV, Francc 1937, p: 97-126. -
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francfis de su letargo de s1glos. Es incuestionable qiJ~ sin -

este poderoso impulso al proceso democrático hubiese sido 

prácticamer.tt.• imposible la consum~1ción de la revoluc!.Ón e im­

probables sus efectos en la América Esp~'lñola. 

Como todos los proc~sos revolucionar10~ y el -

franc§s no fuA la excepc16n, las facciones aparecieron, condH 

ciendo con ~lle a la incertidumbre }' al terror. Pero ante t2 

do, debemos hact'!" notar que ese climd de opinión y la divulg!!. 

ci6n de 2de~s produje la calda y el nac1m~ento del Est~do Li­

beral Burgu~s y de Der~ch8. 



CAPITULO CUARTO 

"LA OPillION PUBLICA EH .llEXIC:O" 
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•La lectura de los peri6dicos es -
el peor mal de nuestro siglo 11

• 

Goethe. 
"Máximas en Prosa". 

A) • - La opi.ni6n pública en la Guerra de Independencia. -

a).- Planteamiento del problema.-

Tocar el punto de la opinión pGblica y el Esta-

do Mexicano constituye uno de l~s problemas políticos, socia--

les, culturales y Jurídicos m~s arduos quu enfrente nuestro 

país en nuestros días. Asimismo, es de \'ital importancia dado 

que nos encor1lramos, por un lado, al hc~brc en su plc110 0)crc~ 

cio del sagrado derecho de la libertad de conciencia, y por el 

otro, al Estado con su primordial necesidad de asegurar ese d~ 

recho al individuo, pero, con el infortunado objet1\'o de prot~ 

ger a sus órganos e institucio~cs. A trav~s de la l11stor1a de 

nuestro pais, que en ningGn no~cnto pretendemos n~rrar en el -

presente capítulo, la voz del esp!r1tt1 pGblico ha aparecido, -

frecuentemente, para ensombrecer un r~gimcn y en otras para 

iluminarlo. Sin embargo, nuestro pu.is siguiendo la. trayecto--

ria humanista que lo ha caracterizado debe alentar el plurali~ 

me político con el propósito de fort.J.h:cer nuestro E!jtado de -

Derecho. 

b) .- La clase media OOflO eje de la dinámica política.-

Desde que comenzara, durante el siglo pasado el 

enfrantamiento entre tradicionalistas e inovadores políticos -



255 

se pusieron f~ente los segundos, convirtiéndose en eje de la -

revoluci6n pol!tica, una nueva clase social, la clase media 

distinta a la burgucsra, la que constituye en reolidad el sec-

tor o estrato inferior, integrado por los medianos o pequeños-

comerciantes, industriales y p~opictarios y por los individuos 

de pro[es1ones liberales, y finalmente, por funcionurios de e~ 

tegoria intermedia o haja. En efecto, son casi 0xclusivamente 

miembros de dich~ clase los que allí aparecen integrando las -

p~1meras olas que amenazdn los fu~rtes reductos del absolutis-

mo y el tradicionalismo: frailes, clfrigos, abogados, mªdicos, 

oficiales de la adrnin1strac1ón, militares y comerciantes. 

A p~rtir de 1808, se dCentGa ~ucho más la inteE 

venci6n de esa clase en los mov1~ientos revolucionarios, de-

los que es t."n rigor t"d alma, y se convierte en t?'JC de la diná-

mica política. Esto es, que con independencia de la profesión 

que tuvieren, todos -la mayoría por suµuesto-, deseaba la in--

dependencia de la NuevJ Espafia. Sobre el particular el maes--

tro José Miranda scnala: 

''En una interesantis1m~ carta de­
los • Guadaluoes' a Mor:elos, se ex 
tendian aguéilos en consideracio~ 
nes rnuy expresivas sobr~ la con-­
tribución de los difere11rcs gru-­
pos sociales ..'.l la l"í?\"clución, y -
el papel jugado en ella. Decían: 
'la gentr dPl quirie alto que 11~ 
man noblez~ so~ todos unos egoís­
tas, quieren ver la 11bc~tad d~ -
la patria, pero ~o quieren expo-­
nersc a contr1bu1r a ella, y si -

hacen algo a su favor es cubri~n­
dose y sin dar la cara para no e~ 



tar mal con ese gobierno (el espa­
ñol), y no por medida de precau--­
ci6n, para no verse sacrificados -
sin necesidad, 'sino que ellos se­
hallaban bien con la tiranta que -
reina en la que no deJan de tener­
su partecillo; }' asr esta clase de 
gente para nada nos es útil. La -
plebe son unos autómatas que si--­
gucn al primer grito y no ven más­
que el presente sin reflexionar en 
lo futuro, y viven conformes con -
su abatimiento; no obstante esta -
clase de gente es la que se dirige 
según conviene y algún partido se­
podrá sacar de ella. La tercera -
clase de gente es la mediana, que­
ni son los nobles ni el estado ple 
beyo; 5sta es con !a que debemos = 
contar en todo o en la mayor par-­
te; es en la que se ven r.ieJores 
disposiciones de un verdadero pa-­
triotismo y el mayor deseo de li-­
bertad de su patria, y que están -
prontos a sacrificarse por ella, -
pero arredrados con las prisiones­
y persecuciones de este maldito 92. 
bierno temen descubrir su ~odo de­
pensar, de lo que resulta poca 
uni6n en el estado en que nos ha-­
llamas en el día'". (232) 
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Precisamente la gentú de la clase media era la 

que llevaba a cuestas las riendas de la Guerra de Independen-

cia, 13. que :::5.s s~ i;.::!.i;-. .J.b.:i. .1 cll.:., y -2n último caso, la que 

m!s le favorecía. Casi todos los caudillos emergieron de esa 

capa social, asímismo, tambiªn fueron los que llevaron las 

riendas de la lucha subterránea en las poblaciones dominadas-

(232) Miranda, Josª, •Las Ideas y las Instituciones Políticas 
Mexicanas", Primera Edición, Edit. UNAM, México 1952, -
p. 323 y ss. Véase adem&s en el Archivo General de la -
Naci6n, Sección Hacienda Provisional, s/n. a "Los Guada 
!upes". -



257 

Es preciso scñ.:ilar que, dentro de la referida -

clase el predominio del movimiento independentista correspon--

di6 a los c16rigos, letrados, militares y fu11cicnarios que por 

poseer los conocimientos 6 técnicas indispensables para con---

cluir la guerra, organizar el Estado y difundir la propaganda-

liberal, pudieron así, impulsar el movimiento armado, dándole-

a fiste, una ca1isa com6n: la libertad. 

e). - Génesis de la opinión pública en el Rst.ado Mexicano. -

Esta materia casi virginal de la política modeE 

na, a la vez consciente e inconsciente, org&nica e inorgánica, 

agente y paciente, masa informe constituida por elementos het~ 

rogSneos, en gran parLe, imponderables -como los sentimientos, 

las ideas, los intcrcs'l:s, la militancia o las pi1siones- de la-

cual provienen incitaciones e ir.d1caciones, genEralm·~ntc impr~ 

c1sas y ambiguas y sob1·e ld cu31 actuan constantemente, solici 

ta'"'ndola o requiriéndola individuos, grupos de interés, grupos-

es parte esencial de un tstddu 85 lu ~ue e11 nuestros dias lla-

mariamos opini6n pública, adquiere en M6x1co su significaci6n-

e importancid modernas e:l los albores del siglo XIX. Su naci-

miento se cncue~tra V!~=~l~d~ c~~r~~~~:~t.~ a lJ ilustración. 

El maestro Josª Miranda sost1e~c sobr0 el particular: 

''El brott? basta:1tc exhuberante de 
la opin16r1 pGblica entre nosocros 
provocó la gran sacudida nacional 
de 1808.. Tanto afect:tron a todos 
los graves problemas de entonces-



y tanto rebasaron a las autoridades 
colocadas de pronto ante enormes 
responsabilidades, que grandes sec­
tores do la poblaci6n se apresura-­
ron a intervenir, nanífestando pare 
ceres o proponiendo soluciones, i= 
algunos de los principales magistra 
dos a solicitar opiniones y colaba= 
raci6n de ciertos núcleos sociales, 
a fin de tenerlos propicios, susci­
tándose así un verdadero debate pú­
blico sobre dichos problemas. Y 
luego vinieron a ampliar la discu-­
si6n, volvifindola universal y muchI 
sima m§s profunda, el movimiento ae 
mocrático -americano y español- y = 
el de liberac16n. En pocos años, -
la intensa agitación y la continua­
y cada vez m!s generalizada polémi­
ca han hecho nacer y desarrollarse­
ripidamente la opinión püblica". 
(233) 
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En esta opini6n pUblica destacan los elementos-

ideol6gicos, económicos, sociales y psicol6gicos, que han in--

tervenido en las contiendas fundamentales de ese tiempo -ya en 

pro o en contra de la independencia, de la democracia y de la-

igualdad social-; cl~rnentos que, por la naturaleza de este lr~ 

bajo nos pe:rraitimos sólo señalar de paso, no sin dejar de sub-

rayar su decisiva proyección sobre la esfera politica-le6rica-

e institucional. t2Hl 

1233) Ib1dem, p. 326. 

t23.:i) Sierra, José :\ngel de la, 11 El despertador Americano", 
Primera Ed1ci6n, Edit. INAH, México 1964, p. 90. Consul 
tese además "Periodismo Insurgente", PRI, México 1976, -: 
folleto del IEPES, p. 10 y ss. 
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La opini6n pública tuvo un sector activo, cuyos 

miembros procuraron propagar sus opiniones y unirse a otros p~ 

ra influir en la vida política. Las personas de este sector -

constituyeron, por tanto, la parte declarada o expresa y arti-

culada u organizada de dicha opinión. Para la difusión de su-

pensamiento y la unión, contaron esas personas con los dos in~ 

trumentos que disponen en nuestros dias los individuos activos 

de la opinión: la prensa y la asociación; publicaron pcri6dos, 

manifiestos, libelos, formaron partidos y sociedades secretas. 

(235). 

Para la época, el número de periódicos políti--

ces que circuló fué grande. Sólo los insurgentes que dispusi~ 

ron de menores medios que los europeos y tuvieron en su poder-

muy pocas ciudades de alguna importancia, publicaron diez, en-

tre los cuales son dignos de menci6n "El Despertador America--

no" de Maldonado (editado en Guadalajara desde el 20 de sep---

tiembre de 1810 hasta el 17 de enero de 1811}, el "Ilustrador-

Nacional" de Cos (editado en Sultepec desde el 11 de abril de-

al 16 de mayo de 1812), el 11 Ilustrador Amet·icano 1
' de Cos y 

Quintana Roo (editado en Sultcpec y Tlalpujahua desde el mes -

de mayo de 1812 hast~ el 17 de abril de 1813) y el "Semanario-

Patriótico Americano" de Quintana Roo (desde julio de 1812 has 

ta el 17 de enero de 1813). 

(235) Ibidem, p. 89. Véase ademls a Reyes Heroles, JesDs, "El 
Liberalismo Mexicano 11

, Segunda Reimpresi6n, Edit. FCE,­
Tomo I, México 1982, p. 70 y ss. 
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Los partidos políticos existentes en la época­

carecieron de organizaci6n; fueron m5s bien bandos, grupos de 

personas unidas por el lazo ideológico -la comunión en unas -

mismas ideas-, pero sin otros vínculos ni disciplina partida­

ria. Partidos así 11ubo dos, entre los que se rcpart16 casi -

toda la población, el español o europeo y el criollo o ameri­

cano, dividido el primero en absolutista liberal, y el segun­

do, en fernandista o separatista. 

Verdader~s asociaciones politicas s6lo lo fue­

ron las secretas, gu0 no parecen t1dber sido más d~ dos. Una, 

la de los Guadalupes Je la Ciucdad de M6xico, que se vroponia 

coadyuvar, con los insurgentes armados a la consccuci6~ dú la 

independencia y que 1ug6 11n gran pap0l en las luchas políti-­

cas tendientes a ello, pJ.rticularmente dcnt.ro de su sede cap_i 

talina. Otra, la dt:> los franctUsones, que también pugnó pe:: la 

independencia, y cuya acti \.'id.id es menos cono e ida. 

B). - La opinión pób.lica y la Reforma. -

a).- E1 cnírenLaaicnlo de dos tcndrncias.-

A la consumación de la Independencia la Nación 

hizo varios intentos por estructurar política y jurídicamente 

la vida del país. Efectivamente, nuestro país al declarar su 

independencia se enc0nLró ante el dilema, de todas las nacio­

nes soberanas, de determinar la mejoi- forma c~e Estado y de G3_ 

bierno posibles de conformidad con sU propia naturaleza. Co­

rno efecto del pleno ejercicio de su soberanía, el Estado Mex~ 
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cano se enfrent6 a una serie de visicitudcs hist6ricas que Eml 

lio Rabasa narra con elegante lenguaje, al señalar: 

"En los veinticinco años que co­
rren de 1822 adelante, la nación 
mexicana tuvo Siete Congr~sos 
Constituyentes, que produjeron -
como obra, una Acta Constituti-­
va, tres Constituciones y una Ac 
ta de Reformas, y como consacue'ñ 
cias, dos golpes de Es tuda 1 va--=­
rios cuartelazos en nombre de la 
soberanra popular, muchos planes 
revolucionarios, multitud de aso 
nadas, e infinidad de propues--= 
tas, peticiones, manifiestos, de 
claraciones y de cuanto el inge= 
nio desconcentradizo ha podido -
inventar para mover al dcsorden­
y encender los ánimos. Y a esta 
porfia de la revuelta y el des-­
prestigio de las leyes, en que -
los gobiernos solían ser los más 
activos que la soldadesca y las­
facciones, y en que el pueblo no 
era sino materia disponible, 11~ 
varon aquéllos el contingente 
más poderoso para aniquilar la -
fe de la nación con la disolu--­
ci6n violenta de d~s congresos -
legítimos y la consagraci6n como 
constituyentes de tres asambleas 
sin poderes ni apariencia de le­
gitimidad", (2361 

Definitivamente no coincidimos con el punto de-

vista del ilustre porfirista, nuestro país atravesó por diver-

sos episodios históricos, politices y sociológicos, que hicie-

ron de ella, una Nación única con sus propids peculiaridades y 

sus necesidades la formación de un Estado naciente no podía 

(236} Rabasa, Emilio, "La Constitución y la Dictadura", Sexta­
Edici6n, Edit. Porrúa, México 1982, p. 3. 
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llevarse a cabo, sin los lastimosos sucesos narrados con un 

lenguaje elegante, pero no por ello, deja de ser sarcástico y-

reaccionario. Nosotros coincidimos con lo expuesto por Mario-

de la Cueva, cuando sostiene: 

"La generación delmcdio siglo, es 
la generación de la Reforma, en-­
juició su pasado, rompió las cade 
nas que le impedían marchar en -
busca de su destino; recogió lo -
que conservaba vida de es~ pasa-­
do: el amor a la tierra patria y­
a la libertad que nos l~garor. 

Cuauhtémoc y Morelos y el humani.:! 
mo cristiano que nos enseñaron 
los misioneros españoles del si-­
glo XVI; y se decidió a hacer su­
historia, estableciendo como pr1n 
cipio fundamental de su futurc -
que la historia es acción humana­
y que para hacerla, es preciso 
partir de la dignidad y de la li­
bertad del hombre. Los miembros­
do aquella asamblea escenificaron 
una de las justas parlamentarias­
más grandiosas de todos los tiem­
pos, tanto porque en aquel congre 
so se dieron, en una progresión ~ 
inusitada, todos los problemas de 
la América Hispánica". (237) 

Precisamente, el resultado de! las elecciones r!:. 

gistr6 la exs1tencia de las dos tc~dcncias que habtan ven1do -

luchando en la historia desde los principios de la revolución-

de independencia: la corriente liberal, heredera del ~ovimie~-

(237) De la Cueva, Mario, "La Constitución de 5 de Febrero de-
1857", en Krugcr, Herbert, "El Const1tucionalismo a me-­
diados del Siglo XIX", Publicaciones de la Facultad de -
Derecho, UNA."!, México 1957, pp. 1267-1268. Véase Cue C!!_ 
novas, Agustín, "Constitución y Liberalismo", Primera 
Edición, Edit. SEP, México 1963, p. 45; Cosío Villegas,­
Daniel, "La Constitución de 1857 y sus Críticos", Segun­
da Edición, Edit. SEP, México 1973, p. 64. 
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to popular de independencia que dirigieron Hidalgo, Morelos y­

Guerrero, del pensamiento de José Maria Luis Moro y de los in­

tentos de transformación social de Valcntín Gómez Farías, co-­

rriente que era, en aquéllos años la postura revolucionaria y­

la posicí6n conservadora, que vivía de la ilusión de que era -

posible paralizar el curso de la historia para perpetuar el p~ 

sado. Entre estas dos posturd~ antit~ticas, apareció la acti­

tud política de los moderados, con la pretensión de fungir de­

intermediarios en el drama político que se preparaba. Cuando­

sc observa serenamente y sin prejuicios la composición y la 

obra del conqr~so constituyente de 1856-1857, se d~scubre que­

fué una expresión gen\lina del pueblo da México y de las fuer-­

zas econ6rnicas que le Lenian dominado: el partido liberal hun­

día sus ratees en la sociedad y en los hombres gu~ fueron sus­

representantes c;ue pudieron decir con orgullo que llevaban la­

voz del pueblo. 

El partido co!1.scrvador fué" también una expre--­

si6n auténtica del pasado, del poder económico y del clero ca­

t6lico, o s1 se prefiare, de las clases privilegiadas, que no­

por serlo dejlban de ser partes integrantes de la sociedad 1n;.e­

xicana. SegGn las considaracioncs que anteceden¡ la colonia -

hizo acto de presencia en el constituy~nte por conducto del 

partido conservador, que de ·2~ta. í.IO:':c-ra se ostcnt6 como el re­

presentanta de las clases rpivilcgiadas y d~ los intereses del 

clero. Fr<;.:iitc ~=i frente las dos ter::.dt.'?nc1as escenificaron una -

de las batallas parlamentarias m5s hermosas de la historia de-
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nuestro pa1s. 

b). - Francisco Zarco y el "Sig1o nx• ccao exégctas y pnbli-­

cistas de la lle fo...,.. -

Cabe hacer menci6n sobre el particular que la­

articulaci6n de la opin16n pública a mediados del siglo pasa­

do, descansó principalmente, en el peri6dico libe1·al "Siglo -

XIX", del cual era editorialista, el ilustre Francisco Zarco. 

El objeto del periód1cc era informar sobre la situación poli­

tica del pais y durante el Congreso Constituyente de 1856- --

1857 publicó una Crónica de dicha gesta parlamentaria, pa1·a -

que pos~eriorrnente, el mismo Zarco editase por su cuenta la -

Historia de dicho Congreso, convirti6ndose así en su princi-­

pal publicista y ex6geta ~1 analizar e interpretar los preceE 

tos constitucionales. 

La Constitución promulgada el 5 de Febrero de-

1857 fue y sigue siendo tema de acaloradas polémicas. Se di­

jo que reprt2sentaha el "Código más liberal de la tierra 11
, ba_!! 

<lera de la Reforma que aterrori=6 al clero y al partido reac­

cionario. Desgraciada~cnte, esa Constituci6n no ha podido e~ 

capar a la critica de quienes sostienen -tratando de restarle 

importancia- que las grandes reformas que urgía al país se p~ 

saron por alto sin llegar a c~dificarse y que incluso fueron­

reprobadas, dado el tono más bien moder:i.do de la mayoría del­

Congreso, y esa liberalidad tan pregonada s6lo era una ilu--­

si6n del momento, en virtud de que la Reforma tan anhelada 
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por los liberales puros no llegó a consumarse por la opot>ici6n 

de los moderados que se unieron a los conservadores. 

La batalla crucial que libró el partido liberal 

consisti6 en elaborar y promulgar un nuevo Código; única forma 

de fiJar jurídicamente las tan deseadas reformas. A tal prop2 

sito se enfrentaba la facción reaccionaria de diferentes far--

mas: primero, tratando de restaurar la Carta de 1824; y cuando 

la estratagema fracasó se opusieron a la aprobaci6n de aquª---

llos artículos que contenían reformas de importancia. Manejó, 

el partido conservador evidentemente, un incipiente "filibus--

trerismo" parlamentario para consumir el tiempo en discusiones 

insustanciales, pidiendo a la m~sa del Congreso, la lecturd de 

documentos interr.ünables y cuando eso no bastab~=t, los reaccio-

narios desapdrecian a la hora de las votaciones o impedían Ja-

celebra~16r. de las seciones por falta de quórum reglamentario. 

Esca oposición revela hasta qu~ punto parec!a a los OJOS de 

los moder.:i.dos, progresista y revolucionario el espíritu que 

animaba al C0digc- de 18:..,. C2~al:::J. Sicrru se•)ala la posición 

del per16dico liberal a~tc las ~h1cands parlamentarias imple--

mt'?'ntadas por los conservadores. die iendo al respecto que: 

1
• ••• 'El Sigo XIX 1 desempeñó en esta 
arasionada lucha un p.:ipcl muy impor. 
tante. Los diputados moderados sa­
bían que r.ada fOdian hacer impune-­
mente; sus maniobras eran dcscub1e1· 
tas a la opinión pública, y no sólO 
su actitud sino sus nombres y su 
cargo podían ser blanco del repro-­
che, del ridículo o de la ironía, a 
trav€s de la implacable pluma de su 



compafiero y cronista (naturalmente 
se refiero a Francisco Zarco) ••. ". 
(238) 
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Tenemos gue sumar, a la herencia histór1c.::i que 

nos dejó la ~poca que hoy abordamos el espectáculo insólito -

que del ejercicio de su libertild ofrecían nuestn...'s antepasa--

dos: libertad pard juzg~r y condenar los actos r1efastos de la 

dictadura s,1ntunista; libertad para conocer 1 revisar- ':i or ... 1n.J.r 

sobre la marcl1a del gobierno; libertdd de cxpresi6n, 11bPrlad 

de imprenta, libertad en la opin1811 pnbl1ca, pero scb~e todo, 

libertad parlamentaria como nunca antes se había c]ercido y -

ni se volvería a eJcrccr. Con acierto ha sostenido 01 histo-

riador Daniel Cosí o Vi llegas qut"', en medio de tantos y tan bg_ 

chornosos acontecimientos como reg1stra L1 vida pública de MQ 

xico, la asamblea c!e 1856 es la µági!1a más 1 impia de n11t::.;,tr:i-

historia. (239) 

Sil.?mpre hemos creído que la importancia del c2 

nacimiento del pasado radica en la ensefianza qu~ nos deJa, 

pues sólo as! se consigue formar l~ conciencia nacional, ele-

mente. neccs.Jriv p¿1r.l la vida de los p.Jeblos libres. Nada íll:."jor qut' 

(238) Sierra Casasfis, Catalina, Estudio Preli~inar a la 
nica del Congreso Extraordinario Constituycnte'1

, 

ra Edición, Ed1t. Colegio dP Mªx1c0, ~~xico !95~, 
J' s s. 

"Cró­
Pr1me 
F· :(r 

(239) Cosía V1llegas, Daniel, "La Constitución de 1857 y sus­
Críticos", Primera Edición, Edit. SEP, México 1980, ~:-
82. ConsGltese el periódico 1'E! Siglo XIX" del día L~, 
15 y 16 de febrero de 1856, Hemeroteca Nacional. 
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la lectura de esas Cr6nicas y del periódico liLcral "El Siglo 

XIX" que rnuestrar\ la lucha heroica de los liberales puros pa-

ra organiz,:u- mejor nut:!stro país, y .1sogurarnos, como ellos 

mismos decían a trav~s de los escritos d0 Francisco zarco "el 

reinado pacif1co ~ ir1tPligentc de la libertad". (240) 

CJ . - El PorfiriSlllO y la Opinión Pública. -

a}.- Bl inicio de una conciencia política.-

El Gt:!neral Porfirio Díaz pudo llegar a la Pre-

sidcnciu de la República p~sando por el puente de legalidad -

que le tendi6 el Licenciado Jos& María Iglesias. Poseyendo -

asr, la fuerza moral de los gobiernos legítimos ante la suce-

si6n presidencial ~uc se avecinaba, el General Díaz prefirió-

enfrentar ,1 est:' sucl~so utiliz.:rndo 121 fucrz.l militar para obt!:, 

ner la Presidencia, empero, en ese momento quedó afectado de-

un vicio de origen que en el trans~urso de sus subsecuentes -

períodos de go1Jien10, vendría ;'! con]uqdr con otros factores -

impidiéndole realizar -al General Dia~- la magna obra de evo-

lución del mo\'irniento de la Refor;na, destino que parecía, le-

estaba pr0destinado. (2~1) 

(240) "El Siclo XIX" del día 15 de febre1·0 de 1856, Editorial 
y Not1~ias Nacionales. 

(241) Arenas Guz~an, Diego, "El Periodismo en la Revolució~ -
Mexicana", Primera Edición, Edi t. Instituto Nacional de 
Estudios de la Revolución ~!ex.icana, Sría. de Goberna--­
ción, México 1966, p. 19. 
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Diego Arenas Guzmán, juzga que sería inadecua-

do apuntar cualquier ascveraci6n hist6rica que vincule el go-

bierno del General Porfirio Díaz y la vida política mexicana, 

sin señalar, aún cuando s6lo sea de paso, la trascencia de J2 

s6 Marra Iglesias en el movimiento que impidi6 la ceelecci6n-

de Sebastían Lerdo de Tejada. Sobre el particular Justo Sie-

rra resaltó: 

"Desde la aparición del Señor Igle­
sias en Guana)uato, todo fu¡ muy rá 
pido. El ejército del interior, -
destinado a exterminar la rebelión­
de las sierras, se detuvo en torno­
del nuevo ~stado en armas y se fu~­
desmoronando en todas sus vanguar-­
dias, que se unian a las fuerzas de 
Guanajuato. Y no s6lo esa facción­
del ej~rcito, sino todo él, deso--­
rientado por el manifiesto de Sala­
manca y minado por la opini6n, vaci 
laba la mayor parte de los jefes re 
solvieron que, pasando el último -
dfa del período legal del Señor LeE 
do, se agrup~rían en torno del vice 
presidente. En vano los cambios ae 
gabinete y la promoción de medidas­
de energr.a en México se trató de 
conjurar el peligro. Las dos gran­
des porciones armadas de la revolu­
ci6n se reunieron en los campos de­
Tecoac, por encima de las tropas 
del gobierno, deshechas en sangricn 
tos pedazos, y pronto se adueñaron~ 
de la capital, de donde salió para­
el extranJero el Señor Lerdo. En-­
tonccs la marcha victoriosa del 
ejército revoluc1onario acaudillado 
por el General Díaz, =u~ inconteni­
ble; un instante pareció detenerse­
ante el derecho claro del vicepresi 
dente, pero dictando condiciones -
que no pudo aceptar la estoica ente 
reza del Señor Iglesias¡ luego arrO 
llándolo todo a su paso, continuó = 
su marcha hasta el Pacífico. Al 



amanecer el año de 1877, la revo­
luci6n tuxtecana era dueña del 
pats•. (242) 

269 

Es imprescindible señalar que José Mar1a Igle-

sias era el Presidente de la Suprema Corte de Justicia de la-

Naci6n, y ante la sucesi6n de Lerdo de Tejada, di6 el único -

golpe de Estado que a la fecha haya producido el Poder Judi--

cial Federal. Por otro lado, el testimonio y los comentarios 

de Justo Sierra tienen una doble importancia: la del poderoso 

talento y la de la presencia como actor en culminantes episo­

dios de aquélla jornada política; pues fué él uno de los par-

tidarios de Iglesias en su traslado a la Ciudad de Guanajuato, 

y fué en aquélla ciudad donde tom6 a su cargo la jefatura de-

redacci6n del "Boletín Oficial del Gobierno Interino de los -

Estados Unidos Mexicanosº cuyo primer número apareció el 2 de 

Noviembre de 1876, 6rg~no difusor de la corriente iglesista y 

que ten!a por objeto señalar a la opíni6n pública la usurpa--

ci6n de Porfirio D!az en el poder. Y que, según Arenas Guz-

man, lo auxiliaban en la confecci6n del Bolet!n como colabo-

radares Emilio Velazco y Guillermo Prieto, y en la portada 

del periódico, además del nombre de Justo Sierra, se destaca-

ba el lema: "Sobre la Constitución, nada. Sobre la Constitu-

ción nadie. José María Iglesias". (243) 

(242} Sierra, Justo, citado por Arenrts Guzm~n, Diego, Obra C.!_ 
tada, p. 21. 

(243) Debe consultarse ese Boletín que como joya periodística 
guarda la Hemeroteca Nacional de la Ciudad de México y­
quienes los consulten observarán que Iglesias nombr6 c2 
mo Ministros de Hacienda a Guillermo Prieto y de Justi­
cia al Gral. Manuel Echegaray. 
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Con la revolución tuxtecana y baJC el lema de-

la no reelecci6n México vi6 llegar al poder a Porfirio Díaz -

al cargo que desempcfia1·ia a lo largo de casi trei~ta años de-

dictadura, que sólo se interrumpió por un esbirro cercano: el 

gobierno de Manuel Gonz~lez. Daniel Casio Villegas, conside-

ra que durante tal período, la prensa creyó necesar10 hacer -

un repaso de la s1tuaci6n de los gobier11os locales al inicia! 

se el período de O!az, observando claramente, que s~ trataba-

de un r~gimen ca~trens~ puesto que predominaban los cobernad2 

res militares. Efectivamente, en el año de 1889 eran en su -

nayor!a generales los gobc:·n3dor0s nomb1·ado~ desde la silla -

presidencial para las entidades federativas. (244) 

Enfáticarnent.€, al término del período dt.: go---

bierno que presidió el General Díaz, éste articulaba a la opi. 

nión pública a través de distintos p~riódicos adictos a su fi 

gura, distingui6ndosc los peri6dicos ''El Di3rio Oficial'' y 

"La Tribuna• corno independientes, y de oposición, "La Gaceta-

del Lunes", "La Patria", "El Mensajero", "La República", "El-

Nacional" }' "El Monitor Republicano", 6ste filtimo diario sefi! 

la agudamente la inutilidad de los periódicos ante la dictad~ 

ra, al advertir que: 

"¿Para qu5 nos necesita? -el Gene­
ral Díaz corno óruano de expresión­
con la Ley Fuga Íe basta. Díganlo 
si no, los fusilamientos del Llano 
de las Gallinas''. (245) 

(244) Cosía Villegas, Odniel, "Historia Moderna de M€xico'', -
Segunda Parte, El Porfiriato, Primera Reimpresi6n, Edit. 
Hermes, p. 425 y ss. 

(245) Ibidem, p. 433. 



La conciencia politic~ derivada del arribo al-

poder de O!az, degeneró -por la oprobiosa manipulaci6n de las 

publicacion~s es desinformar d el grueso de la población y 

alejarlo de las cuestiones de intcr&s nacional. El Sefior Mi-

guel Velasco Valdés anvt.a t.~n su Historia del Periodismo Mexi-

cano, que en su mayoría las publicaciones aparecidas dentro -

del rAgimen porfirista fueron auspiciados por Oiaz y los que-

no concordabun ideológica y políticamente con el déspota, fu~ 

ron duramente reprimidos y asesinados sus diriger~tcs. (246) 

bl. - En el atrio de la Dictadura incontrolable. -

Ante la manipulación de la información y la 

concentración de los principales diarios de la Ciudad y de la 

Repúbiica en torno de la f19ura dt."'l dicti'!.dor, se amordazó a -

L"'l opinión pública y 3. .!.:i. disidenci.:i se le ascsin6. Como con 

secue11cia de ello, la imagen de paz dP M5xico en el extranJe-

ro hacía que se creyese que reinaba en el país el imperio de-

las leyes. John Kenncth Turncr escribe sobre la dictadura 

porfiriana le sigt1i~nte: 

"¿Qu6 es M6xico? Los norteamerica­
nos comúnmente llaman a z.texico 
'nuestra reofiblica herm~na 1 • La -
mayoría de ~esotros la describimos 
vagamente como una repGblica muy -
Darecid3 a l~ nuestra, hubit~da 
~or g~nte ~~ ~occ diferente en t~~ 
peru.r.e:1to, Jn poco r.1ás pobre y u;¡-

{246) Velasco Vald&s, Mig~el, citado por Cosía Villegas, loe. 
cit., p. 503 \' SS. 
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poco menos adelantada, pero que di~ 
fruta de la protecci6n de leyes re­
publicanas: un pueblo libre en el -
sentida en que nosotros somos li--­
bres. Algunos que hemos visto el -
país a través de la ventanilla del­
tren, o que lo hemos observado un -
poco en las minas o haciendas, des­
cubrirnos esta tierra, al sur del 
rio Bravo como regida por un pater­
nalismo benevolente, en el que un -
nombre grande y bueno todo lo orde­
na bien para su tonto pero adorado­
pueblo. Yo encontré que M&xico no­
era ninguna de esas cosas. Descu-­
br! que el verdadero México es un -
pa!s con una Constitución y leyes -
escritas tan justas en general y de 
mocráticas como las nuestras; pero= 
donde la Constitución ni la leyes -
se cumplen. M6xico es un pa!s sin­
libcrtad política, sin libertad de­
palabra, sin prensa libre, sin elec 
ciones libres, sin sistema judicial: 
sin partidos políticos, sin ninguna 
de nuestras querida garantias indi­
viduales, sin libertad para conse-­
guir la felicidad. Es una tierra -
donde durante m§.s de una generación 
no na habido lucha electoral para -
ocupar la presidencia; donde el Po­
der Ejecutivo lo gobierna todo por­
medio de un ejército pe~manente; 
donde los puestos políticos se ven­
den a precio fijo. Encontré que M! 
xico es una tierra donde el peonaje 
es común para las grandes masas y -
donde existe esclavitud efectiva pa 
ra cientos de miles de hombres. FT 
nalmente, encontré que el pueblo nO 
adora a su Presidente; que la marea 
de oposición~ hasta ahora contenida 
y mantenida a raya por el ejército­
y la policía secreta, llegará pron­
to a rebasar este muro de conten--­
ci6n. Los mexicanos de todas cla-­
ses y filiaciones se hallan acordes 
er. que su país está a punto de ini­
ciar una revolución en favor de la­
democrac ia; sí no una revoluci6n 
tiempo en de Oíaz, puesto que éste­
ya es un anciano y se espera que 
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muera pronto, sí una revoluci6n de_:! 
pués de Díaz•. (247) 
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La obra del autor citado fué publicada en los-

Estados Unidos de América, para desmentir las opiniones coro--

pradas del régimen y para dar a conocer la verdad de la dict~ 

dura que reinaba a nuestro pa1s. Es inobjetable que el pro!'§. 

sito del ibro era bueno y que el interés del autor se acrecerr 

t6 al conocer a los fundadores del Partido Liberal Mexicano -

encarcelados en aquél país. 

Es necesario haceL notar que el Partido Libe--

ral Mexicano ed1t6 periódicos corno "El Dem6crata", "El Hijo -

de Ahuizote" y "Regeneración" importantes publicaciones que a 

pesar de haber sido cruelmente reprimidar. son un antecedente-

de la Revoluci6n Mexicana, que generalmente son olvidados o -

poco difundidos sus inob¡etables méritos patri6ticos. (248) 

D).- El Constitucionali"'"° y la Opini6n Pública.-

a) . - San Lnis Potosí cuna de la Revoluci6n. -

En l~ Ciudad de San Luis Potosí un pequeño gru 

po de intelectuales inició en 1900 a pugnar por alcanzar los­

objetivos del liberalismo del siglo XIX: democracia, anticle­

rismo y libre empresa. Estos intelectuales dirigieron sus 

(247) Kenneth Turner, John, "México Bárbaro", Primera Edici6n, 
Edit. Costa-Amic, México 1982, p. 9 y 10. 

(248) Silva Her~og, Jesús, "Breve Historia de la Revolución -
Mexicana", Segunda Edición, Edit. FCE, México 1972, p.-
60 y SS. 
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exhortaciones a las clases alta y media, que estnban resenti­

das contra lo política dictatorial del presidentí" Porfirio 

Diaz, a quien acusaban de traicio11ar el verdaderr~ liberalismo 

que había defendido al tomar el pode1- en 1877. El movimiento 

antiporfirista que ellos iniciaron, ha sido reconocido urÜ\'CE_ 

salmente desde entonces como un movimiento precursor d11 la R~ 

voluci6n Mexicana. El movimiento precursor comónmcnta se de­

fine corno una totalidad de antecedentes políticos de la Revo­

lución Mexicana, incluyendo m.J.nife~otaciones, huelg.'is, lcvant.'! 

mientas armados que datan de la fundación del Cll1b Lib~ral 

"Ponc1ano Arr1aga~ de San Lu1s Potosi, en 1900, hasta el cst~ 

tallido de la Revolución en 1910. Estos intelectuales que d;:_ 

sempefiaron el papel de dirigentes del movimiento precursor 

fueron: el ingeniero Camilo Arriaga, el profesor Libra.do Riv~ 

ra, el periodista y poeta Juan Sdrab1a y el estudiante y ~bo­

gado Antonio DÍdZ Soto y Ga~.:i. L.:i v1du y fundamento 1deológ!_ 

co fu€ aportado por Ricardo Flores Mag6n, periodista y anar-­

quista que surg16 como uno de los líderes del movimiento pre­

cursos dL"'l Partido Liberal Mexicano íPLM 1905-1911 J y Fr.:inc1~ 

co I. Madero liberal, hacendado y hombre dP nn9nc10.:; quP rl1r_i 

gí6 al Partido t;acional Antirreeleccionista. íl9l0-l91 l), q~t~­

triunfara despu~s del derrocamier1to de Díaz. 

Nosotros consideramos que el periódico más im­

portante de ~stc pcrí..:;dü lo ..:::s in..:iudabh•mt>nLe "Regen12r.:.1ci611'', 

en atención a que fu6 el voce~o m5s activo de este grupo de-­

precursores intelectuales de la Revolución Mexicana. En 
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efecto, en dicho diario Antonio Dtaz Soto y Gam8 escribía ar-

dorosarnente lo siguiente: 

ftCaudillo que traiciona a la demc­
cracid •.. pero que no tiene un áto 
mo de demócrata {se refiere obvia= 
mente a Porfirio O!a2), n1 la rnás­
leve tintura de estadista, ni cono 
ce el respeto a la Ley, ni tiene a 
la Magna Constituci611 del 57 en 
mSs ap~ec10 que el acicate que cla 
va hoy en los ijares de su caballO 
y hundirá mañana en las entrañas -
del pueblo". (249\ 

Estas declaraciones hicieron de estos valien--

tes intelectuales y excel!>OS pati:1otas, blanco de la ira de -

un régimen a punto de caer, sin emb.1rgo, I:"epresentan también-

uno de los cantos más sublimes a la libertad de expresión, 

aún en rnedío de la inf.:imia y la cobardía. 

b).- En la antesala de la revuelta.-

Tras las reformas constitucionales de 1883, 

mismas que rcfon:.aront los artlct::!.0~ 60. y 7c. de la Constit~ 

ci6n d~ Ia57 donda el Juicio por jt1rados populares para los -

delitos de prensa quedaban suprimidos y a los periodistas a -

quienes se inc\1lpava de infracciones de la ley se les volvi6-

sujetos de acción per.al común. Y. con ello se amordazó .J. la-

opini5n pGblica ~·a que pocos d1ar1os 0ran lo suficientemente-

amigos de la dictadura para ne lcs1onarln. 

{249} Véase el periódico "Regeneración" del día 31 de aqosto­
de 1901 en la Editorial firmada por Antonio Díaz Soto y 
Gama. 
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Elnpero, algo inusitado aconteci6: Porfirio 

oraz concedi6 una entrevista a James Crcelman reportero de la 

revista norteamcricanii "Pearson 1 s Maguzine", entrevista que -

desencaden6, el despertar de la esperanza en todas las capas-

sociales consistente en que el dictador abandonaría por su v2 

luntad el ejercicio del poder que inmisericordemente había 

ejercido durante rnfis de vintiocho ahos. 

La c~lebre entrevista contiene largas tiradas-

literarias del periodista yanqui, as! como elogios desorbita-

dos a Porfirio Oíaz. Lo present~ como el hombre más grande -

de su tiempo, corno el héroe más grande su su époc.:i, pero lo -

más sobresaliente, por el momento lustórico que se vivía era-

la promesa del autócrata de retirarse de la Presidencia de la 

República. James Creelman, reproduce ese importante instante: 

"lle esperado con paciencia el día en 
que la República de México esté pre­
parada para escoger y cambiñr sus 
gobernantes ~n cada período sin peli 
gro de querras, ni daño al crédito Y 
al progreso nacionales. Creo que 
ese día ha llegado. Tengo la firme­
resolución de separarme del poder al 
expirar mi período, cuando cumpla 
ochenta años de edad, sin tener en -
cuenta lo que mis amigos y sostencdo 
res opine¡,, y no volveré a ejercer = 
la Presidencia. La Nación está bien 
preparada para entrar definitivamen­
te en la vida libre". (250) 

En reslimen, el General Porfirio Dfaz manifestó 

a la opinión pública que el sistema democrático era justo y que 

(250) Silva Herzcg, Jesús, Obra Citada, p. 72-73. 



277 

el Estado Mexicano -en 1908- se encontraba preparado para en­

trar de un modo definitivo en la vida democrática. Adem:is, -

aseguró firmemente que se retirar1a del poder al término del­

per1odo presidencial de 1910. ~" improbable afirmar que Dfaz 

haya dicho lo que declaró ocultando su pensamiento verdadero, 

probablemente fué sincero, en sus declaraciones o quizás la -

presión de su camarilla fué lo que le obligó en última insta,!! 

cia a traicionar sus buenas intenciones. Sin embargo, sea lo 

que fuere lo cierto es que esas declaraciones a:1irnaron a los­

partidarios y a los enemigos del gobierno a iniciar activida­

des políticas en toda la RcpQblica, despertando a un pueblo -

dormido por más de un cuarto de siglo. Después de la entre-­

vista citada aparecen folletos y libros acerca de los proble­

mas políticos del pais, produc1endo diversos y enconados deb~ 

tes, que finalmente, produjeron el estallido de la Revolución 

Mexicana. 

el.- El Discurso de Don Belisario Dcainguez en el Senado.-

Otro de los sucesos trascedentales en el cons­

titucionalismo, lo es sin dud.:i, el discurso pronunciado por -

el Senador por Chiapas en el Senado de la República, ante el­

ascenso al poder de Victoriano Huerta. Precisamente a la ca1 

da de Madero y Pino Suárez ir.molados por e:l tirano, el patrio 

ta advierte que Huerta quería d.:ir el tiro de gracia al país y 

a la democracia. Cabe advertir sobre el particular, que Bel! 

sario Domínguez sabía perfectamente que en ol momento que él-
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firmase ese discurso empeñaba su propia vida en t-a empresa, 

pero no le import6. La lectura del discurso pronunciado no~ -

emociona todavía. Es un eJemplo de digniddd, valor, honradez y 

de amor a la patria. Según algunos historiadores, el discurso 

debió pronunciarse el 2J de Septic-mbr~ de 1913, y del cual, no 

podernos resistirnos a reproducir uno de sus rn§s brillantes pá-

rrafos que pone de manifiesto la realidad política del país, -

al señalar: 

~ ... La verdad es ~sta: Durante el 
Gobierno de don Victoriano Huerta, 
na solamente no se ha hecho nada­
en bien de la pacificación del 
país, sino que la s1tuac16n ac--­
tual de la República es infinita­
mente peor que ante!:i: la Revolu-­
ci6n se ha extendido Bn casi to-­
dos lus Estados; muchas naciones, 
antes buenas amigas de Méxicc, r~ 
hGsanse a reconocer su Gobierno -
por ilegal; nuestra moneda c~cuég 
trase desprestigiada en el extran 
jero; nuestro cr6d1to en agonia:­
la prensa entera de 1~ República­
amordazada o cobardemente \'end1da 
al Gobii!rno y ocultando sistcmá.ti 
camente la \'erdad; nuestros :ar.1-
pas abandaon3dJ~, muchos pucblos­
arrasados, y por último. Pl hJm-­
bre y la ~is~ria en todas sus fOE 
mas amenazan ext.cndt?rse rápidarne!}, 
te en toda la superficie de nues­
tra infortun3da Patria. ¿A q~~ -
se debe tan triste situación? Pri 
mero y a:1 tes que todo a q\1(4 el -
pueblo mexicano no puede resig:i.ar 
se a tener por Pl"(~sidente d~ 13 -
RepGblica a don V1cto~1a~o Huer-­
ta, al soldado que se apoderó del 
poder por medio de la tra1c16~ y­
cuyo primer J.cto .11 subir a la 
Presidencia fue asesinar cobarde­
mente al Presidente y Vicepresi-­
Cente legalmente ungidos por el -



voto popular, h3bi~ndo sido el pr­
mero de éstos quien colm6 de asceñ 
sos, honores y dis~inciones a don= 
Victoriano Huerta v habiendo sido­
€1 igualmente a qu~en don Victorin 
no liut~rt.:i jur6 públicamente leal-= 
tad y ~idelidad inquebrantables. 
Y segundo, s~ d~hc a esta triste -
situaci6n a los medios que don Vic 
toriano Huerta se ha propuesto em= 
ple~r ror ~onseguir la pacifica--­
ci6n. Esos r.t(~dios ya sabéis cuá-­
les hdn sido: Unicamente muerte y­
cxterm1nio para todos los hombres, 
familias y pueblos que no s1mpati­
c~n con su Gobierno''. (251} 
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La muestr.-:.r. de valor civil que ev1dcr.ci5 don 8~ 

lisario Domlnguez ~l e:1!rentar 3! d0spota era suficiente para 

que Huerta lo asesinase cobardemente. Desgraci3damcnte fu~ -

el filtirno crimen de liuerta entra los funcionarios de alto ni-

vel. Ante la desaparición )" supres16n del Congreso, en el 

norte Venust1ano Carran:a, Gobernador C0nst1tuc1onal de Coa--

huila sol1citaba facultades extr3ord1nar1as para desconocer -

~l tirano, comb~t1~ndole hasta su caída y el consecuente des-

ticrro, ant~ !a ~§s 0p=ob:~sa vergU0~:1. E~idente~c~tc, a lo 

largo de la h!st~~ia d~ nuestro país existe~ erisod1os que 

han generado 13 !ormac16n de una op1n13n pGbl1ca de =onfor~i-

dad con L~ ~peca histÓI".:.ca, y dt~ la ct:al, ri1ngGn estadista d!:. 

be olvidar detectar ?Or el bien de la democracia 1 de la li--

berta.:. 

(251) Dom!nguez, Belisario, hMemorable discurso del Dr. Beli­
sar10 Dornlnguez", Bloque Nacional Revolucionar10 de la­
Cámara de Diputados al Congreso de la Unión, México 
1929, p. 1-~. 
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COKCLDSIOBES 

PRIMERA.- Definir a lY Soberanía, es obra de -

Titanes, sin embargo, contemplando su or{gen, historia y su -

misión en la vida de los hombres y de los Estados, la caract~ 

rizarnos diciendo yue es la doble pretensi6n de un pueblo de -

conducir una vida unitaria e independiente, de organizarse li 

bremente para alcanzar ese doble propósito de elaborar sus Le 

yes sin otras lim1tac1oncs que las impuestas por la 1usticia­

y por la dignidad de la persona humana, y la de otras Nacio-­

nes, de crear una instancia suprema que asegure el cunplimien 

to del orden Juridicc y de realizar su destino en el Concier­

to Internacional. 

SEGUNDA.- La opin16n pública es consecuencia -

directa e inmedi3ta de la voluntad general. Efectivamente, -

coincidimos con Juan Jacobo Rousseau cuando afirmó que el or! 

gen y fundamento do la opini6n pGblica se encontraba on el 

pueblo, y que ésta, no debía estar SOJUzgada por la voluntad­

de ningún gobernante, pues son ellos sus primeros esclavos. 

TERCERA.- La opinión pública no posee un con-­

cepto unívoco, se le conoce también como: opini6n común, esp! 

ritu pGblico, opinión general o voluntad general. Es preciso 

advertir, que el fundamento del sistema dcrnocr~tico se encuen 

tra en la opini6n pGblica. Y &sta, no es organ1zable, en 

atenci6n a gue se compon8 de diversos factores políticos, so­

ciales, psicológicos y hasta emocionales. 
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CU1\HT1\. - Es impreRcindible para cualquier Est!!_ 

do sin importar su forma de gobierno que organice a la opi--­

ni6n pfiblica con el obj~to de qt1e sus decisiones fundamenta-­

les se ajusten lo más posible a ella. Desgraciadamente, con­

esta organización se corre el riesgo de que una vez formada -

la opinión sea manipulada por una minoría o élite. Sin ernba~ 

go, es peligroso -por no decir suicida que unas solas manos -

gobiernen la opinión, porque es i~ntonccs, cuando vulneraría -

uno de sus principios esenciales: el bien comGn. 

QUINTA.- La importa11cia esencial de la opinión 

pGblica reside en que ha de buscarse que a trav~s de ella, 

cristalice la idea de la represent<Jción del pueblo por el go­

bierno, es decir, la democracia en su forma m~s pura. En 

efecto, ~l derecho debe ser producto de la voz pGblica de su­

Estado. El orige:1 y destino de l<l opinión pGbl1ca es el pue­

blo. Empero, reconocemos que es una m1noria selecta e inte-­

lectual la que St' adueña para su conveniencia del espíritu p.Q 

blico. 

SEXTA.- Es necesario que el Estado, sin tcner­

en consideración su forma de gobierno asegure al individuo el 

libre ejercicio d~ l~ lib0rt~d de 0xprcs16n. Sin este dcrc-­

cho, son prácticamente imposibles de cuit1va:- ld cul~ura !' 

las artes. 

SEPTIM.A.- La comunicación es el principal me-­

dio de transmisión de ideas, conocimientos, ideoloqias, etc. 

Los medios de comunicación con el avance tecnológico han su--
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frido diversas transformaciones, que van desde la primitiva -

imprenta hasta el cine moderno. Todas esas formas de expre-­

si6n, y en última instancia, de comunicación articula~ y for­

man a la opinión pública. 

OCTAVA.- En nuestros días existe una tendencia 

a la monopolización de los medios de comunicación, que noso-­

tros juzg.:unos peligrosí.sima, si entendemos por ella una post~ 

ra unilateral y sectaria. Consideramos pertinente ld ap~r~u­

ra informativa con pluralidad de enfoques, ello dejará abier­

ta la puerta, por decirlo de alguna manera, al pluralismo 

ideol6gico. 

NOVENA.- En el espinoso rubro de la comunica-­

ci6n social el Estado Mexicano debe no s6lo garantizar el 

ejercicio de la comunicaci6n, sino debe resguardar al pueblo­

con el incremento de publicaciones culturales a precios popu­

lares con grandes tirajes a efecto de que lleguen a todos los 

rincones del país. 

DECIM"'\.- Uno de los medios de comunicación más 

impQrtantes es la prensa. Como todo medio de información se­

ha visto asediada por empresarios sin escrúpulos que utilizan 

a este medio como instrumento para conseguir sus objetivos. 

El Estado Mexicano siguiendo su tradic16n humanista heredada­

de la Reforma, debe limitar los excesos de la prensa comerci3l 

y fortalecer prudc11temente el derecho a la información. 

DECIMA PRIMERJ\.- El Estado Mexicano debe abro­

gar la inconstitucional "Ley de Imprenta'' promulgada por Ve--
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nustiano Carranza el mes de abril de 1917. Esto es, 1Jn mes -

antes de que entrase en vigor la Carta de Querétaro. En vir­

tud de que d1cho ordenamiento fué dictado en momt!ntos de 

excepci6n y los preceptos constitucionales que se dec1a eran­

su fundamento no estaban en vigor al ser promulgada la ley 

mencionada. Ello fortalccc1á 01 Estado de Derecho en que vi­

vimos, entregándole al pueblo una norma con fundamento en la­

Constituci6n que nos r1ge. 

DECIMA SEGUNDA. - Unn de lo~ inventos más mara­

villosos de este siglo es la radio. El Estado Mexicano tic11c 

una participación secundaria en los medios ~lectr5nicos res-­

pecto de la iniciativa privada desde la década de los años 

veintes. Abogamos por una participaci6n más activa por parte 

del Estado en lo radio, con la intención de que se incremen-­

ten los programas donde difundan la cultura y el arte, dejan­

do .'t un lado, los intereses comerciales. 

DECIMA TERCCRA.- Es necesario que el Estado M~ 

xicano fortalezca el pluralismo rndiof6nico, y que se haga 

respetar, el ~ontenido del artículo 28 de la Constituci6n Fe­

deral de la República parque observamos un peligroso monopo--

1 io radiofónico, en detrimento del pueblo de México. 

DECIMA CUr\íl'rt\. - La Televisión en nuestro país­

se encuentra monopolizada por una sola empresa: TELEVISA. 

Aún cuando 6s~a empresa no es la titular de las conceciones -

ejerce un pod~r ~mnímodo en este medio de comunicación. Vio­

lando nuevamente en el fondo el artículo 28 de la Constitu---
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ci6n, precepto que prohibe terminantemente, los monopolios. 

DECIMA QUINTA.- Existe una necesidad apremian­

te para que el Estado Mexicano modifique su postura respecto­

de los medios de comunicaci6n. Y esto no seria posible sin -

la expedición de una Ley Federal de Medios de Comunicación. 

En dicho ordenamiento se regularía el contenido de la inform~ 

ci6n, las tarifas, limitarta los comerciales y el abuso de la 

publicidad, señalaría horarios adecuados, etc. Elevando en -

consecuencia, a ld educaci611 como finalidad en el cont~nidn -

de sus emisiones. 

DECIMA SEXTA. - J .. a p?·opaganda es una dt~ las téE_ 

nicas de doformaci6n de la opinión pGblica. Dado q11e es una­

técnica de los medios de información que tiene por obJeto su­

gestionar a los posibles rec~ptores con la finalidad de 1n--­

fluir en la elección de un producto comercial o de una posi-­

ción política con una dirección y contenido previamente> elab~ 

rada. En las autocracias, dictaduras tiranías, es decir, 

cuando la información es monopoliz<lda, se convierte en una 

mentira generalizadJ. 

DECIMA SEPTI~1A.- Lu vida política m1.~xic.:ina se­

encuentra dominada por una organizaci6n hegemónica: el Parti­

do Rcvolucionari0 Institucional. Y ~un cuando con posterior! 

dad a su !undaci6n se crearon otros partidos, óstos no h~n si 

do un serio obstáculo para el partido de Estado. Para difun­

dir su ideolog{a el naciente PNR cre6 el periódico ''El Nacio­

nal Revolucionario'' el 27 de mayo de 1929. Asimismo, el lo.-
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de Enero de 1931 y durante la gesti6n del General Lázaro Cár­

denas inició sus ~misiones la radiodifusora "XEFo• teniendo -

asS: el PNR la opcrtunidad de convertirse en un partido popu-­

lar. Se infiere de ello, que el pcri6dico "El Nacional" es a 

la fecha su pr1r.lc:._. v~"'Ct->!'O del partido de Estado. 

DECIZ..L-\ ,.:)CTJ\Vi\.- Otra técnica de deformación de 

la opinión pilbl1ca e~ el rurn0r. En efecto, difundido con el­

prop6sito de desviar la opinión, el rumor es un poderoso vehi 

culo de ideds falsas, \'erdadcs a medias, y como drma política, 

es utilizada frecuentemente por los aspirantes a la Presiden­

cid de la República. El rumor n.o tiene una fuente precisa, -

es propagado baJU ¿1 siguiente lcffia: "se dice que ... " o "di-­

cen que •.. " y va de plaza en plaza y de boca en boca. 

DECIMA ~;'OVENA. - Es incuestionablf.! que la opi-­

ni6n pública influye e!1 las decisiones fundamentales. Efectl 

va.mente, .:ln:e:s de !..:i.. P:e-v0luci6n Francesa el "clima de opiniOO" 

producido par los caciclopedisttts e ideólogos dejó el campo -

fértil para el inicio y consumación de la Revolución France-­

sa, dando nacimiento así, al Estado Liberal Burgués y de Der~ 

cho. 

VIGESI~_t1 .. - La opinión pública en México adqui~ 

re sus significación e importancia modernas en los albores 

del siglo XIX. Su nacimiento se encuentra vinculado enorme-­

mente a la ilustr,1ción: ,:isí como la invasión napoleónica a E~ 

paña en 1808. La organ1zaci6n secreta de "Los Guadalupes~ 

fué un producto de la formación de la opini6n pública. El me 
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dio por el cual, difundían los insurgentes sus ideas era poI"­

el peri6dico. As! nacieron 11 El Pensador Americano"; "El Ilu~ 

trador Nacional"; "El Ilustrador 1\mt>ricano" y "El Semanurio­

Ameri ta". 

VIGESIMA PRIMERJ\. - Durante lil época de la He-­

forma, la opini6n pública estuvo articulada por el periódico­

liberal "El Siglo XIX" de Francisco Zarco. Pari6dico que pu­

blic6 la Cr6nica del Congreso Constituyente 1856-1857, y que, 

ponía a la luz Ue la opinión pública., las chicanas parlarncnt,5! 

rías implementadas por los conscrvador(>s para imped1r que fue 

se aprobado los artículos de importancia para el país. 

VIGESIM,< SEGUNDA.- A la llegada de Díaz al po­

der -puesto que eJerci6- por espacio de cus1 30 <'l11os .:le dict~ 

dura; el ejercicio por espacio d~ casi 30 ítfios, ~l ·~jerc1cio­

de la libertad de expresión fuª letra muerta. Fucrorl pocos -

los periódicos que irguieron ld fuerza de su pluma contra el­

dictador, entre los periódicos ''El D1~mócrata 11 , "El Hijo del -

Ahuizote''; y por supuesto, "Regeneración", auspiciados por el 

Partido Liberal Mexicano. 

VIGESI!-~:.. TERCER/\, - Uno de los antcct.>d12ntes de­

la Revoluc16n mexicana, fu~ sin luyar a dudas, la entrevista­

concedida por Dfaz al yanqui James Crcclman quien publicó qu~ 

el dictador se rctiruria volu~c1riam0ntf' d0l ..:>Jt~rci 1:io dL~l P2. 

der al terminar su mandato constitucional. Originando con 

ello, que aparecieron folletos libros y panfletos que analiz~ 

ron la problem5tica del país, prodl1ciendo diversos y encona--
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dos debates, que fi¡:."llmente produjeron el estallido revoluci_g 

nario. 

VIGESIHA CUARTA. - En pleno cjt.~rcicio del pode1· 

del usurpador Victoriano Huerta, un succoo conmovió a la Na-­

ci6n, el Senador por Chiapas: Don Belisario Oomíngucz pronun­

ció un discurso suicida ar•tsando al d~spo~a de asesino y de -

traidor, er..pe1lando cun ello su \.'ida.. La opinión pública. con­

denó el cobarde asesinato, produciéndose la contrarrevoluci6n. 



288 

BIBLIOGRAFIA GENERAL 

A).- TRATADOS: 

1.- New York World-Telegram Corporation, •The World Almanac•, 

Ne"' York, 1969. 

2.- Legón, J. Faustino, •Tratado de Derecho Político General•, 

Dos Tomos, Edit. Anón, Buenos J\ires 1961. 

3.- Posada, Adolfo, •Tratado de D~recho Político Gener.ll", 

Dos Tomos, Quint~ Edición, Edit. ~~breria General de Vic­

toriano Suárez, Madrid 1935. 

6) .- DICCIONARIOS: 

4.- Borbio, ?.:orbe.rto y Mattecucc1, ~icola, "D1ccionario de P;?_ 

lítica", Primera Edición, Ed1t. S:..glo XXI, México 1982. 

5.- Diccion3rio de l~ Le11gua EspaAola, Primera Edici5n, Edit. 

Ociano, Barcelona 1980. 

C) .- ~ONOGR..\FIAS EN GENERAL: 

6.- Allport, Godín y Postman Lec, "Psicología del Rumor", Pr,! 

mera Edición, Bueno~ Aires 1967. 

7.- Arenas Gu=~~n, Dic~c, "El Per1od1srno en la Revolución Me­

xicana" Primera Edición, Ed1t. In3t1tuto ~acional de Estu 

dios de la Revoluc16r. Mexicana, Sr!d. de Gobernac16n, Mi­

xico 1966. 

8.- Ballester, Eliel C., .. Dc.-:recho de ?rensa", Primera Edición, 

Librería El Ater.eo, Buenos }dres l947. 

9.- Basil, C. Douglas, "Conducc16n y Lidera:go .. , Primera Edi­

ción, Ed1t. UAP, Puebla 1987. 

10.- Ber.eyto, Juan, "La Opinión Pública Internacional", Segun­

da Edición, Edit. Tecnos, S.A., Madri~ 1963. 

11.- Burs, Tom., .. La Organizaci6r: dt"! L1 Op1nión Pública'', Pri­

mera Edición, Edi t. Ariel, Ba!·celona 1966. 



289 

12.- Blackston•?:, William, "Com:'lcnt.aries on the Laws of England" 

Edit. Claredon Prcss, Oxford England, 1766, vol. IV. 

13.- Burgoa Or1ht1Pld, IgnJc10 1 "Garantias l!)d1~.du3les", Apun-­

tes tomados dur~~te i•l curso 8s,·¡, Fa~t1ltad de Derecho de­

la UNAM, ~~XlCO 1965. 

14.- BarragL'lr. !.\~1n:.'H_~án, José, "Te:n.ts de Lib•"'ral:ismo Gaditano",­

Primera Edicifn, Edit. UN:\."i., Y-l~:-:ico 1918. 

15.- Burgoa, Ic:-:=ic10, "Lils Gar.~n!'L1s Indiv1d:.13.!·'~". Déci~c Ter-

lb.- Cue\'a, Maz·10 de la., Prólog:.i y !::studio P::0J.1r.iinar a la Sob~ 

Derecho Cor:.st:.tu.c1on.).l, Ed1t. L':-.;_.\.'1, .'~t~;.:.:cri 1965. 

17.- Cueva, ~!.:..:-:o dt.• la, "Teorr.J.. ..:2 1.1 Cc:;sti~t;::;.ón", Primera -

18.- Carp1zo, J?rsc, "La Const1tuc16n Mexicana de 1917'', Prime­

ra EG1ció:;, Ed1t. u~;A..'!, XéXl.:':._" 1~69. 

19.- Cueva, ~:a~:::.0 df' l.:i, "Teor!n . ..:.;f·r.c!-3.l del Estado", í'\puntes -

Mi~e0grai:~d0s, E3it. p0r Francisco Berlin V3lenzuela, Fa-

Edit. u~; ..... ~. ~~Sxlco 1986. 

21.- Cueva, Mario de la, ''La Cc~st1t~~16:: de! 5 de Febr~ro de -

1997" ~~ t~uge~ !!erber:, ''El Co~~titucionalis~o a mediados 

UNAM, M0x:c0 195~. 

22.- Cossíc, C.:rlos, "!....1 Op:~.:6~; rUt:lic~!", Cu.!~·t..1 Ed1c1ón, Edit.. 

ra EC.:c1ó;., Eí>:t. SEr, Y.::>:-;~co 19t3. 

sus Crl_ 

~icos~, Scgu~da Edic16~. Ed!t. SE?, ~6x¡c~ 1973. 



290 

26.- Costo Vil legas, Daniel, "Historia Moderna de México", Se­

gunda Parte, Primera Reimpresión, Edit. Hcrmes, México 

1956. 

27.- Ouverger, Maurice, "Instituciones Pol1Licas y Derecho 

Constitucional", Primera Edición, Edit. Ariel, Barcelona-

1962. 

28.- D. Cockcroft, James, "PrecursorYs Intelectuales de la Re­

voluci6n Mexicana'', Primera E:dición, edit. SEP, México 

1985. 

29.- Duverger, Maurice, "Soc.iologí.a Política", Tercera Edición 

Edit. Aricl, Barceloan 1982. 

30.- D. Me. Dougal, Curtis, "Interprctative Reporting", Oxford 

Univer5ity, Englan 1938. 

31.- Dorfman, Ariel y:-t<J.ttlerat, "Para Leer al Pato Oonald", V_i 

gésim~ Sexta F.dic16n, Edit. Siglo XXI, México 1985. 

32.- "Los Derechos del Pueblo Mexicano", M€xico a trav6s de 

sus Constituciones, Torr.o III, Edit. XLVI Legislatura de -

la Cámara de Diputados, México 1967. 

33.- Domínguez, Belisario, "Memorable Discurso del Dr. Belisa­

rio Domíngt1ez", Edit. Bloque t~acior:ül Revolucionario de -

la cá.marú Je: !hpntados al Congreso de la Unión, México 

1929. 

34.- Etchcgoyen, Félix, "Delito de Opin16n'', Primera Edici6n,­

Edit. Alberto Perrot, Argentina 1958._ 

35.- Flores Olea, Víctor, "Ensa~·o sobre la Soberanía del Esta­

do", Primera Edición, Edit. UNA.M, México 1969. 

36.- Gettell G., fi:uymond, "Histor1(1 de las Ideas !>olíticas", -

Segunda Edición, Edit. Nacional, México 1979. 

37.- Guerra, ~a. Eugenia, "Imagen y Palabra", Primera Edición, 

Edit., Ui\P, Puebla 19S7. 

JB.- Goethals, Grcgor T., "El Ritual de l.:i Telcvisión 11
, Prime­

ra Edici6~, Edit. FCE, México 1986. 

39.- Garrido, Luis Javier, "El Partido de la Revoluci6n Insti­

tucionalizada", PL·imera Edición, Edit. Sría. de Educación 

Pública, México 1986. 



40.- González Casanova, Pablo, "L~ Democracia en México•, Dé­

cimo Cuarta Edici6n, Edit. Serie Popular Era, México 

19SJ. 

41.- Heller, Hermann, "Teorla General del Estado", Novena Edl 

ci6n, Edit. FCE, México 1983. 

42.- Hauriou, Maurice, "Prªcis de Droit Constitutionel•, Li-­

brairc de la Societé du Recueil Sirey, Toulouse 1923. 

43.- Hau~iou, Maurice, "Principios de Derecho Público y Cons­

titucional", Primera Edición, Edit. Reus, Madrid 1927. 

44.- H. Cantril y G.H. Allport, "The Psycology of Radio", Se­

cond Edition, Boston University, 1935. 

45.- Herrera Valenzuela, JOrge, "La Radio, El PRI y El Desta­

pe", Primera Edición, Edit. Diana, México 1988. 

292 

46.- Hauriou, Andre, "Derecho Constitucional e Instituciones­

Pol!ticas", Segunda Edición, Edit. Ariel, Barcelona 1980. 

47.- I. Schiller, Uerbert, "Los Manipuladores da Cerebros", -

Segunda Edición, Edit. Gedisa, España 1987. 

48.- Jellinek, Georg, "Historia de la Teoría Política", Segu~ 

da Edición, Edit. Albatros, Buenos Aires 1981. 

49.- Juárez Burgos, Antonio, "Redacción y Estilo", Primera E­

dición, EDit. UAP, Puebla 1987. 

SO.- Kissinger, Henry, "Un Mundo Restaurddo", Primera Edición, 

Edit. FCE, México 19BJ. 

51. - Kenneth Turner, John, '"México Bárbaro", Primera Edición, 

Edit. Costa-Amie, México 1982. 

52.- Loewestein, Karl, "Teoría de la Constitución", Reimpre-­

sión a la Segunda Edición, Edit. Ariel, Barcelona 1982. 

53.- Levy, Oaniel-Sxékely, Gabriel, "Estabilidad y Cambio", -

Primera Edición, Edit. El Colegio de México, México 198~ 

54.- Montarell1, Indro, "liistoria de los GRiegos-Historia de­

Roma" Primera Edición, Edit. Pla:;:a & Janés, Barcelona 

1976. 

55.- Mills, c. ~right, "La Elite del Poder", Octava Re1mpre-­

si6n, Edit. FCE, MSxico 1978. 



293 

56.- Malina y Vcdia, Silvia, •Manual de Opinión PUblica•, Prl 

mera Edici6n, Edit. UNAK, México 1978. 

57.- •Materiales del Primer Foro Nacional en Def0nsa de la Li 
bertad de Expresi6n• en •comunicación y OnJ..J:üzacioncs -

Sociales•, Primera Edici6n, Edit. UAP, Puebla 1987. 

58.- Moodie, C. Graerne y Studdert-Kennedy, "Opir.1ones, Públi­

cos y Grupos de Presi6n•, Primera Edición, Edit. FCE, Mf 

xico 1975. 

59.- M. O'brien, David, •El Derecho del Público a la Informa­

ci6n•, Primera Edici6n, Edit. Publigrttfics, S.A., México 

198). 

60.- Madison, James, •The writings of James Madison", Segunda 

Edición, Edit. Gaillard Hunt., Nueva York 19i8. 

61.- Mejía Barquera, Fernando, "50 Afias de Telev1sió11 Comer-­

cial en M~xico 1934-1984•, Cronologta•, en "Televisa 

Quinto Poder•, Segunda Edición, Edit. Claves Latinoamerl. 

canas, México 1987. 

62.- Meadows, Paul, •El Proceso de la Rcvoluci6n", Primera E­

dición, Ed.it. UNAM., México 1958. 

63.- Mathierz, Dominique, •Le Gouvernement Rcvolutiona1re", -

Anales Historiqucs de la Révolution Francaise, Tomo XIV, 

France 1937. 

64.- Miranda, José, •Las Ideas y las Instituciones Políticas­

Mexicanas•, Primera Edición, Edit. UNAM, México 1952. 

65.- Nixon, Richard, •Lideres•, Cuarta Rcimpresi6n, Edit. Pl~ 

neta, México 1986. 

66.- Newton N., Ninow, •Libertad y Responsabilidad de lds ern! 

soras de Radio y Televisión", Primera Edici6n, Edit. Li­

musa-Wiley, México 1967. 

67.- Oliv~ra Sedano, Alicia, •Aspectos del Conflicto Religio­

so de 1926 a 1929", Primera Ed1c1ón, Ed1t. SEP, M~x1c0 -

198b. 

6B.- Preciado Hcrnández, Rafael, •Lecciones de Filosofia del­

Derecho*, Segunda Edición, Edit. UNAM, Mexico 1985. 



294 

69 .- Pierre Albert y André-Jean Tudcsq, nuistori.1 de la Radio 

y la 'l'elevisión", Primera Edici6n, Edit. FCE, México 

1982. 

70.- Rousseau, Juan Jacobo, "El Contrato Social", Cuarta Edi­

ci6n, Edit. UNAM, México 1984. 

71. - Rousscau, Charles, "Derecho IntC"rnacional Público", Ter­

cera Edición, Edit. Ariel, Barcelona 1966. 

72.- Ramos-Oliveira, Antonio, lfistoria Social y Politica de -

Alemania", Dos Tomos, Tercera Ed1ción, Edit. FCE, México 

1973. 

73.- "Reports and Papers on Mass Comunication", UNESCO, NGm.-

59, París Francia 1970. 

74.- Rojas Zambrano, !1lberto, "Televisión y Educación" en 11 T!! 

levisa Quinto Podern, Segunda Reimpresión, Edit. Claves­

Latinoamericanas, M@xico 1986. 

75. - Rovigatti, v1·tal1ano, "Appunti di Metodología Dell 'Opi-­

nione Pública", Edizioni Internacionali Sociali, Univer­

sitfi di Roma, 1965. 

76.- Rabasa, Emilio, ''LQ Constituci6n y l.a Dictadura••, Scxta­

Edición, Edit. Porrúa, México i982. 

77.- Reyes Heroles, JesGs, ''El Liberalismo Mexicano", Segunda 

Reimpresión, Edit. FCE, Tomo 1 1 Mé:-;ico 1982. 

78.- Sánchcz Viamontc, Carlos, "Los Derechos del Hombre en la 

Revolución Francesa'', Si~ nGmero de edición, Edit. Facu! 

tad de Derecho, UNAM, México 1957. 

79.- Sabina, H. Georg, ''llistoria de la Teoría Política", Se-­

gunda Edición, Ed1t. FCE, México 1982. 

80.- Secanella, Petra María, "El Periodismo Político en M6xi­

co", Primera Edición, Edit. Mitre, B3rcclona 1983. 

81.- Sierra, José Angel de la, "El Despertador Americano", 

Primera Edici6n, Edit. INAH, M~xico 1964. 

82.- Sierra Casasús, Cdtalina, Estudio Preliminar a la "Cróni 

ca del Congreso Extraordin.Jrio Constituyente 01
, Primera -

Edición, Edit. Colegio de M~xico, Mªxico 1957. 



295 

83.- Silva. llerzog, Je5ús, "Breve Historiu de la Revolución .'iE: 

xicana•, Tomo l, Segunda Edici6n, Edit. FCE, México 1972. 

84.- Tenorio, Guillermo, "Comunidad y Comunicación Unvcrs1td­

ria", Primera Ed1ci6n, Ed1t. UAP, Puebla 1987. 

85.- Trejo Delarbre, Raúl, "Televisa Quinto Poder•, Segund.J. -

Edición Edit. Claves Latinoamericanas, México 1987. 

86.- Tinunons, Wilbert H., "Morelos, Sucerdole, Soldado, Esta­

dista", Primera Edición, Edit. FCE, México 1983. 

67.- Velez Pliego, Alfonso, hRSg1rnen Político y Comunicaci5~­

en M~xico", Primera Edición, Ed1t. UAP, Puc~la 1987. 

88.- h'ilkerson, M.. M., "Public Opinion and the Spanish i-i.meri­

can \oi'.i:.·", lOth. Edition, Columbia University, New York -

1932. 

89.- Xirau, Rarn6n, •rntroducci6n a la llistoria de la Filoso-­

fía", No'.'ena Edición, Edit. UNAM, México 1983. 

90.- Yáñe~ Delgado, Alfonso, "Apuntes para el Estudio de la -

Comunicación Masiva en el Sexenio de Miguel de la Ma---­

drid", Primera Edición, Edit. UAP, Puebla 1987. 

91.- Young, K., "La Opinión Pfiblica y la Propaganda", Prirner3 

Reimpresión, Edit. Paidós, México 1986. 

92 .. - Zippelius, Reinhold, .. Teoría General del Estado", Prim0-

ra Edición, ED1t. UNAM., México 1985. 

IV.- REVISTAS: 

93.- "Anuario Panamericano", UNESCO, Nueva York 1969. 

94.- Acervo Miguel Alcm§n, Archivo General de la Nación, Ramo 

Presidentes, Exp. Núm. 523/14. Archivo Gene1~a1 de la !'\~ 

ción. 

95.- Azcárraga, Emilio, 11 1.a Televisión .. en "Boletín Radio!"ór:.!_ 

co" sGm. &2, del Jl de Marzo de 1955, Edit. SecrctarI~ -

de Educación Pública. 

96.- Alem5n valdés, Miguel, "El Estado y la Televisión", Re-­

vista Nueva Política, Volúmen !, Número 3, Julio-Sept1e~ 

bre, M~xico 1976. 



296 

97.- Cueva, Mario dl' l:i, •La ld~a dl~ Sobernnía" "'º •Estudios­

sobre el Dcrech1) Constitucional de Ap.:itzing:-1n", Publica­

ciones de Li. Coo1·di nación de.· Humanidades dP la UNAM, Mé­

xico 196·~. 

98.- Corte lnteramcr1c.:ma de Derechos Humanos, "La Colcgia--­

ci6n Obligatoria Je los Periodistas Articules 13 y 19 de 

la Con\'cnción :\mt>rica.na sobl'i' Derechos Humanos", opinión 

solic1tada. por L·l Gobi1."'r::.-i dC' San Jos[> de Costa Rica, 

Edit. Secrct~ria du la :arte ~e San ~·0s6 d0 Costa Ric~,-

Noviembre cic 198~'· sL~LrL~tcu·r.1 dt' Rf'L1.cionPS Exteriores. 

99.- Estrada, G0r~rdo, "Cons1dcr~~1o~es acerca d0l papel de -

la Radio y l<i Tt:>le•,·isión EsL1t.:lles", Boletín de Temas 

Culturales, Edit. Sria d~ Educaci6n PGblica'', NGmero 4,­

Septicmbre-~ov10mbre 197;. 

100.- Favrc, Henri, "La vie pol1t:quc ~cxi~aine'', Problemas d 1 

Amcrique Latine 3, ~otes et étudcs documPnt3ires No.3317, 

Francaise, París 1966. 

101.- Fcrnánde:: Christlieb, F.=itim.1, "La Industria dC' la Radio­

i' la T .. ~lcvisión, Rev1st~1 ~ueva. Polí.tica, \Tolúmen I, Núm~ 

ro 3, Jul10-SPpticmbrv 1976. 

102.- Flores, Heriberto, "l.il Evolución del R6gimen Mexicano de 

la 1\pcrt.ura OerncK·rát1c .. 'I. .. t la Reform.:i Política", Rt:>"Vista.­

dt:· l~ Docurr,cnt.1cién Franc.Psa, Problemas de Amt"~ric.:i !...:.ti­

na, Notas y Doci:mentc.15 1, \'l~, ~;0 . .\579 a 4580, 2B de Jl! 

lio de 1980, Hcr.ieroteca di:' Ciencias Políticas. 

103.- Garibay, Marí~1 1 "L;n,1 F~1n-:.:dla Chic,l pa:·.J l:i Inforr."tación", 

en la RP\'1sta Pl:-rf:l, ~;úrn. 3, :.~éx1co 1984. 

104.- Jordi LlO\'f.>t, "ldeolo";}í,:;.", ?ri;:~c::.1 Edici.én, Edit. UAP, -

Puebla 1967. 

105.- LOZOi'd, Jor~t~ A., "El Est3tuto df~ la Rad10 r la Tele\'i-­

si6n" en Revist-1 "~~lt~'.'a ?olítiL·a", \'clú:tt.'~ 1, Númei:o 3,-

Julio-Septie~:b~c, ~5x1co 1976. 

106.- !-latc-rno, Ju:H1, "!krt•.:1-:o a L-1 Infonnu.ción" en el 11 0cta\'o-

Curso de Derecho Internac1cnal Organizado por el Comit~­

Jurídico lntex·americano", Sccretarí.a General de la Orga-



297 

nización de Estados A.mer icanos, Washington D. C. 1982. 

107.- Marcos, E. Patricio, "La Regulación Jurídi~a cte los Me-­

dios de 1Nformnci6n", Reuni61~ Nacional sobr0 los Mcdios­

dc Comunicaci6n, PRI-IEPES, M6xico 1976. 

108.- Ocampo, Eduardo, "La funci611 Educativ3 de lns Medios de­

Comunicdci6n Social crl M5xico", en "Comunic~ción Soci~l-

1", Coordinaci6n de Manuel Barlett en el Fo1·0 de Consul­

ta Populdr de Ccmunicaci6n Social, Edit. Talleres Gráfi­

cos de la Nación, M~xico l~B2. 

109.- Pedroso, Manuc>l "La Relaciór: entre Derecho y Estado y la 

L:h~.:i df' .5obPr,1nía." 1 Revista de la Facultad d0 Derecho de 

la UNAN, l\.bril- .. lunio, P.éxic·o 1950. 

110.- Roma.no, Sergio, ".!\sí nació el 12. 5 por ciento", en "Re-­

vista Mexicana dr Cie11c13s ?ol!ticas Socia!es'', Edit.-

UNAM, Enero-Junio 1979. 

111.- Tim.mons, \..;i.lbcrt H., "Los Guadah1p~s: A secrPt Socicty in 

thc Mexican Hevolut1on foi· Indept_,ndence", Hispanic Hist_Q 

r1al Review, ::-:xx, noviembr-e de 1950, Ne-...· York. 

V.- TESIS PROFESIONALES: 

112.- Gál\'cz C.J.ncino, Felipe, "La P1·imer.:J. Década de la Rndiodi_ 

fusi6n Mexicana'', Tesis Prof0siot1ill l'resentada en la Fa­

cultas de CienciJ.::; PolítiC·:\S y Sociales de la er-;Af1., No-­

viernbre de l~ns. 

VI.- LEGlSLACiON: 

113.- Ley FEdcral de Radio y T~levis16n. 
114.- Diario de Debates del Congreso Constit\1yentc 1916-1917,­

Edit. Talleres Gráficos de la Naci6n, Secretaría de Go-­

bernación, México 1982. 

114.- Constituci6n Política de los Estados t?nidos Mexicanos, -

Ed1t. Sccrotarta de Gobcrnaci6n, MGxico 1988. 

VII.- HEMEROGRAn/\: 

115.- Castro, Adolfo de, "Cortes de Cádiz", Complementos de 



las Sesiot1es verificadas 0n las Islas de le6n y liC C5diz 

(Estractos de las discusiones, noticias, datos, documen­

tos y discursos publicados en pcri6dicos y folletos de -

la époc~1, t:dit. "l.<1 Imprenta dt .. l.J LibPrtad", Ma.J:·id lSlJ. 

116.- Editorial del Poriód1co "Novedades" del 19 de Ma~o de 

1955. 

117.- Periódico El Nd..:-i.or.,11 Rcvolncion,1rio dc·l 27 Je M.:tyo dt~ -

1929. 

118.- Peri6dico El N~cional Revoluc1onari0 del 31 de M•yn de -

1929. 

119.- Periódico El Ndc io:1a 1 Rc>vo l l1C lona r io del 2 de Jul icJ de -
1929. 

120.- Per-iódico El Nai:ion.i 1 Rovo l uc ion.ir to del 18 de Ju:--.10 de-

1929. 

121. - Periód1co El Nacional F.cvoluci.onar10 d0l 29 de M~yc de -
1929. 

122.- Periódico El Nacio11al Revoluc1onar10 del 16 de Octub~e -

de 1929. 

123.- Per1ód1co El Siglo XIX del 15 de Febrero de 1856. 

124.- Periódico Reqcnurac16n del 31 dt? Agosto de 1901. 

29B 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo Primero. El Orígen de la Opinión Pública
	Capítulo Segundo. Los Medios de Comunicación y la Opinión Pública
	Capítulo Tercero. Técnicas de Deformación de la Opinión Pública
	Capítulo Cuarto. La Opinión Pública en México
	Conclusiones
	Bibliografía General



